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Resumen  
 
El presente ejercicio discursivo pretende analizar la relación entre historia, literatura y 
educación que suceden en los procesos de investigación histórica y de enseñanza-
aprendizaje del pensamiento histórico. En este sentido, se propone un estudio en torno a la 
reflexión que se desarrolló al interior del pensamiento histórico, a partir de dos aspectos 
fundamentales: las fuentes de la historia y la escritura de la historia. Dicho análisis se 
completa con el estudio de la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980, en lo 
que concierne al uso de la obra literaria como fuente histórica. De igual forma, se aborda la 
exploración del papel de los hechos socio-históricos en la narrativa colombiana de finales 
del siglo XX, a partir de un análisis preliminar, y otro de profundización, sobre la violencia 
urbana en Medellín en la década de 1980 a través de la narrativa colombiana de finales del 
siglo XX. Finalmente, se plantea una propuesta educativa que reoriente y renueve los 
procesos de enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico, demostrando que es posible 
si hacemos uso de la fuente narrativa, a través de escenarios de experimentación o 
investigación desde el aula. 
 
Palabras Clave: Fuentes de la historia, violencia(s) reciente(s), violencia urbana, narrativa 
Colombiana de finales del siglo XX, criminalidad, enseñanza de la historia, aprendizaje de 
la historia, escenarios de experimentación. 
 
Abstract 
The present discursive exercise aims to analyze the relationship among history, literature 
and education that occurs in the process of historical research and teaching-learning of 
historical thought. In this sense, a study around reflection is proposed to be developed into 
the historical thought in two essential aspects: the sources of history and the writing of 
history. This analysis is concluded with the study of urban violence in Medellin during the 
1980s, with respect to the use of literary work as a historical source. 
 
In the same way, the exploration of the role of socio-cultural facts in Colombian narrative 
at the end of twentieth century, from a preliminary analysis and another of a deepening 
CONTENIDO 
 VIII 
about urban violence in Medellin in the 1980s through the Colombian narrative of the end 
of the twentieth century. Finally, we present an educational proposal to reorient and renew 
the teaching-learning processes of historical thinking, showing that it is possible if we make 
use of the narrative source using experimentation or research environments in the 
classroom. 
 
Keywords: Sources of history, latest violence, urban violence, Colombian narrative at the 
end of the twentieth century, crime, history teaching, learning of the history, experimental 
environments. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
Vienes caminando 
 y no sabes tu destino 
 conquistando sueños 
 sueñas llegar a ser deidad… 
Pero aquí no es así. 
Caifanes 
Selección del tema y planteamiento del problema. 
 
La relación entre historia y literatura, que enmarca la presente investigación, vista desde la 
perspectiva de representaciones en la construcción del acervo cultural de una sociedad, 
surgió como un tema personal para indagar y explorar. Sucedió a raíz de una asignatura 
cursada durante el pregrado de Licenciatura en Ciencias Sociales en la Universidad de 
Caldas. En aquel entonces, los docentes Giovanny Herrera y Libia Salgado desarrollaron un 
curso que tenía como elemento fundamental la literatura griega de Homero, Sófocles y 
otros grandes autores. El propósito fue iniciar una reconstrucción del devenir histórico de 
Grecia en diversos aspectos, según lo permitieran las líneas literarias. El resultado fue 
bastante interesante porque permitió descubrir aspectos económicos, comerciales, 
educativos, también las relaciones internacionales y diplomáticos que atravesaron la 
historia de Grecia de forma determinante.  
 
Dicho influjo intelectual se vio reflejado en la necesidad de asistir a clases de literatura 
colombiana, pues en conjunto con otras propias de las ciencias sociales, terminaron por 
develar un cruce de caminos sugerente, interesante y provocador. Una idea en claroscuro 
propició el fulgor de una inquietud que, finalmente, se transformó en el planteamiento de 
un proyecto de investigación, donde la historia y la literatura colombianas se articularan 
para proponer y promover un proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia que tuviera 
como meta la investigación desde el aula para que fuera su dinamizador. Sin embargo, por 
dinámicas propias del pregrado no se logró desarrollar. 
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El tema de la violencia en nuestro país ha sido ampliamente abordado por la historiografía 
colombiana1. La sociología, la antropología y otras ramas del saber social humano han 
prestado sus métodos a la investigación histórica para lograr una mejor comprensión del 
fenómeno de la realidad nacional que es, de hecho, bastante complejo. A finales del siglo 
XX surge una dinámica social considerablemente difícil. La confrontación entre los grupos 
armados (del Estado e insurgentes) generó un proceso de desplazamiento del campo a la 
ciudad que trajo consecuencias no solo en el paisaje urbano, sino en el constructo social de 
la población. El narcotráfico, como estructura económica alterna a la oficial, fue 
incrementando su poder financiero y político, en tanto iba generando una representación 
social alterna. El cambio del modelo económico cepalino por uno de corte neoliberal, puso 
en aprietos a los productores y empresarios nacionales; entre otras realidades, configuraron 
un escenario de criminalidad, que en las crecientes ciudades de Bogotá, Cali —y de forma 
especial en Medellín—, encontró un espacio geográfico para la violencia. De aquí surgió, 
como categoría de análisis, lo que los científicos sociales denominaron violencia urbana. 
 
En la década de 1980, la violencia urbana en Medellín se convirtió en un escenario 
histórico-geográfico de la realidad social colombiana, y estuvo enmarcada en el proceso de 
crecimiento demográfico y urbano vivido por algunas de las principales ciudades capitales. 
La época de la Violencia política comenzó a gestarse debido al desplazamiento del campo a 
la ciudad para escapar de una muerte segura y quizá encontrar mejores condiciones de vida. 
Esta se consolida, precisamente, en la década de 1980, tanto en Colombia como en 
Latinoamérica.  
 
La violencia urbana es, además, una categoría de análisis acerca de la realidad colombiana, 
que integra el concepto de violencia como acto físico o psicológico donde la fuerza es 
usada contra otro individuo (la negación del otro), que lleva consigo la intención de lograr 
un fin determinado y donde está presente el proceso de criminalidad en las grandes 
ciudades colombianas financiado por el narcotráfico y propagado gracias a la ausencia o 
negación del poder del Estado colombiano. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 LEGRAND, Catherine. «Comentario al estudio de Historiografía sobre la Violencia», en Historia al final 
del milenio Vol. 1. (Bogotá: Editorial Universidad Nacional de Colombia, 1995, p. 427).  
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Este tema ha generado una extensa bibliografía de tipo literaria, que contiene un conjunto 
de realidades históricas que nos permiten, de cierta manera, estudiar el tema y generar 
lenguajes interpretativos para transformar la narrativa de ficción literaria en ficción 
histórica. Las representaciones mentales del fenómeno de la violencia urbana en Medellín 
en la década de 1980, que cada uno de los escritores seleccionados ha plasmado en sus 
obras, nos permite interpretar y ver el reflejo de las características socio-económicas que 
marcaron las acciones de los individuos que habitaron en dicho lapso espacio-temporal. 
 
Por lo tanto, el presente estudio, que aborda como elemento fundamental la relación entre 
historia y literatura, tiene como finalidad responder de manera general y con ánimo 
dialógico al siguiente planteamiento: ¿Cómo se puede analizar y comprender la violencia 
urbana en Medellín en la década de 1980 a través de la narrativa colombiana de finales del 
siglo XX? Entonces surgen otras preguntas: ¿En qué medida la historiografía sobre la 
violencia urbana en Medellín de la época citada ha hecho uso de la narrativa colombiana de 
las últimas décadas del siglo XX? ¿De qué manera esta violencia urbana en Medellín ha 
influenciado dicha narrativa colombiana? ¿Cuáles son las realidades históricas —o marcos 
de historicidad— que la narrativa colombiana de finales de siglo XX ofrece para analizar y 
comprender la criminalidad durante la violencia urbana en Medellín en la década de 1980? 
En esta investigación nos proponemos revisar estos interrogantes con el fin de conocer la 
realidad de cada uno de los campos específicos de estudio. 
 
Dicho de otra manera: el interés de esta propuesta de investigación no es otro que reconocer 
los elementos de ficción histórica que aparecen en las obras de los escritores de la narrativa 
colombiana de finales del siglo XX —en especial aquellos relacionados con el tema de la 
violencia urbana— pues describen la realidad socio-económica de la ciudad de Medellín en 
la década de 1980 y, además, posibilitó unas dinámicas sociales específicas de 
criminalidad. Gracias a esto, Medellín se convirtió en la ciudad más violenta, no solo del 
país, sino de Latinoamérica. El elemento final de este estudio se relaciona con el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de la historia, para lo cual se pretende plantear una propuesta 
educativa que vincule ambas realidades académicas: la historia y la literatura de nuestro 
país, desde el análisis y comprensión de los diferentes procesos históricos de Colombia y, 
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de forma particular, de la violencia urbana en Medellín. También es posible encontrar 
fuentes valiosas tanto en el cine como en la música. 
 
Contextualización 
La violencia en Colombia es una realidad compleja por sus múltiples dimensiones y ha 
recibido una particular atención desde diferentes campos del conocimiento social. Los 
«violentólogos»2, que entendemos como el conjunto de investigadores que se ocupa de este 
campo en la historia de Colombia y que representa diversas disciplinas académicas, han 
aportado a la historiografía de Colombia una profusa bibliografía acerca de los tópicos que 
desencadenó la violencia y que dejó de lado otros aspectos de la historia de Colombia, uno 
de ellos: la historia colonial. Las diferentes perspectivas de estudio han analizado el tema 
desde sus raíces económicas, políticas y sociales, como punto de partida para explicar el 
incremento en el número de muertes violentas. Este conglomerado de análisis tiene como 
marco espacio-temporal la realidad colombiana referida a la historia de la Gran Violencia 
en las décadas de 1940 y 1960, y reposa en la memoria colectiva de los investigadores que, 
poco a poco, construyeron un conjunto de códigos o lenguajes compartidos en torno a esta 
terrible realidad colombiana. 
 
El transcurrir de los años 1970 encontró a Colombia y a su violencia con un pequeño 
descenso y estabilización en el número de muertes violentas, resultado por el pacto entre 
liberales y conservadores durante el Frente Nacional para ostentar el poder político del país, 
aunque en la década posterior no tuvo la misma acogida por parte de la élite política 
colombiana. 
 
Una vez finalizado el Frente Nacional, las élites colombianas se lanzaron a la búsqueda de una 
fórmula política que permitiera su reemplazo sin que ello implicara perder el control y la 
dirección tanto del régimen como del Estado. El proceso de búsqueda de ese nuevo consenso 
elitista no descartó estrategias de inclusión o exclusión de otros sectores políticos y sociales3. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 LEGRAND, Catherine. Óp. Cit. p. 426.  
3 URIBE, María V. Enterrar y Callar. (Bogotá: Vol. 1. Editorial Presencia LTDA, 1995, p. 25). 
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Así, los años 1980 irrumpieron en la realidad colombiana —y en la memoria de su 
conglomerado social— con un aumento sustancial en el número de muertes violentas. 
Según Leonardo Bonilla, el porcentaje de homicidios por cada 100.000 habitantes para 
personas entre 15 y 19 años fue de 8,4 entre 1979 y 1984 y de 10,4 entre 1985 y 1991; el de 
personas entre 20 y 29 años fue de 40,1 y 41,4 respectivamente y, el de personas entre los 
30 y 39 años fue de 24,6 y 26,1 para esos mismo años4. Este marcado incremento encuentra 
su origen entre 1977 y 1982, lapso de tiempo en donde ocurrieron varios hechos 
fundamentales5. El desmonte paulatino del pacto entre liberales y conservadores debe ser 
tomado como el primer hecho fundamental que marcó el devenir histórico de los años 
1980. Los esquemas de gobierno divergentes entre el Estatuto de Seguridad de Julio César 
Turbay y los diálogos de paz de Belisario Betancur reflejaron la ausencia de políticas 
estatales para afrontar la lucha armada en el país. El tercer hecho fue la expansión y 
consolidación del poder económico y militar del narcotráfico con fines políticos, debido al 
surgimiento de las bonanzas de la marihuana y la cocaína en nuestro país, producto de la 
persecución gubernamental adelantada en México, por el mismo fenómeno en 1975, y que 
trajo consigo todo un acervo de «subculturas»6 como respuesta a la crisis económica, al 
desplazamiento y al auge del tráfico de drogas. El último hecho fue la VI conferencia de las 
FARC en 1980, que no solo incorporó la sigla EP (Ejército del Pueblo), sino que además 
promovió un cambio de estrategia que buscaba una expansión militar y económica de la 
guerrilla con fines políticos. En este lapso de tiempo también se consolidó un nuevo tipo de 
guerrilla: el M-19, de carácter más urbano que las FARC-EP. Dicho proceso complejizó la 
realidad urbana de las ciudades gracias a la conformación de las denominadas milicias.  
 
Los años 80 se pueden caracterizar como una estructura histórica diferenciada del pasado 
inmediato del país a partir de los siguientes procesos: el desmonte gradual del Frente Nacional, 
el proceso de paz y el tránsito de un modelo económico inspirado en los lineamientos de la 
CEPAL, hacia otro de corte neoliberal7.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
4 BONILLA, Leonardo. Demografía, juventud y homicidios en Colombia, 1979-2006. (Bogotá: Banco de la 
República, 2009, p. 12)  
5 ORTIZ, Carlos. «El homicidio en Colombia de 1959 a 1997», en La violencia en el municipio colombiano 
1980-1997. (Bogotá: Editorial CES. 1998, p. 31).  
6 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana M. Las Subculturas del Narcotráfico. (Bogotá: Cinep, 1992).  
7 URIBE, María V. Óp. Cit. p. 24. 
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En cuanto al descomunal aumento del homicidio […] alguien podría atribuirlo a los conflictos 
del orden político, pensando en la gran ofensiva y expansión militar y económica de las 
guerrillas en esos años. […] la VI conferencia de las Farc realizada en 1980, en la que se 
oficializa un profundo cambio de estrategia y hasta se añade […] la sigla EP (Ejército del 
Pueblo); la consolidación de un nuevo tipo de guerrilla, el M19, opuesto al ruralismo. […] 
Pensemos en la expansión y poder económico del narcotráfico, que venía consolidándose desde 
la década de 1970 al amparo de la tolerancia oficial y de la corrupción de los funcionarios8. 
 
Hasta 1983, luego del cambio de gobierno entre Julio Cesar Turbay (1978-1982) y 
Belisario Betancur (1982-1986), el incremento en el número de muertes fue constante. Pero 
a partir del año 1984 se produjo un declive significativo en el índice de mortalidad asociado 
con las muertes producto del enfrentamiento entre miembros de las fuerzas armadas 
(Ejército y Policía) y las guerrillas, situación auspiciada por la consolidación de los 
diálogos de paz con diferentes grupos guerrilleros y la ley de amnistía. Dicho descenso se 
rompió de manera abrupta, el mismo año, cuando comenzó una persecución gubernamental 
manifiesta contra las estructuras del narcotráfico en Colombia, que ya había permeado la 
política del país con Pablo Escobar Gaviria. El sicariato, el magnicidio, los atentados con 
carros bomba y el tráfico de drogas son solo algunas de las subculturas del narcotráfico, 
propagadas a lo largo y ancho de las grandes ciudades colombianas y que, además, tuvieron 
con el asesinato del ministro de justicia Rodrigo Lara Bonilla en 1984 un hito importante, 
puesto que él adelantaba la obtención de una ley de extradición con los Estados Unidos.  
 
Las crecientes ciudades como Bogotá, Cali y Medellín recibieron, aunque no del todo, a la 
población que migraba del campo a la ciudad entre los años 1950 y 1960. Alimentados del 
miedo de la Violencia política y del enfrentamiento constante entre las fuerzas militares y 
las guerrillas y, al mismo tiempo, de las esperanzas generadas por los procesos industriales 
anteriores, estos individuos se agolparon en las fronteras de la ciudad con miras a labrarse 
un nuevo destino. Pero pronto se dieron cuenta de que cambiaron un infierno por otro. 
Entre redes de precarios servicios públicos pintarían las ciudades con tablas, ladrillos, 
láminas de zinc y pisos en tierra. Nacieron barrios subnormales, por su construcción al 
margen de la legalidad y sin las técnicas necesarias, que reflejaban un mar de necesidades 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
8 ORTIZ, Carlos. Óp. Cit. p. 34. 
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que serían satisfechas de cualquier forma. Este escenario fue el caldo de cultivo propicio 
para que las tasas de mortalidad se dispararan —a partir 1984 y hasta finales de esta 
década— y para que convivieran dos visiones paralelas de ciudad; la de los ricos, por un 
lado y la de los pobres, por el otro, que gracias al azar de las dinámicas sociales y 
económicas se mezclaron. 
 
Cuando en el lapso de 1951 a 1964 se produce un incremento de las migraciones hacia 
Medellín, ahora ya no de élites provincianas sino de poblaciones pobres que empezaron a 
ocupar espacios marginales de la ciudad mediante el sistema de las invasiones y los «barrios 
piratas», […] De esta manera se fueron formando dos ciudades parales, que solo por la 
violencia se han reconocido9.  
 
Durante la década de 1980, el departamento de Antioquia —especialmente en Medellín y 
su área metropolitana— fue la zona del país más azotada por esta problemática social. Gran 
parte de sus jóvenes y habitantes perdió la vida debido a los enfrentamientos entre bandas 
por el control o defensa de un territorio, y otra parte, por efectos colaterales de los 
enfrentamientos y los atentados terroristas. La ciudad terminó esta década con una tasa 
promedio de 415 muertes violentas por cada 100.000 habitantes, superando por mucho a 
Bogotá con 52 y a Cali con 8010. Los ritmos y hábitos de vida de la población, deslumbrada 
por la idea del dinero fácil, fueron introducidos en la cultura del narcotráfico. La vida se 
vivía de manera acelerada porque se podía acabar en cualquier momento y las fronteras 
sociales se desdibujaban con la posibilidad de obtener dinero de manera rápida y fácil. Los 
escuadrones de la muerte y la limpieza social ocasionaron la pérdida de valores sociales, la 
desfiguración de los ordenamientos sociales clásicos —principalmente la familia—, la 
indiferencia de la población frente al incremento de los asesinatos de jóvenes, indigentes y 
demás personalidades de la sociedad, y la poca aceptación a las formas tradicionales y 
legales de solucionar los problemas.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
9 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana M. Óp. Cit. p. 11. 
10 CUBIDES, Fernando, OLAYA, Ana y ORTIZ, Carlos Miguel. La violencia y el municipio colombiano 
1980-1997. (Bogotá: CES, Universidad Nacional de Colombia, 1998, p. 309) 
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Estas realidades sociales hicieron evidente que en nuestro país existió «diferenciación 
espacial y temporal de las violencias»11, que generó en la población civil  —que la sufría—, 
la imagen de un Estado colombiano débil o ausente, pero que en realidad, ejercía una 
«presencia diferenciada»12  en aquellas zonas o regiones que eran azotadas por las diversas 
dinámicas de las violencias. Y por ende, se hizo palpable o detectable en el discurso social 
un ambiente de «Estado de guerra»13, donde una parte de la población rechazaba el poder 
de las instituciones del estado y vivía bajo un «animus belli»14, es decir, bajo la aceptación 
de la violencia como estrategia de solución de conflictos y, como un «free rider»15, es 
decir, buscando hacer justicia por su propia cuenta. Finalmente, todo este cumulo de 
situaciones terminaron por ratificar que en Colombia hubo la presencia de varios «poderes» 
o «estados» en diversas zonas y en diferentes momentos, que ejercieron control ya fuera a 
su favor, como los paramilitares o algunos de los escuadrones de la muerte, o en su contra, 
como las guerrillas y los narcotraficantes. Tal y como lo dijo María Victoria Uribe:  
 
Se puede entonces afirmar que en Colombia coexisten, junto con el Estado nacional en 
formación, formas contraestatales (guerrilla y narcos), paraestatales (paramilitares y 
escuadrones de la muerte), protoestateles (milicias populares) y subestatales (forma de poder 
local relativamente autónomas)16.  
  
La necesidad social de analizar y comprender este fenómeno, que enlutó a una buena parte 
de la sociedad colombiana —primordialmente a la paisa— no se hizo esperar. Los estudios 
iniciales provinieron de disciplinas como la antropología y la sociología. Ambas usaron 
fuentes estadísticas y orales para construir series que permitieran establecer correlaciones 
entre los datos. A partir de estos se fue estructurando un lenguaje interpretativo, de donde 
surgen instituciones de vital importancia como el CINEP, que posteriormente se 
complementó con la amplitud discursiva y literaria de las novelas escritas por autores más 
jóvenes. Escritores conectados con esa realidad inmediata, conocidos en el ámbito literario 
como los nuevos narradores colombianos. Esta realidad muestra un amplio abanico de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
11 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Violencia política en Colombia. De la 
nación fragmentada a la construcción del Estado. (Bogotá: CINEP, 2002, p. 197). 
12 Ibíd. p. 194. 
13 Ibíd. p. 198. 
14 Ibíd. 
15 Ibíd. p.199. 
16 URIBE, María V. Óp. Cit. p. 14. 
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miradas posibles para entender —de una manera más completa, dialógica y propositiva— 
el fenómeno de la violencia urbana sufrida en Medellín, esa ciudad cargada de un etos 
cultural que se desdibuja al analizarse desde este prisma.  
 
Justificación  
 
La historia, en su proceso de construcción como ciencia, además de importar 
«problemáticas, conceptos, métodos y técnicas de otras ciencias sociales»17, ha encaminado 
sus estudios hacia una realidad histórico-social, en el marco de un proceso comunicativo 
que busca interpretar y comprender un «saber social-humano»18 para ganarse un espacio al 
interior de las llamadas ciencias sociales y humanas, mientras se vincula con la tendencia 
actual que busca integración entre las disciplinas que tienen a cargo dicho «saber», aquel 
que se manifiesta en el conjunto de acciones del hombre en sociedad. Por tanto, esto nos 
muestra que la historia no ha sido ajena a los cambios de paradigma, que actualmente se 
cuenta con un acervo importante de perspectivas en busca de una interpretación y 
comprensión de los acontecimientos (análisis histórico) de una manera más acertada y con 
mejor acogida en la comunidad académica. Hoy en día es posible contar —en ocasiones 
con difícil acceso— con gran cantidad de material bibliográfico para acceder a la 
investigación histórica, con los métodos que los más dedicados historiadores han empleado 
en sus estudios y, además, es posible encontrar atisbos de las estrategias o técnicas de mejor 
proyección ideales para llegar a implementar. 
 
La Escuela de los Annales, encabezada por los historiadores franceses Marc Bloch y Lucien 
Febvre, ha sido uno de los ejemplos claros de cómo la historia ha venido repensando su 
quehacer en el estudio y comprensión de las experiencias humanas. Los historiadores 
adscritos a esta escuela han logrado reestructurar los enfoques y los métodos de su ejercicio 
de investigación histórica, debido a que han estado atentos a los cambios que se han 
generado en otras latitudes, han aceptado las influencias de otras disciplinas, se han alejado 
del paradigma de la historia política y/o institucional, se han dado a la tarea de revalorar o 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
17 CARDOSO, Ciro. Introducción al trabajo de la investigación Histórica. (Barcelona: Crítica, 2000. p. 124). 
18 AGUIRRE R, Carlos A. Antimanual del mal historiador ¿Cómo hacer hoy una buena historia crítica? 
(Bogotá: Ediciones desde abajo, 2002, p. 121). 
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resignificar el concepto de «fuente», entre otros cambios, con el fin de poder enfocar su 
quehacer a otros escenarios de la experiencia humana.    
 
Este nuevo paradigma busca entonces —como lo demuestra José Sánchez Jiménez— una 
reflexión sobre la totalidad de la experiencia humana que mezcla, articula y completa los 
hechos, los procesos, las ideas, las conductas, las estructuras económicas, sociales y 
políticas que delimitan y condicionan la mirada. A esto se suman todas las influencias 
exteriores, inmanentes o trascendentes que, progresivamente, van articulando cuanto ha 
sucedido. La historia como cualquier otra Ciencia social está «caracterizada por su 
idoneidad para ofrecer al grupo humano su propia identificación, su orientación, para la 
supervivencia dentro del contexto natural y cultural en que desarrolla su propia vida»19. 
 
En este mismo orden de ideas, pero reduciendo la escala de descripción, la historia de 
Colombia no ha estado ausente del ejercicio de persuasión y debate permanente, afrontado 
la disciplina y prefigurando un proceso de investigación, a partir de todos los caminos 
recorridos hasta nuestros tiempos, para analizar y comprender la totalidad del saber social-
humano. Durante la década de 1960 se hacía historia colonial y en la década siguiente se 
empieza a trabajar la historia del siglo XIX que se concentró en problemas de la historia 
económica como la demografía, la evolución de los sistemas agrarios, problemas de 
tenencia de la tierra, el modelo agroexportador y la economía del café, entre otros. 
Comenzando la década de 1980, la dinámica cambia y los intereses se inclinan por la 
historia de la Violencia y algunos temas de la historia social y la transformación de las 
mentalidades20. La realidad anterior responde al auge, en nuestro país, de dos escuelas 
historiográficas recientes: la New Economy History y la Escuela de los Annales. Ambas 
prefiguraron nuevos enfoques y novedosos temas o áreas de interés para los estudios 
históricos. Es en este marco de renovación en los intereses de la investigación histórica, 
donde se inscribe la presente investigación de carácter histórico-literario. Siempre con el 
ánimo de concebir a la narrativa como fuente importante en el análisis y comprensión de las 
realidades sociales que caracterizan la historia de Colombia, con el deseo de ampliar los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
19 SÁNCHEZ J, José. Para comprender la historia. (Pamplona: Verbo Divino, 1995, p. 8). 
20 COLMENARES, Germán. «Ensayos sobre historiografía», en Obras completas. (Bogotá: TM Editores, 
1997, pp. 132- 133). 
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lenguajes interpretativos de la violencia urbana en Colombia y de plantear una propuesta 
educativa para la enseñanza de la historia. Además, con la meta de hacer posible que los 
conceptos de interdisciplinariedad y transversalidad en la educación secundaria, acerque a 
los jóvenes a la historia e investigación histórica.  
 
Los primeros acercamientos al enfoque elegido para esta investigación surgieron de los 
estudios literarios. A la pregunta: ¿Qué elementos de la realidad colombiana de los años 
1948-1958 se destacan en la narrativa de la violencia? Bogdan Piotrowski contestaba: 
«Seguramente los encabezan los protagonistas del campo de batalla. Los dos partidos, la 
administración, el ejército, constituyen otros motivos que constantemente aparecen en estas 
novelas»21. De ahí en adelante se abrió un deslinde de la literatura hacia la antropología y la 
historia, del cual surgieron deferentes análisis a varias novelas que permitieron descifrar —
a través de sus metáforas, símiles e hipérboles— los niveles de realidad presentes en la 
historia de Colombia. Augusto Escobar Mesa, Luz Mary Giraldo y Laura Restrepo son solo 
algunos de los que han acogido este marco literario. 
 
Desde el principio debemos aclarar que observamos varios niveles de realidad y no 
forzosamente inventada. Podremos entonces distinguir la verdad histórica, pero a la vez 
apreciaremos también verdades probables. La probabilidad no es para nosotros nada más que 
cierto concepto social concerniente a las que rigen el funcionamiento y la estructura de la 
sociedad22.   
  
Las obras de estos narradores se han convertido en mecanismos de la memoria que 
permiten conocer una parte de la realidad vivida en un lapso espacio-temporal. Los 
momentos de la memoria retratados por los escritores reflejan una respuesta —en algunos 
casos individual y en otros, colectiva— a las realidades sociales, económicas y culturales 
vividas en un espacio-tiempo determinado. Por tanto, se convierten en «representaciones»23 
o visiones de la realidad que son tanto ficción como documentos de una realidad que se 
refleja en las lecturas individuales o colectivas de la historia vivida. En las obras literarias 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
21 PIOTROWSKI, Bogdan. La realidad nacional en su narrativa contemporánea. (Bogotá: Instituto Caro y 
Cuervo, 1988, p. 169).  
22 Ibíd. p. 15. 
23 CHARTIER, Roger. El mundo como representación. (Barcelona: Editorial Gedisa S.A., 2002, p. 23). 
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se pueden encontrar aspectos que describen el espacio-tiempo donde se desarrollan los 
hechos allí ficcionados. Aspectos de la vida cotidiana como las viviendas, las costumbres 
sociales, los alimentos comunes, los gustos musicales y formas de vestir, entre otros, 
ayudan al lector a identificar claramente la época y las realidades retratadas. Y al mismo 
tiempo, se pueden percibir aspectos de fondo como estructuras económicas, políticas y 
culturales presentes en la sociedad, como el auge de un cultivo, de un partido político o de 
una o varias formas de pensar. Tal como lo afirmó Julián García:  
 
El objeto-texto ficcional es generador de abundante información sobre el entorno, al ser el 
escenario del enunciado, se configura como recipiente de elementos múltiples: utensilios, 
amueblamiento, equipamiento, paisaje; también dinámicas climáticas, cinéticas, simbólicas, 
etc.24  	  
Es así como en La Marquesa de Yolombó podemos entretejer imágenes de la cultura 
colonial colombiana y en Cóndores no entierran todos los días, de la lucha bipartidista. De 
allí que surja la necesidad de encontrar los niveles de realidad presentes en la violencia 
urbana de Medellín durante la década de 1980. Algunas obras representativas serían No 
nacimos pa`semilla, Mi guerra en Medellín, Fragmentos de amor furtivo, Rosario Tijeras, 
La virgen de los sicarios o El cielo que perdimos, entre otras. 
 
La propuesta de investigación —descrita someramente en las líneas anteriores— tiene 
como categorías de análisis los conceptos de literatura y violencia urbana, que están 
intrínsecamente ligados por la historia y se encuentran ubicados espacialmente en Medellín, 
pues esta ciudad encarnó el escenario más sangriento —no solo de Colombia, sino de 
Latinoamérica— durante las décadas de 1980 y 199025. Así mismo, para especificar, 
dinamizar y complejizar el estudio, se establecieron unas metas claras y precisas que 
facilitaran el cabal desarrollo del objetivo principal: analizar y comprender la violencia 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
24 GARCÍA G., Julián. «Narrativa y medio ambiente: una opción realista de aprendizaje complejo», en La 
didáctica de la literatura, Estado de la discusión en Colombia. (Cali: Universidad del Valle, 2005, pp. 135-
136).  
25 Así como afirmó Fernando Carrión en 2004 en su trabajo La inseguridad ciudadana en la comunidad 
andina: […] la tasa de homicidios [en Latinoamérica] supera en 114% a la tasa promedio mundial; el área 
andina supera a la de América Latina en 79%; y Colombia rebasa al promedio de la región andina en 49,3%. 
[Es decir] que América Latina es el continente con mayor cantidad de homicidios del mundo, los Andes la 
subregión más violenta de Latinoamérica y Colombia el país andino con mayor tasa de homicidios. 
[CARRIÓN, Fernando. La inseguridad ciudadana en la comunidad andina. (Quito: FLACSO, 2004, p. 8)]. 
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urbana en Medellín durante la década de 1980, a través de la narrativa colombiana de 
finales del siglo XX. Sustentado en un principio la elección de este tipo de fuente en el 
deslinde propuesto por los historiadores de la Escuela de los Annales, en lo concerniente al 
uso o selección de otros tipos de fuentes para la realización de una investigación histórica.  
 
Por tal razón, se plantearon objetivos específicos. Como punto de partida, se procede a 
identificar y estudiar el uso de la narrativa colombiana de finales del siglo XX en la 
historiografía sobre la violencia urbana en Medellín en la década de 1980, con el fin de 
establecer la pertinencia y la plausibilidad del ejercicio. Posteriormente, surge la necesidad 
de establecer y explicar el papel de la violencia urbana en Medellín durante la década 
mencionada, referida en las obras de la narrativa colombiana del fin del siglo XX, para 
distinguir algunas realidades espacio-temporales o marcas de historicidad en torno a la 
historia de Colombia. Luego aparecen cuestiones ligadas a reconocer e interpretar las 
realidades espacio-temporales —o marcas de historicidad— que la narrativa colombiana de 
finales del siglo XX le aportó al análisis y comprensión de la criminalidad durante la 
violencia urbana en Medellín en la década de 1980. A partir de esto será posible al finalizar, 
elaborar una propuesta educativa para abordar la violencia urbana en Medellín durante la 
década de 1980, a través de la narrativa colombiana de finales del siglo XX, que vincule 
varias estrategias y momentos de aprendizaje.  
 
Para adelantar dicho estudio, hemos procedido a seleccionar un total de diez obras 
literarias, no porque no existieran otro tipo de fuentes, sino porque lo que se pretende es 
promover un ejercicio interdisciplinario, que a futuro involucre otras áreas de enseñanza, 
como la literatura o la ética. Además, se escogieron porque estas obras pertenecen o hacen 
parte de la narrativa colombiana de finales del siglo XX y, porque, su tema implícito o  
explicito era la violencia urbana en Medellín en los años ochentas. Estamos hablando 
entonces de un conjunto de obras, que con algo de suerte, entre sus líneas, reflejaran 
algunas de las realidades históricas o marcas de historicidad, que nos brinden la posibilidad 
de abordar y elaborar con los estudiantes análisis, reflexiones y reconstrucciones históricas, 
que resalten algunas de las principales dimensiones de la violencia urbana en Medellín en 
dicha época. (Ver Tabla 1) 
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TABLA	  1.	  NOVELAS	  OBJETO	  DE	  ESTUDIO	  
	  
NOVELA	   AÑO	   SINOPSIS	   AUTOR	   GENERALIDADES	  DEL	  AUTOR	  
No	  nacimos	  pa`semilla	   1990	  
Novela	   testimonial	   que	   narra,	   a	   través	   de	   una	  serie	   de	   crónicas,	   la	   historia	   de	   las	   bandas	  delincuenciales	   en	   Medellín	   y	   muestra	   su	  relación	   con	   la	   historia	   de	   la	   violencia	   urbana	  en	  Colombia.	  
Alonso	  Salazar	  
Pensilvania,	  Caldas,	  1960.	  Periodista,	  escritor	  y	  político.	  Ex	  alcalde	  de	  Medellín	  
El	  cielo	  que	  perdimos	   1990	  
Novela	  que	  cuenta,	  a	  través	  de	  la	  historia	  de	  un	  grupo	   de	   periodistas,	   los	   difíciles	   momentos	  que	   vivió	   la	   ciudad	   de	   Medellín	   al	   inicio	   de	   la	  década	   de	   1980,	   donde	   la	   crisis	   del	   sistema	  judicial	   y	   los	   escuadrones	   de	   la	   muerte	   eran	  habituales.	  	  
Juan	  José	  Hoyos	   Medellín,	  Antioquia,	  1953.	  Periodista	  y	  escritor.	  
El	  pelaíto	  que	  no	  duró	  nada	   1991	  
Novela	   testimonial	   donde	   la	   historia	   de	   un	  joven	   de	   una	   comuna	   de	   Medellín	   sintetiza	   la	  descomposición	   social	   que	   afrontaba	   Colombia	  y	  que	  refleja	  la	  imagen	  de	  No-­‐futuro	  de	  muchos	  jóvenes.	  	  
Víctor	  Gaviria	  
Medellín,	  Antioquia,	  1955.	  Director	  de	  cine,	  guionista,	  poeta	  y	  escritor.	  
	  Mi	  guerra	  en	  Medellín	   	  1991	  
Novela	   testimonial	   acerca	   de	   los	   duros	  momentos	  que	  afrontaron	  no	  solo	   la	  ciudad	  de	  Medellín,	  sino	  también	  las	  Fuerzas	  Militares,	  en	  cabeza	   del	   coronel	   Bahamón	   Dussán,	   al	  momento	  de	   enfrentar	   el	   accionar	   criminal	  del	  Cartel	  de	  Medellín.	  	  
	  Mario	  Bahamón	  Dussán	  
	  Pitalito,	  Huila,	  1945.	  Escritor.	  Militar	  Retirado.	  
La	  Virgen	  de	  los	  sicarios	   1994	  
Novela	   que	   reflexiona	   acerca	   de	   la	  criminalización	  en	  la	  ciudad	  de	  Medellín,	  debido	  a	   la	   existencia	   de	   un	   grupo	   de	   jóvenes	   que	  vieron	   en	   el	   sicariato	   una	   forma	   de	   sustento	  bastante	  rentable.	  	  
Fernando	  Vallejo	   Medellín,	  Antioquia,	  1942.	  Escritor	  y	  cineasta.	  
Mercaderes	  de	  la	  muerte	   1995	  
Novela	   testimonial	   escrita	   desde	   los	   relatos	   de	  algunos	  narcotraficantes	  que	  logran	  describir	  la	  estructura	   de	   una	   organización	   criminal	   como	  el	  Cartel	  de	  Medellín	  y	  su	  accionar	  en	  el	  país.	  
Edgar	  Torres	  Arias	   Bogotá,	  Cundinamarca,	  1963.	  Periodista	  y	  escritor.	  
Morir	  con	  papá	   1997	  
Novela	   que	   recrea	   la	   vida	   entre	   un	   padre	   y	   su	  hijo	   estando	   inmersos	   en	   el	   negocio	   del	  sicariato,	   sus	   diferencias	   generacionales	   y	   su	  participación	   en	   algunas	   acciones	  encomendadas	  por	  el	  Cartel	  de	  Medellín.	  
Óscar	  Collazos	  
Bahía	  Solano,	  Chocó,	  1942.	  Escritor,	  periodista,	  ensayista	  y	  crítico	  literario.	  
Fragmentos	  de	  amor	  furtivo	   1998	  
Novela	   que	   describe	   una	   Medellín	   compuesta	  por	   dos	   ciudades	   opuestas,	   aunque	   unidas	   por	  una	   realidad.	   Dos	   residentes	   del	   barrio	   El	  Poblado	   presencian	   desde	   su	   periferia	   la	  enfermedad	   que	   amenaza	   con	   devorase	   a	   la	  ciudad.	  
Héctor	  Abad	  Faciolince	  
Medellín,	  Antioquia,	  1958.	  Novelista,	  cuentista,	  periodista	  y	  traductor	  del	  italiano	  al	  español.	  
	  Rosario	  Tijeras	   	  1999	  
Novela	   que	   narra	   el	   choque	   entre	   las	   dos	  ciudades	  que	  componen	  a	  Medellín	  en	  la	  década	  de	  1990,	  a	  través	  del	  triángulo	  amoroso	  que	  se	  teje	  entre	  una	  sicaria	  y	  dos	  jóvenes	  de	  clase	  alta	  que	   se	   ven	   inmersos	   en	   el	   narcotráfico	   y	   las	  problemáticas	   sociales	   propias	   de	   una	   ciudad	  que	  hierve	  de	  violencia.	  	  
	  Jorge	  Franco	  
	  Medellín,	  Antioquia,	  1962.	  Escritor.	  Estudió	  dirección	  y	  realización	  de	  cine.	  
	  	  Hijos	  de	  la	  nieve	  
	  	  2000	  
Novela	   que	   cuenta	   la	   historia	   de	   la	   pérdida	   de	  los	   valores	   sociales	   que	   vivió	   la	   sociedad	  antioqueña	  durante	   la	  década	  de	  1980,	  cuando	  el	  narcotráfico	  alcanzó	  todas	  las	  esferas	  sociales	  para	   posicionar	   el	   arquetipo	   socio-­‐cultural	   del	  «dinero	   fácil	   y	   rápido»	   que	   contagió	   a	  muchos	  jóvenes	  y	  generó	  tanto	  daño	  a	  la	  población.	  
	  	   José	  Libardo	  Porras	  
	   Támesis,	  Antioquia,	  1959.	  Escritor,	  licenciado	  en	  Español	  y	  Literatura.	  Magister	  en	  Comunicación.	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Con esta investigación no solo se persigue satisfacer al interés puramente intelectual y 
personal, también se pretende aportar en la construcción de un pilar que contenga lenguajes 
interpretativos basados en el uso de la literatura como fuente o documento de información 
para analizar, comprender y teorizar la realidad social de nuestro país. Asimismo, la idea es 
ampliar las posibilidades de la investigación histórica colombiana hacia temas que permitan 
relacionar la historia y la literatura, por tanto tiempo ausentes en la historiografía, como lo 
planteara Rafael Gutiérrez Girardot26. De tal manera, la utilidad del presente estudio radica 
en la novedad primordial del uso de las fuentes existentes que hasta el momento no han 
sido tomadas en cuenta, salvo en los estudios literarios. Lo cual vislumbra un vacío tanto en 
la historiografía reciente sobre la violencia urbana en Colombia como en la historia y en las 
ciencias sociales. 
 
En este orden de ideas, se busca plantear tres criterios de pertinencia en la presente 
propuesta de investigación, escuetamente tratados con antelación. El primer criterio es 
personal y se basa en la influencia de tres autores colombianos: Héctor Abad Gómez, 
Estanislao Zuleta y Rafael Gutiérrez Girardot, que determinaron el ejercicio autodidacta 
para abordar el tema, la búsqueda de argumentos para generar confrontaciones y 
discusiones internas y externas que forjaron el interés por contribuir a construir una base de 
lenguajes interpretativos de la realidad social. Gracias a ellos es posible relacionar la 
historia y la literatura. El segundo criterio es académico y plantea la necesidad de contribuir 
a la expansión de la base historiográfica colombiana en los temas literarios. Existe el anhelo 
de abrir nuevas posibilidades de investigación por medio de la persuasión y el debate de las 
virtudes de la literatura para hacer una reconstrucción histórica de una época o realidad 
social determinada. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
26 En el capítulo III: «Problemas y Temas de una Historia Social de la Literatura Latinoamericana» del texto: 
Aproximaciones. Allí afirmaba la necesidad de hacer una Historia social de la literatura latinoamericana «no 
hay hasta ahora ningún modelo científico inconcuso de explicación de cómo puede establecerse contextos 
concretos entre la producción literaria y la realidad social, tanto en el caso singular como en amplios 
lapsos». [GUTIÉRREZ, Rafael. «Problemas y temas de una historia social de la literatura latinoamericana», 
en Aproximaciones. (Bogotá: Procultura, 1986, p. 49)]  
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El tercer —y último criterio— es el social y va enmarcado en dos lugares claves de la 
historia de Colombia. El primero está enmarcado en la producción histórica nacional, pues 
la presente investigación procura ampliar la base historiográfica colombiana en términos 
generales y, de forma específica, en la relación entre historia y literatura. (Desde lo más 
íntimo y personal espero aportar al respecto. Y aunque no lo consiga, es una fortuna hacer 
esta investigación disfrutando el proceso) En consecuencia, el segundo sugiere el 
planteamiento y la aplicación de una propuesta educativa que vincule a la literatura con la 
enseñanza e investigación histórica, buscando, de esta manera, alejar de la cárcel del olvido 
a muchos jóvenes que vienen condenado algunos acontecimientos de la historia patria, a la 
lectura y a la narrativa colombiana. 
 
En esta iniciativa educativa no se pretende privilegiar la memorización de fechas, sino la 
lectura e interpretación personal de las obras seleccionadas. Así es posible que luego los 
alumnos puedan confrontarlas con documentos académicos que les permitan estudiar la 
realidad de un proceso histórico. Por lo tanto, esta propuesta busca promover diferentes 
«experiencias de conocimiento», siempre vinculándolas con la lectura, la música y el cine, 
con la escritura de la realidad histórica, de tal manera, que estas le permitan al estudiante un 
desarrollo de sus conocimientos desde su propia realidad, pues es contada con el mismo 
discurso que ellos manejan hoy en día.  
 
En ese orden de ideas, la estrategia principal es el uso de la narrativa colombiana de finales 
del siglo XX que da cuenta de la violencia urbana sufrida en Medellín durante la década de 
1980, que maneja un discurso más acorde a los jóvenes porque lo reconocen y aceptan con 
mayor facilidad. Algunas obras académicas, novelas y crónicas también servirán para 
ambientar el objeto de estudio al que se pretende vincularlos. Por último, la intención es 
guiar al alumno hacia un Taller de creación escrita donde traten el tema sugerido. Este 
contará con un proceso de corrección de redacción y estilo en el cual ellos serán sus 
críticos más fuertes. Luego de estos procesos de lectura literaria y análisis históricos —
mientras van acompañados de un gran número de experiencias de conocimiento—, se 
espera que con el tiempo estos jóvenes exploten su capacidad creadora y sea posible la 
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publicación de un texto que recoja los artículos escritos y corregidos por ellos, acerca de 
una temática determinada. 
 
El marco legal de la propuesta educativa proviene del Ministerio de Educación Nacional, a 
través de la Ley General de Educación (115) que, en sus artículos 28, 31 y 78, estipula los 
«lineamientos curriculares y áreas fundamentales» de las Ciencias Sociales que, a grosso 
modo, promueven una educación de reflexión y análisis crítico de las problemáticas 
sociales. Esto es posible gracias a un trabajo interdisciplinario que intenta comprender y 
explicar la complejidad de los mismos. Además, invita al desarrollo de «estándares básicos 
de competencias», lo cual permite tener criterios claros y faculta a profesores y jóvenes 
enseñar y aprender lo que resulte pertinente para reflexionar y analizar la realidad 
nacional 27 . Solo así es posible justificar que se está en capacidad de aplicar los 
conocimientos adquiridos en el proceso para la resolución de nuevos problemas.  
 
También resultan relevantes los documentos Rutas pedagógicas de la historia en la 
educación básica de Bogotá28 del Programa de fortalecimiento de la capacidad científica en 
la educación básica y media de la Universidad Nacional de Colombia, en donde se 
proponen una serie de reflexiones; de historiadores y docentes de ciencias sociales de 
algunos colegios de Bogotá; sobre el quehacer educativo de la enseñanza-aprendizaje de la 
historia. Y Colegios públicos de excelencia para Bogotá: orientaciones curriculares para 
el campo de pensamiento histórico29 de la Secretaria de Educación de Bogotá, donde se 
perfila una propuesta para resignificar el currículo de la enseñanza-aprendizaje de la 
historia basado en el desarrollo de unas habilidades y competencias propias del 
pensamiento histórico. 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
27 La violencia es un acto que cometen los hombres y ha logrado permanecer por largo tiempo en la historia 
colombiana. En la actualidad conserva su renglón de participación en los índices de homicidios y muertes, y 
se refleja en nuestras ciudades, convirtiendo en escenarios violentos a barrios, calles, sitios de encuentro, 
instituciones educativas, familias y hasta a las formas de hablar. [N. del A.] 
28 RODRÍGUEZ, José Gregorio y otros. Rutas pedagógicas de la historia en la educación básica de Bogotá. 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Programa RED e Instituto de Investigación Educativa y 
Desarrollo Pedagógico, 2004) 
29  Secretaría de Educación de Bogotá. «Colegios Públicos de excelencia para Bogotá. Orientaciones 
curriculares para el campo de pensamiento histórico», en Serie cuadernos de currículo (Bogotá: Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2007). 
INTRODUCCIÓN 
 28 
4. Balance historiográfico 
 
El tema de investigación que propone adelantar este estudio, no ha estado ajeno al interés 
académico de las disciplinas que tienen a su cargo el saber social humano, puesto que ellas 
apuntan a la necesidad social de comprender el fenómeno de la violencia. Asimismo, la 
multiplicidad de culturas vigentes de la violencia en nuestro país, reflejan el devenir 
histórico de la construcción de una sociedad colombiana. La sociología, la antropología, la 
literatura y la historia, entre otras áreas del conocimiento social, han adelantado grandes 
empresas para analizar y comprender nuestra realidad escrita con tinta roja. Por tanto, en la 
pesquisa documental se ha indagado en bibliotecas nacionales y universitarias, en revistas 
electrónicas nacionales y en la red informática, para enmarcar los temas, campos, fuentes o 
enfoques usados por los diferentes investigadores nacionales o extranjeros, que han dirigido 
sus estudios según el carácter de esta propuesta investigativa. Todos ellos arrojan una 
«pista» para tener en cuenta y para abordarla de tal forma, que se abran nuevos caminos en 
la investigación histórica, en la historiografía de Colombia, pero fundamentalmente, en los 
procesos de enseñanza/aprendizaje del pensamiento histórico y, especialmente, de las 
diferentes formas de violencia que han desangrado a nuestro país. Una pista, que tiene que 
ver con el uso o la resignificación de las obras literarias en los procesos de investigación 
histórica y, como herramientas pedagógicas en la educación básica secundaria y media 
vocacional.  
 
La violencia urbana en Medellín, sufrida durante la década de 1980, ha sido un tema de 
profundo interés en las disciplinas del saber social humano. En 1987 se publicó la obra 
Colombia: Violencia y Democracia, que fue editada por la Comisión de Estudios sobre la 
violencia, la Universidad Nacional de Colombia y Colciencias. Allí colaboraron, entre 
otros, Jaime Arocha y Carlos Miguel Ortiz. Luego aparecieron otros libros como Colombia: 
Ciudad y violencia (1990), de Álvaro Camacho Guizado y Álvaro Guzmán; Las 
subculturas del narcotráfico (1992) de Alonso Salazar y Ana María Jaramillo; Enterrar y 
callar: Las masacres en Colombia, 1980-1993 (1995) de María Victoria Uribe y Teófilo 
Vásquez; La violencia en el municipio colombiano 1980-1997 y Las violencias: Inclusión 
creciente (1998), de Fernando Cubides y otros autores; Los conflictos y las violencias 
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recientes en Colombia (2002) de María Cristina Palacio, Judith Valencia y María Hilda 
Sánchez; y Conflicto, violencia y actores sociales en Medellín (2006) de Jaime Nieto y Luis 
Robledo. Estas obras reflejan el interés que despierta el tema en diferentes entidades o 
instituciones encargadas de hacer investigación en Colombia. El CINEP, la Universidad 
Nacional de Colombia y Colciencias han apoyado diversos estudios que han permitido 
ampliar el conocimiento respecto a esta realidad nacional.  
  
Con esta búsqueda preliminar, se dará cuenta del estado del arte en que se encuentra el 
tema de la violencia urbana en Colombia —y particularmente en Medellín durante la 
década propuesta en este estudio—. También se aspira a la posibilidad de reconstruir un 
mapa de los hechos, que tomará forma a lo largo de la investigación, a partir de la consulta 
de otros estudios y publicaciones tomadas de revistas nacionales como Estudios Políticos, 
Foro e Historia Critica, entre otras, para clarificar elementos teóricos que resultan 
pertinentes. Metodológicamente, este ejercicio responderá a una parte de la investigación 
donde el tema central es la violencia como expresión humana en aspectos de negación o 
supresión del otro, por motivos ideológicos o sociales. Los teóricos, antes mencionados, 
han asumido la tarea de identificar y conceptualizar múltiples dimensiones que reflejan la 
violencia en la realidad contemporánea y, de forma particular, en la coyuntura social de la 
década de 1980, que se enmarca en el auge del narcotráfico; el crimen organizado; la lucha 
indígena, periodística y sindical; el crecimiento urbano y otras más. Todas estas 
circunstancias se mezclaron de manera reactiva con la respuesta del Estado, dando como 
resultado una combustión interna, que debe ser analizada aparte para identificar las 
propiedades de cada elemento de la mezcla. 
 
Así lo planteó la Comisión de Estudios sobre la violencia en 1987, al afirmar que «la 
complejidad de la violencia actual se patentiza más al examinar algunas de sus múltiples 
formas y los actores que las protagonizan, además de las razones que los impulsan a ello»30. 
Este nuevo enfoque reviste una novedad en la forma de leer el fenómeno de la violencia en 
Colombia, puesto que aleja el análisis de la tesis fundamental clásica —donde la violencia 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
30 CESV. Colombia: Violencia y democracia. (Bogotá: IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, 1987, p. 
19). 
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se muestra como un asunto meramente político— y le agrega el ingrediente 
socioeconómico, que redimensiona la realidad del fenómeno. La elaboración de bases de 
datos que permitieran reseñar los asesinatos y masacres en determinados momentos y 
lugares, fue fundamental para iniciar análisis de frecuencias y correlaciones entre los 
ingredientes de la mezcla. El análisis cultural no se quedó atrás y, por medio de este, se 
hizo posible determinar el grado de desarraigo de la sociedad hacia las formas clásicas de la 
cultura —un ejemplo claro de ello se encuentra en la cultura paisa—. Lo cual fue bastante 
evidente en la forma como ciertas estructuras económicas influenciaron y hasta 
dinamizaron este cambio de perspectiva. Tal vez el elemento más revelador de estos 
estudios es el de la familiaridad de los individuos con la muerte, ver cómo se fueron 
acostumbrando al constante traqueteo de las armas, a la sangre diluyéndose en el suelo, al 
rugir de las motos de alto cilindraje, al ruido ensordecedor de las explosiones, al dinero 
fácil, al miedo y a la fatalidad de la vida. Cómo iban ensuciando la mente con el polvo del 
olvido y transformando las calles en campos de batalla, las casas en búnkeres o palacios, 
los cementerios y las cárceles en museos de exposición diaria de una vida sin vida.   
 
En la actualidad, existen un sin número de investigaciones que han ampliado, cuestionado 
y/o, porque no, reeditado unos u otros de esos planteamientos. Lo que en realidad, y para 
beneficio nuestro, ha terminado por enriquecer nuestro cumulo de fuentes o perspectivas 
para dimensionar nuestro tema de estudio. Pero en este balance sólo nos ocuparemos de 
identificar algunas de estas ideas o planteamientos, que debido a sus regularidades o 
variaciones permitieron definir las categorías de análisis y criterios temáticos. La discusión 
o interpretación de estas ideas, es necesario que se desarrolle en el capitulo primero, porque 
es allí donde se pretende analizar el devenir metodológico de la investigación histórica 
sobre este tema. De igual forma, se discutirán en el capitulo tercero, con el fin de confrontar 
las fuentes —literarias e históricas—, para saber si en ellas se reflejan los cambios de 
enfoque en el estudio de las violencias recientes en Colombia.     
  
Sin embargo, hasta la fecha en la que se propone esta investigación, no se ha planteado un 
estudio que trate la relación entre historia y literatura para analizar y comprender esta 
compleja realidad colombiana y, que como producto de dicho análisis y compresión, 
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busque plantear una propuesta pedagógica para la enseñanza/aprendizaje del pensamiento 
histórico en nuestro país. Es un hecho que, para este marco espacio-temporal, la literatura 
ha estado más cerca de este ejercicio relacional que la historia misma. Algunos ejemplos de 
ello serían En torno a la violencia en Colombia: una propuesta interdisciplinar (2005), 
compilación realizada por Cecilia Castro Lee; Ciudades escritas: literatura y ciudad en la 
narrativa colombiana contemporánea (2001) de Luz Mary Giraldo; La Virgen de los 
sicarios o las visiones dantescas de Fernando Vallejo (2000), artículo de Héctor D. 
Fernández L`hoeste y Pájaros, bandoleros y sicarios: Para una historia de la violencia en 
la narrativa colombiana (1999), artículo de Jaime Alejandro Rodríguez. A este material de 
análisis se suman otros artículos publicados en revistas nacionales y extranjeras que han 
abordado los estudios literarios que indagan en las obras de la literatura colombiana, con el 
fin de reconocer su aporte en la comprensión de la realidad nacional. 
 
Resulta prioritario resaltar el trabajo Violencia y literatura en Colombia (1989), 
compilación de Jonathan Tittler. En este libro están reunidos varios artículos de 
investigadores nacionales y extranjeros. En sus páginas encontramos reflexiones respecto a 
algunas obras de la literatura colombiana y entre líneas, dice: «Son más bien una huella de 
inexorable inquietud cognitiva, rastro de una conciencia que anhela entrar en relación 
dialéctica con otros discursos, informándose y enriqueciéndose en el proceso»31. Además, 
la reflexión teórico-práctica propuesta en Cine, literatura e historia: Novela y cine: 
Recursos para la aproximación a la historia contemporánea32 (1997), de Alicia Salvador 
Marañón, cuenta con una serie de guías metodológicas para la lectura de obras literarias y 
películas.  
 
De igual forma, cabe mencionar tres estudios monográficos realizados en Colombia: La 
novela en el periodo 1950-1960 al servicio docente de la historia (1989), de Rud Martínez 
Forero y publicado por la Universidad Pedagógica Nacional; Novela de la Violencia en 
Colombia: fuente y testimonio para el estudio de una época 1948 - 1958 (2005), de la 
historiadora Ángela María Orozco Jaramillo y publicado por la Universidad Nacional, sede 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
31 TITTLER, Jonathan. Violencia y literatura en Colombia. (Madrid: Editorial Orígenes, 1989, p. 5).  
32 SALVADOR M., Alicia. Cine, literatura e historia. Novela y cine: recursos para la aproximación la 
historia contemporánea. (Madrid: Ediciones de la Torre, 1997).  
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Medellín, y Los vehículos de la memoria. Discursos morales durante la primera fase de la 
violencia 1946 - 1953 (2008), del historiador Nicolás Rodríguez Idárraga y publicado por la 
Universidad de los Andes. Estos tres ejemplos responden a realidades espacio-temporales 
diferentes a lo propuesto en el presente estudio. Sin embargo, el uso de fuentes literarias 
para abordar el tema los convierte en elementos metodológicos fundamentales. En primer 
lugar, porque el tema principal es la Gran Violencia en Colombia —lo que permite generar 
una secuencialidad de varios estudios acerca de las violencias en nuestro país y, además, 
brindan formas de acercamiento histórico al tema de la violencia—. Y en segundo lugar, 
porque ofrecen otros caminos metodológicos para el tratamiento de las fuentes literarias en 
los estudios históricos.  
 
Es importante señalar algunos aspectos de los estudios mencionados. El estudio de Nicolás 
Rodríguez no tiene como referente historiográfico los trabajos realizados por Rud Martínez 
y Ángela María Orozco, que tienen mucha relación y pertinencia en lo concerniente a los 
marcos temporales y espaciales, como también a las fuentes. Rud Martínez aporta lo 
siguiente a la presente discusión:  
 
La literatura es una institución, una representación social en tanto que surge en el interior de la 
sociedad misma, se nutre y revive con los aspectos, fenómenos y procesos que elabora y 
transforma la cotidianidad humana. De ahí, que la grandeza de la literatura, radique en el hecho 
de ser una dimensión misma de la vida, presentándose la valiosa colaboración, como bien lo 
anota Hernando Téllez, en su libro Literatura, «cuando nada sabemos de la vida, la literatura 
nos pone en el camino de ese arduo conocimiento»; dadas sus condiciones de 
«REPRESENTACIÓN DE LA VIDA» y la vida es realidad social, aun cuando también hayan 
sido objeto de imitación literaria el mundo natural y el mundo interior o subjetivo del 
individuo33.  
 
Desde lo literario, resulta importante señalar algunas de las obras (ya mencionadas en 
páginas anteriores) que tocan la realidad del marco espacio-temporal referido para este 
estudio. Para los objetivos de esta investigación, todas ellas deben ser tenidas en cuenta 
como fuentes primarias, con el fin de analizarlas y confrontarlas con los diferentes estudios 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
33 MARTÍNEZ F., Rud. La novela en el periodo 1950-1960 al servicio docente de la historia. (Bogotá: Tesis 
de la Universidad Pedagógica Nacional, 1989, p. 28). El investigador advierte la existencia de un posible error 
en la paginación del texto pues la página número 28 se repetiría. 
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académicos, con archivos periodísticos y otras fuentes. A través de este ejercicio de 
investigación, que también contó con la ayuda de algunos estudios literarios, se hizo 
posible lograr una mejor dimensión y familiarización de la realidad que allí se encuentra 
ficcionada.  
 
Por tanto, surge la necesidad de continuar en el camino de la construcción de un lenguaje 
interpretativo que amplíe y abra fronteras para la producción histórica nacional, desde la 
relación entre historia y literatura. Para tal fin deben revisarse los estudios académicos 
acerca de la violencia urbana en Medellín, así como las obras literarias se hayan escrito al 
respecto, para realizar acercamientos interpretativos de aquella realidad nacional. Es 
pertinente decir que hay mucho por hacer todavía en este aspecto de la investigación 
histórica. Quizá este ejercicio sea la manera de hacer un elogio a la memoria histórica 
nacional, en palabras de Héctor Abad Faciolince: «Lo único que puede salvarnos […] Que 
esta horrenda crudeza, que esta descarnada imagen de la peor violencia, [reflejada en la 
literatura] sirva para producir este sentimiento de rechazo total, de repugnancia, esta ganas 
de purificación y de limpieza»34.  
 
Para terminar, es necesario aclarar que la presente investigación no tiene un interés 
totalizante, sino dialógico, que permita plantear una propuesta educativa para la 
enseñanza/aprendizaje del pensamiento histórico, que promueva la investigación en el aula, 
el uso de los resultados de las investigaciones históricas y sociales en la práctica educativa 
y, que resignifique el concepto de «fuente» buscando incentivar el uso de diversas 
estrategias educativas. Porque como afirmó Brhiter Peña: 
 
Es en el aula donde se genera la motivación por el conocimiento al desarrollar estrategias para 
formar en la autonomía, de modo que, en el campo interpersonal de cada estudiante se 
desarrolle toda su dinámica y se consolide en un proyecto de vida35.    
 
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
34 CASTAÑO, José A. Cuanto cuesta matar a un hombre. (Bogotá: Editorial Norma, 2006, pp. 16-17). 
35 PEÑA, Brhiter. «La enseñanza de las ciencias sociales» en Rutas pedagógicas de la historia en la 
educación básica de Bogotá...p. 128. 
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Objetivos 
 
Objetivo general 
 
Analizar y comprender la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980, a través 
de la narrativa colombiana de finales del siglo XX. 
 
Objetivos específicos 
 
1. Identificar y estudiar el uso de la narrativa colombiana de finales del siglo XX en la 
historiografía sobre la violencia urbana en Medellín ocurrida durante la década de 
1980. 
 
2. Establecer y explicar cuál fue el papel de la violencia urbana en Medellín, durante la 
década de 1980, en las obras de la narrativa colombiana de finales del siglo XX. 
  
3. Reconocer e interpretar las realidades históricas o marcas de historicidad que la 
narrativa colombiana del fin del siglo XX ofrece en el análisis y comprensión de la 
criminalidad durante la violencia urbana en Medellín de dicho periodo. 
 
4. Elaborar una Propuesta educativa en torno a la violencia urbana en Medellín durante la 
década de 1980 a través de la lectura y el análisis de la narrativa colombiana del fin del 
siglo XX.  
 
Metodología 
 
Es necesario aclarar que la investigación propuesta se compone o estructura en dos grandes 
secciones: una teórica y otra, práctica y aplicativa. A través de las cuales se pretende 
analizar y comprender la historia de la violencia urbana en Medellín en los años ochenta 
haciendo uso de algunas obras literarias de la narrativas colombiana de finales del siglo 
XX, con el fin de proponer una propuesta educativa para la enseñanza/aprendizaje de la 
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historia en la educación básica secundaria y media. Para lograrlo, fue necesario hacer una 
revisión exhaustiva de fuentes bibliográficas primarias y secundarias, según lo requiriera el 
tema a abordar. En lo concerniente a la primera sección, que agrupó el capitulo primero y 
buena parte del segundo, la investigación centro su esfuerzo en el estudio de las raíces de la 
relación entre historia y literatura, abarcando aspectos como el uso de las obras literarias 
como fuentes históricas y, la influencia de los hechos históricos en la creación literaria 
colombiana. Ambos análisis fueron luego contextualizados en la realidad colombiana, 
permitiendo con ello desentrañar las relaciones entre la historia de la violencia urbana en 
Medellín en los años ochentas y la narrativa colombiana de fin de siglo XX. Todo ello en 
un horizonte interpretativo que busca promover al final una reflexión en torno al uso de las 
obras literarias como fuentes históricas y como, herramientas didácticas en la 
enseñanza/aprendizaje de la historia. 
    
Para abordar el tema de la relación entre literatura e historia, en el capítulo primero, se 
tuvieron en cuenta algunos elementos fundamentales. En primer lugar, se revisaron los 
planteamiento de algunas fuentes secundarias para identificar los cambios paradigmáticos 
al interior de la disciplina histórica y las posibles raíces del vinculo entre la literatura y la 
historia, que posibilitaron o permitieron hablar del uso de otro tipo de fuentes en los 
procesos de investigación. Aquí fue necesario explorar las ideas o hipótesis de algunos de 
los principales teóricos y pensadores de la historia, entre otros, estamos hablando de los 
textos de Marc Bloch Apología por la historia; de Lucien Febvre Combates por la historia; 
de Peter Burke Formas de hacer historia; de Krzystof Pomian Sobre la historia; entre 
otros.  
En segundo lugar, se describieron algunos momentos claves en la relación literatura e 
historia, es decir, se procedió a resaltar los trabajos o investigaciones, que desde su 
concepción metodológica tuvieron en cuenta el uso de las obras literarias, lo anterior tanto 
en la historiografía universal como en la historiografía colombiana. En este acápite, fue 
necesario retomar y analizar los planteamientos de Darío Campos Rodríguez en El general 
en su laberinto como fuente histórica: salud, enfermedad y heroísmo; de Alicia Langa 
Laorga en La sociedad europea del siglo XIX a través de los textos literarios; de James 
Henderson en Cuando Colombia se desangro; de Jonathan Tittler en Violencia y literatura 
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en Colombia; entre otros, que enriquecieron la discusión sobre la relación entre literatura e 
historia.  
 
Por último, este análisis se focalizó en lo concerniente a la historiografía sobre la violencia 
urbana en Medellín en los años ochenta, con el fin de establecer las variaciones y 
regularidades en la investigación sobre el tema, para con ello definir las categorías de 
análisis, pero principalmente sirvió para determinar el uso de la narrativa colombiana de 
finales del siglo XX en el estudio de la violencia antes mencionada. Para lo cual fue 
necesario revisar y estudiar las obras de la Comisión de estudios sobre la violencia  
Colombia: Violencia y democracia; de Fernando Cubides y otros autores La violencia en el 
municipio colombiano 1980-1997 y Las Violencias: Inclusión creciente; de Alonso Salazar 
y Ana María Jaramillo Medellín: subculturas del narcotráfico; entre otros textos y artículos 
de revistas, que promovieron y difundieron una tradición historiográfica que reflejaba la 
complejidad de una realidad que tuvo como escenario inicial la ciudad de Medellín.  
 
La relación entre historia y literatura fue objeto de análisis en la primera parte del capitulo 
segundo. En este sentido, se procedió a realizar una revisión de las fuentes secundarias 
adecuadas para dar cuenta la relación entre las realidades socio-históricas de Colombia en 
la creación literaria nacional y; de forma particular, de cómo la violencia urbana en 
Medellín en los ochentas influenció en la narrativa colombiana de finales del siglo XX. 
Para tal efecto, se hizo necesario tener en cuenta a los teóricos literarios colombianos y 
extranjeros, figuras como Orlando Mejía Rivera: La Generación mutante. Nuevos 
narradores colombianos; Luz Mary Giraldo: La novela colombiana ante la crítica 1975-1990; 
Bodgan Piotrowski: La realidad colombiana en su narrativa contemporánea y Jaime 
Alejandro Rodríguez Ruiz Autoconciencia y posmodernidad en la novela colombiana. 
También artículos escritos por Augusto Escobar Mesa: La violencia: ¿Generadora de una 
tradición literaria?; Rigoberto Gil Montoya: Narrativa colombiana de fin de siglo; Juan 
Carlos Vélez Rendón: Violencia, memoria y literatura testimonial en Colombia. Y a esto se 
suma la publicación electrónica de la Universidad Javeriana respecto a la literatura 
colombiana. Este material sirve para conocer y describir, no solo tendencias y géneros 
literarios de la narrativa colombiana de las últimas décadas del siglo XX, sino también sus 
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temas, obras y autores. Este capitulo termina con un abordaje de carácter preliminar y 
demostrativo sobre la historia de la violencia urbana en Medellín en la década de 1980 
haciendo uso de las obras literarias seleccionadas como objetos de estudio o fuentes 
primarias.  
 
Con dicho estudio se da inicio a la sección practica y aplicativa de la investigación, que 
continua en el capitulo tercero con un ejercicio de profundización sobre la Categoría cuatro: 
Criminalidad (Ver Tabla 2) y, finaliza en el capitulo cuarto con el planteamiento de una 
propuesta educativa, que pretende resignificar el uso de las obras literarias en los procesos 
de enseñanza/aprendizaje del pensamiento histórico aprovechando lo que ofrecen como 
herramienta didáctica y fuente histórica. Para ello fue necesario establecer seis categorías 
de estudio que agrupan los principales planteamientos o ejes de discusión, como también 
los criterios temáticos o los subtemas, que los expertos y la investigación histórica y social 
ha definido para lograr una mayor comprensión de los diversos acontecimientos históricos 
sobre las violencia(s) reciente(s) en Colombia, y sus implicaciones en la sociedad. Pero 
debido a los extenso que resulta este ejercicio, quedaron ausentes de este análisis otro tipo 
de categorías como género, familia, arte, música y vida cotidiana, entre otras, que 
posiblemente enriquecerían los procesos de enseñanza-aprendizaje del pensamiento 
histórico. 
	  
TABLA	  2.	  CATEGORÍAS	  DE	  ANÁLISIS	  Y	  CRITERIOS	  TEMÁTICOS	  
	  
	  
CATEGORÍA	  UNO:	  CRECIMINTO	  URBANO	  MIGRACIÓN	  CAMPO	  –	  CUIDAD	  DESPLAZAMIENTO	  FORZADO	  CRECIMIENTO	  DEMOGRÁFICO	  BARRIOS	  PIRATAS	  TRANSFORMACIÓN	  ARQUITECTÓNICA	  
	  
CATEGORÍA	  DOS:	  ASPECTOS	  SOCIO-­‐ECONÓMICOS	  CRISIS	  ECONÓMICA	  DESEMPLEO	  SUBEMPLEO	  –	  TERCIARIZACIÓN	  	  
ETOS	  SOCIOCULTURAL	  	  
	  
CATEGORÍA	  TRES:	  NARCOTRÁFICO	  ORIGEN	  	  COMERCIALIZACIÓN	  ALCANCES	  POLÍTICOS	  SUBCULTURAS	  	  SICARIO	  
	  
CATEGORÍA	  CUATRO:	  CRIMINALIDAD	  CRIMINALIDAD	  URBANA	  	  BANDAS	  –	  COMBOS	  ESCUADRONES	  DE	  LA	  MUERTE	  MILICIAS	  URBANAS	  MONOPOLIO	  DE	  LA	  FUERZA	  
	  
CATEGORÍA	  CINCO:	  DEBILIDAD	  DEL	  SISTEMA	  
JUDICIAL	  FRAGILIDAD	  DEL	  SISTEMA	  JUDICIAL	  ASESINATO	  DE	  JUECES	  DIFICULTADES	  EN	  EL	  SISTEMA	  CARCELARIO	  
	  
CATEGORÍA	  SEIS:	  EFECTOS	  NACIONALES	  	  ASESINATO	  DE	  LÍDERES	  POLÍTICOS	  ATENTADOS	  TERRORISTAS	  LEGITIMIDAD	  DEL	  ESTADO	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En este orden de ideas, el capítulo tercero aborda la pesquisa de realidades espacio-
temporales o marcas de historicidad presentes en cada una de las obras seleccionadas para 
esta investigación. Luego realiza una comparación con la realidad histórica analizada —
estudiada por otras disciplinas— para reconstruir el periodo ya descrito. Este ejercicio tiene 
en cuenta algunos estudios literarios de las antes mencionadas piezas literarias, con el fin de 
ampliar el leguaje interpretativo y explicativo de las novelas.  
 
Mientras que en el último capítulo, se buscó plantear una propuesta educativa para la 
enseñanza/aprendizaje del pensamiento histórico; —que pese a las dificultades encontradas 
durante su desarrollo y, sobre las cuales se hará mención en el capitulo—; fundamentada en 
la idea de fomentar la investigación en los procesos de formación de habilidades y 
competencias en los estudiantes de la educación básica secundaria y media en dicho campo 
del pensamiento. Nuestra propuesta educativa se sustenta en la idea resignificar el uso de la 
narrativa colombiana de fin de siglo XX como fuentes históricas; en el acercamiento de los 
jóvenes a los aportes académicos hechos por la investigación nacional o extranjera y; en 
promover el uso de diversas estrategias y herramientas didácticas en nuestros procesos 
formativos.  
 
Por ende, no se pretende privilegiar la memorización ni la datografía, sino que más bien, se 
procura incentivar la lectura e interpretación personal de las obras y fuentes seleccionadas, 
para luego confrontarlas con otros documentos y con los procesos históricos. Así como la 
implementación de diversas experiencias de conocimiento, como la música, el arte plástico, 
el cine, entre otras, en conjunto con la escritura de la historia y, el uso de las redes sociales 
como espacios de deliberación y construcción de opinión para los jóvenes. Esperamos con 
este enfoque del quehacer educativo, lograr en los estudiantes el desarrollo de sus 
habilidades y competencias, y porque no de sus conocimientos, partiendo de una situación 
de aprendizaje donde el joven define sus intereses y reflexiona sobre el devenir histórico 
desde sus propios significantes y significados.  
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7. Marco teórico 
 
Existe un tema que ha venido tomando fuerza en los campos de la investigación histórica y 
es el interés por la forma como los individuos se vinculan con sus realidades sociales y 
económicas. Los individuos de una sociedad, inmersos en un marco temporal determinado, 
elaboran —como reflejos de la aprehensión— las representaciones, los imaginarios y los 
objetos culturales. Es el sentido que le han dado a la realidad, el cual se manifiesta en 
acciones concretas. Estas categorías conceptuales se han convertido en áreas de la historia 
de mayor acogida. La historia cultural o historia intelectual forma parte de una renovación 
importante en manera de hacer historia. La misma se desarrolló en Europa entre 1960 y 
1970 como respuesta académica al desencanto por la historia social de corte marxista y por 
la Escuela de los Annales, que tuvo vigencia desde las primeras décadas del siglo XX. 
 
Según dice Miguel Ángel Cabrera: «La nueva historia cultural entraña, por consiguiente, 
una nueva concepción de la acción social»36, alejada de la teoría marxista y donde las 
estructuras sociales y económicas determinan la forma como los individuos representan su 
realidad (esfera cultural). De esta manera definen sus acciones. En consecuencia, a través 
de la interpretación de los Annales, los individuos entran a pertenecer a una serie de 
divisiones sociales determinadas —conforme a sus roles económicos y sociales—. 
Solamente en este punto es donde se desarrollan conciencias individuales y colectivas; es 
decir, identidades que reflejen sus acciones. Distinto a esto, la nueva historia establece el 
elemento de la mediación simbólica como un factor determinante en la toma de conciencia 
y en el establecimiento de identidades de grupo que, por ende, se ven reflejadas en acciones 
específicas. En otras palabras, solo al momento en que un individuo se percata de su rol 
social y económico, y actúa en consecuencia a esa identificación, se puede decir que ha 
hecho una representación de su realidad acorde a su estructura socioeconómica. Los 
elementos fundamentales de esta nueva historia son aquellos instrumentos materiales o 
conceptuales37, que reflejan el espíritu de la época; es decir, su cultura. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
36 CABRERA, Miguel A. Historia, lenguaje y teoría de la sociedad. (Madrid: Editorial Cátedra, 2001, p. 33). 
37 CHARTIER, Roger. Óp. Cit. p. 19.  
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La cultura consiste en formas de conducta explícitas e implícitas, adquiridas y transmitidas 
mediante símbolos, constituyendo el logro más característico de los grupos humanos 
incluyendo su materialización en objetos38.  
     
En este orden de ideas, la investigación descrita en las líneas anteriores se enmarca en la 
denominada historia cultural, un enfoque que resalta representaciones y prácticas producto 
de experiencias vividas por los individuos desde su realidad social y económica. En ese 
orden de ideas, se puede afirmar que la literatura es —en sí misma— la representación 
material y mental que un individuo o un grupo hace de una época particular y de un espacio 
geográfico especifico. Y aunque guarda ciertos parecidos con otros, sigue siendo el reflejo 
de una visión particular del mundo. Así lo demuestra Roger Chartier cuando se refiere a las 
condiciones de producción de los textos literarios y documentales: «Nunca el texto, literario 
o documental, puede anularse como texto, es decir, como un sistema construido según 
categorías, esquemas de percepción y de apreciación, reglas de funcionamiento»39. Así, la 
obra literaria se transforma en una pieza importante para al análisis y comprensión de los 
procesos históricos vividos por una sociedad. Al respecto, Krzysztof Pomian amplía la 
teorización respecto a las virtudes de la novela: 
 
En cualquier novela reconocida […] la intriga se sitúa en el pasado. Por ello su autor pone todo 
su empeño en que el lector adquiera conciencia de que cierta distancia temporal lo separa del 
mundo en el que se desarrollan las peripecias que está leyendo. […] Así, al menos algunos de 
los lugares que sirven de escenario pueden situarse físicamente sobre el terreno, en un mapa o 
en un relato de viaje, y aparecen descritos en el estado en el que se supone estaban en la época 
de la trama. Lo mismo ocurre cuando se trata de instituciones políticas, culturales, económicas 
o sociales […] que también aparecen descritas tal como se piensa que fueron40.  
   
En esta realidad se enmarca el objeto de estudio aquí planteado. En la discusión que surge 
al interior de la historia a través de las virtudes propias de la literatura para la 
reconstrucción histórica de ciertos fenómenos de la realidad social. Al respecto, el 
historiador chileno Claudio Rolle afirma: «La historia considerada como forma de saber 
fragmentario […] puede utilizar con eficacia y provecho las verdades de la ficción para 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
38 HERNÁNDEZ S., Elena. Tendencias historiográficas actuales. (Madrid: Editorial Akal, 2004, p. 372).  
39 CHARTIER, Roger. Óp. Cit. p. 40.  
40 POMIAN, Krzysztof. Sobre la historia. (Madrid: Editorial Cátedra, 2007, p. 19). 
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construir lo que se supone es la verdad de la historia que al fin es una forma de ficción de la 
verdad»41 . Es entonces cuando la literatura colombiana de finales del siglo XX se 
manifiesta como una representación individual o colectiva de una época, respondiendo a 
una serie de características sociales y económicas, que dieron lugar a posicionamientos 
político-institucionales específicos. Estas particularidades permitieron abordar diversas 
problemáticas heredadas de las clásicas formas de violencia política de los años 1950, que 
posteriormente fueron transformadas en múltiples formas de violencia durante los años 
1980 y 1990. Así, la violencia urbana fue el término con el cual se empezó a designar a esta 
nueva categoría de análisis histórico en Colombia.  
 
En su conjunto, la violencia urbana en Colombia en el decenio del ochenta tiene características 
que la diferencian notablemente […] Es más social que política, en la medida en que, además 
de los hechos violentos asociados con la lucha por el poder y el control del Estado, abarca 
ámbitos propios de las relaciones interpersonales, tanto en la esfera de la vida pública como de 
la privada. Es igualmente más difusa: en su gestación y en la manera de manifestarse expresa 
intereses, formas de organización y objetivos altamente diferenciados42. 
 
Esta realidad se ubica en Medellín, no solo porque allí el fenómeno de la criminalidad —
número de muertes y otros delitos— fue el más alto del país durante esta época, sino 
porque durante toda esta década se consolidó un nuevo tipo de cultura que, paulatinamente, 
fue oscureciendo los valores y prácticas sociales que habían caracterizado a la cultura 
antioqueña desde su proceso de modernización, a principios del siglo XX. Lo anterior 
responde al argumento inicial del texto de Alonso Salazar y Ana María Jaramillo: Las 
subculturas del narcotráfico. 
 
Respecto a esta realidad, escritores y narradores colombianos han aportado una serie de 
representaciones individuales, que reflejan una respuesta colectiva — bastante fuerte y 
cuestionable— del contexto social. El conjunto de esas obras se enmarca en lo que Orlando 
Mejía Rivera denomina «la generación mutante o nuevos narradores colombianos»43; es 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
41 ROLLE, Claudio. La Ficción, la conjetura y los Andamiajes de la Historia. (Chile: Pontifica Universidad 
Católica de Chile, 2001, p. 10). 
42 CESV. Óp. Cit. p. 56.  
43 MEJÍA R., Orlando. La Generación Mutante: Nuevos Narradores Colombianos. (Manizales: Editorial 
Universidad de Caldas, 2002). 
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decir, aquellos escritores nacidos en la segunda mitad del siglo XX y cuyas obras se 
conocieron a partir de la década de 1980. Estos autores recibieron la influencia de las 
nuevas teorías literarias y se alejaron de las fronteras de las grandes élites. Dicha 
generación se nutrió en su niñez de los comics de los X-Men y de las lecturas de ciencia 
ficción. Muchos de ellos ahora se perfilan como docentes en las facultades de literatura 
gracias a su estilo de nerds chéveres, puesto que dieron un salto en la producción literaria 
colombiana hacia un lenguaje más cosmopolita. El intento de Mejía Rivera por asignar un 
canon literario para este grupo de escritores, se refleja en la tarea planteada por Luz Mary 
Giraldo en su texto: Narrativa colombiana: búsqueda de un nuevo canon, en donde afirma 
que «las expresiones artísticas de gran parte de los noventa, incluyendo autores de amplia 
trayectoria y otros que comienzan, proyectan una multiplicidad de direcciones que 
dificultan la definición y precisión de tendencias»44. 
 
En esta parte de la investigación solo se pretende reconocer cuáles son las diferentes 
tendencias literarias colombianas y luego ubicar las obras seleccionadas para el objetivo de 
este estudio. Muchas de ellas no responden directamente a la categoría de novela, sino al 
género de la crónica que, de igual manera, enriquece el lenguaje interpretativo de la época. 
Tal es el caso del texto de Augusto Bahamón Dussán quien, en su momento, fue el segundo 
comandante de la Cuarta Brigada del Ejército ubicada en Medellín y lideró la persecución 
contra Pablo Escobar y el Cartel de Medellín, para luego relatarlo en su libro: Mi guerra en 
Medellín. 
 
8. Propuesta de Contenido 
 
Luego de buscar alternativas que permitieran dimensionar los alcances de la presente 
investigación, se hizo evidente que no solo había que concentrarse en el estudio de la 
violencia urbana y lo que esta influyó en el conflicto vivido en Medellín en la década de los 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
44 GIRALDO, Luz Mary. «Narrativa colombiana: búsqueda de un nuevo canon», en Novela Colombiana 
[Web en Linea] Consultado: 7 de julio de 2010. Disponible en: 
http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/bibliograf/giraldo/nuevocanon.htm 
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ochentas. Por tanto, se procedió a organizar la presentación de los resultados en cuatro 
capítulos.  
 
El primer capitulo se ocupa del análisis de la relación entre literatura e historia, para revisar 
un poco la discusión en lo referente a las fuentes de la historia. Se finaliza, presentando una 
aproximación a la historiografía de la violencia urbana tanto en Colombia como en 
Medellín durante la década de 1980, con el fin de establecer las fuentes usadas para la 
realización de dichos estudios.  
 
El segundo capítulo está enfocado en el estudio de los narradores colombianos del fin del 
siglo XX, tanto en sus temas como en sus obras. Esto conlleva al análisis del papel de la 
violencia urbana en Medellín durante la década de 1980 en la narrativa colombiana del fin 
del siglo XX. Hacia el final del capítulo se encuentra un ejercicio preliminar donde se 
examinan algunas de las seis categorías propuestas en el estudio.  
 
El tercer capítulo se orienta hacia el análisis y la comprensión de la violencia urbana en 
Medellín sufrida durante la década ya mencionada. Se muestra un estudio de la 
criminalidad, como categoría de análisis específica, para examinar con mayor detenimiento 
algunos aspectos temáticos fundamentales en el estudio de la violencia urbana de dicha 
ciudad haciendo uso de la fuente literaria. Los hallazgos o datos que arroje el estudio se 
convertirán en el insumo para el planteamiento de la propuesta educativa.  
 
Y el capítulo final resume la idea inicial de este estudio: plantear una propuesta educativa. 
Esta iniciativa docente está planeada a partir de un desarrollo temático que abarcará las 
posibles aproximaciones al pensamiento histórico, donde irán incluidas algunas reflexiones 
en torno a los procesos educativos y también la descripción de las categorías del 
pensamiento histórico. Hacia el final del capítulo, se establecen criterios pedagógicos, 
estrategias didácticas y momentos clave para la enseñanza-aprendizaje del pensamiento 
histórico. 	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CAPÍTULO PRIMERO 
1. LA VIOLENCIA RECIENTE Y SU LITERATURA 
Aproximación a la literatura sobre la violencia reciente en Medellín (1980). 
 
 Ya no se trata de estudiar solamente la confrontación bipolar 
entre liberales y conservadores, Estado y subversión, atraso y 
desarrollo, campesinos y gamonales. Se abre el caleidoscopio 
de la(s) violencia(s), con otros protagonistas.  
Palacio, Valencia y Sánchez, 2002, 17. 
 
Es el momento de darle inicio a la reflexión; que hemos propuesto en este estudio y, lo 
hacemos desde una perspectiva teórica. Se parte de la necesidad de relacionar la narrativa 
colombiana de finales del siglo XX, con la historiografía colombiana sobre la violencia 
urbana en Medellín en la década de 1980, para establecer cuál ha sido su uso en los 
procesos de investigación histórica, sobre uno de los temas de mayor tradición investigativa 
de nuestra historia. En el camino fue prioritario reflexionar sobre los vínculos entre la 
literatura y la historia, tanto en lo teórico como en lo práctico, con el fin de reconocer y 
articular algunos planteamientos sobre el devenir histórico de la reflexión y contextualizar 
espacio-temporalmente nuestro objeto de estudio. 
 
Mucha tinta ha corrido por las hojas de los libros que dan cuenta de la insaciable 
animosidad de la historiografía colombiana sobre la violencia en Colombia45. Así lo 
demuestran María Cristina Palacio, Ana Judith Valencia y María Hilda Sánchez46, cuando 
afirman que para el año 2002, el número de investigaciones de posgrado — en nueve 
ciudades de Colombia— relacionadas con este tema, sumaban 1500 títulos. ¿Y cuál será la 
cifra de la sangre derramada por aquellos que perdieron su vida en ese juego de ignominias 
y poderes en disputa? Aunque existiera un cálculo que mostrara tal magnitud, no 
ganaríamos nada con ello. Porque si bien la tinta quedó fijada en aquellas páginas, la sangre 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
45 LEGRAND, Catherine. «Comentario al Estudio de Historiografía sobre la Violencia», en Historia al Final 
del Milenio. (Bogotá: Editorial Universidad Nacional de Colombia, 1995, p. 427). 
46 PALACIO, María Cristina; VALENCIA, Ana Judith y SÁNCHEZ, María Hilda. Los Conflictos y las 
Violencias Recientes en Colombia: Un pasado y un presente para contar. (Manizales: Universidad de Caldas. 
Centro Editorial, 2002).   
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se fue lavando en el día a día del olvido. Acaso solo quienes han llorado recuerden, con 
desconsolado interés, la sangre que brotó de sus seres queridos cuando la vida se les 
escapaba de sus cuerpos.  
 
La nostalgia vive en ellos, se aviva al ver esa fotografía que mantiene intacta la imagen de 
una ausencia, la misma que les muestra al ayer como punto de referencia. Todo lo perdido 
en ese desleído momento, lo que dejaron en aquellas calles de ciudades atiborradas de 
pasado y que les recuerdan el peor de sus infiernos. Copiosas páginas vienen interrogando 
en el presente al pasado, muchas de ellas investidas de un gran poder del lenguaje y 
cargando de significado la violencia. Su lectura despierta el amargo encanto de aquellas 
palabras que reflejan la necesidad de una sociedad para explicarse el «cáncer social» que, 
poco a poco, se devora las esperanzas de sus habitantes. 
 
Noble hazaña la de aquellos que preceden el sutil ejercicio de la literatura, aunque siempre 
sea desolador indagar en la historia reciente de nuestro país. Si bien la investigación 
histórica demarcó y aproximó los rumbos de nuestra memoria, fue la enseñanza-aprendizaje 
de la historia de Colombia la que priorizó el reconocimiento y estudio de la historiografía 
sobre la violencia reciente en Colombia y su proyección en el aula. Y esta premisa fue la 
que estimuló el carácter final de la presente investigación, debido a que en estas obras se 
encuentra el tenue, pero aterrador encanto de la historia reciente de Colombia, donde 
siempre se espera que los escenarios y ambientes propicien y potencialicen, desde la 
educación colombiana, el contacto de nuestros jóvenes con el conocimiento histórico.  
 
En este sentido, se buscó una aproximación al análisis y comprensión de las violencias 
recientes en Colombia y, de forma particular, de la violencia urbana sufrida en Medellín 
durante la década de 1980. Luego se pretendió evidenciar la importancia de algunas de 
estas obras en la construcción de una reflexión histórica que giró en torno a un tema crucial 
en la historia de nuestro país, que fue coyuntural —debido al narcotráfico y al aumento de 
la criminalidad— y también estructural —debido a las desigualdades socioeconómicas—. 
A partir de esta aproximación surgió el siguiente cuestionamiento: ¿Cuándo y cómo la 
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historiografía sobre la violencia urbana de Medellín en la década de 1980 ha hecho uso de 
la narrativa colombiana del fin del siglo XX?  
 
Por tanto, la presente reflexión histórica se planteó en dos momentos. En el primero — y 
con el fin de establecer un referente teórico para la presente propuesta—, la investigación 
histórica condujo a indagar sobre la tradición historiográfica, que ha antecedido al tema de 
la relación entre el conocimiento histórico y la literatura, ya sea en el campo universal o 
nacional. Para tal fin, los planteamientos de Marc Bloch y Lucien Febvre desde la Escuela 
de los Annales brindaron pistas que luego fueron ratificadas, ampliadas y explicadas por 
historiadores como Krzysztof Pomian y Roger Chartier, entre otros. Y en el segundo, se 
centró la mirada en la historiografía sobre las violencias recientes en Colombia y la 
violencia urbana en Medellín, con el fin de reconocer sus fronteras y deslindes, en cuanto a 
fuentes, enfoques y perspectivas. Simultáneamente se analizó en estos estudios el uso de la 
narrativa colombiana de finales del siglo XX como fuente histórica, porque es el 
componente fundamental del texto en general.  
 
1.1. La literatura en la investigación histórica 
 
Las huellas del pasado han quedado plasmadas en diversos tipos de materiales. Hombres y 
mujeres, de acuerdo con sus épocas, han encontrado la forma —consciente o 
inconsciente— de perpetuar el legado cultural de sus pueblos. Prueba de ello son los 
diversos artefactos, imágenes y documentos escritos que, a través de los años, los 
historiadores han utilizado como fuentes en el estudio, comprensión y explicación de los 
diferentes momentos de la historia de la humanidad. Rasgos de la vida cotidiana, de las 
relaciones sociales, de las formas de gobierno y de las características geo-históricas, 
determinaron los sistemas productivos que resistieron el paso del tiempo para luego 
convertirse en lo que Le Goff denominó «monumentos»47, en la mejor connotación del 
término. Así, aquellas huellas del pasado, a los ojos del historiador, fueron el vehículo que 
facultó estrechar los vínculos entre el presente y el pasado. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
47 LE GOFF, Jacques. «Documento/Monumento», en El orden de la memoria. (Buenos Aires: Paidós, 1991, 
pp. 227 – 239).   
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Durante buena parte del siglo XIX y principios del siglo XX, los «documentos escritos» 
fueron los predilectos para la investigación histórica, dejando a un lado los demás. Era poco 
lo que se conocía de las posibilidades historiográficas inmersas en un cuadro, una pieza 
musical o una prenda de vestir; elementos que también configuran el escenario cultural de 
las sociedades y reflejan los modos de vida de las personas en un espacio-tiempo. El 
vínculo entre escritura e historia se selló con la institucionalización del saber. A modo de 
bóvedas, los «archivos» se erigieron en lugares para preservar la memoria de los pueblos y 
tenían, por tanto, una concepción ideológica y política. El conocimiento histórico sirvió a 
los intereses de una clase social, que impuso su concepción del mundo y su hegemonía 
sobre la sociedad.  
 
La historiografía tradicional48, como denominó Ankersmith a este tipo de ejercicio, obligó a 
los historiadores a conservar un precepto sobre la investigación histórica. El postulado de la 
«doble transparencia» le concedió a los documentos y textos históricos la virtud de 
permitirle al historiador ver la realidad histórica porque era el pasado quien hablaba por sí 
mismo. Esta noción de transparencia en el documento o texto histórico determinó la 
claridad del investigador respecto del pasado. Dicho de otro modo, el historiador que no 
basa su investigación en una amplia búsqueda de documentos o textos escritos, sin además 
confirmar su procedencia, sacrifica la transparencia de su intención historiográfica. Lo 
anterior permite dilucidar que los historiadores tradicionales como Ranke, consideraron a 
los documentos y textos como elementos sagrados de cualquier organización social en un 
espacio-tiempo determinado. Y que la historia que finalmente se producía, se reflejaba en 
los valores culturales y morales propios de una élite. 
 
Así lo ratificó Burke49: 
 
Los historiadores tradicionales piensan fundamentalmente la historia como una narración de 
acontecimientos [además presentan] una visión desde arriba, en el sentido de que siempre se ha 
centrado en las grandes hazañas de los grandes hombres, estadistas, generales y, ocasionalmente, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
48 ANKERSMIT, Franklin Rudolf. Historia y Tropología. Ascenso y caída de la metáfora. (México: FCE, 
2004, p. 246). 
49 BURKE, Peter. Formas de hacer historia. (Madrid: Alianza Editorial, 1996, pp. 15 – 16). 
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eclesiásticos [para ello] según el paradigma tradicional la historia debería basarse en documentos 
[…] oficiales procedentes de los gobiernos y conservados en archivos. El precio de este logro fue el 
olvido de otros tipos de prueba. 
 
No es este el lugar para emprender un cuestionamiento sistemático a la historiografía 
tradicional. El verdadero interés de esta somera mirada a las fuentes de la historia es 
reconocer el profundo cambio promovido por los historiadores adscritos a la Escuela de los 
Annales. En tanto, lo importante de la historiografía tradicional reside en el valor que se le 
da a los documentos como portadores de una imagen sobre el pasado. Un pasado que habla 
a través de ellos y que el historiador plasma en sus textos. Los problemas epistemológicos 
que resultan de esto han dado lugar a un número bastante amplio de publicaciones, que no 
serán objeto de estudio en la presente investigación. 
 
Con el siglo XX llegó la crueldad de la guerra y el fin de los pilares de la sociedad 
moderna. Los ideales de igualdad, libertad y fraternidad se vinieron al piso poco después 
del rugir de las bombas y la metralla50. La Primera Guerra Mundial no solo causo muertes y 
destrucción, sino una serie de consecuencias sociales y económicas que abrumaron a la 
sociedad de comienzos del siglo XX. Conceptos como crisis económica, déficit, migración 
o reconstrucción, se tornaron comunes en el contexto sociopolítico de Europa y del mundo 
durante el periodo de entreguerras. Y la sociedad en general, más que una reconstrucción de 
los acontecimientos, esperaba una explicación para tan dramático derrumbe. 
 
Debido a esto, nuevas maneras de abordar el conocimiento histórico se dieron cita durante 
las primeras décadas del siglo XX. La transición entre la historia tradicional y las nuevas 
formas de hacer historia se consolidó al final de la década de 1920, sucedió en Francia con 
el surgimiento de la revista Annales d'histoire économique et sociale. Fundada en 1929 por 
Marc Bloch y Lucien Febvre, Annales se transformó rápidamente en el nuevo paradigma de 
la historia, entre otras cosas, porque amplió significativamente la noción de documento 
histórico antes establecida por la historia tradicional. Dicha renovación de la fuente de la 
historia, unida a una visión de la historia donde se tuviera en cuenta el análisis de los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
50 HOBSBAWM, Eric. «La Barbarie: Guía del usuario», en Sobre la historia. (Barcelona: Editorial Crítica, 
1998, pp. 253-254).  
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aspectos sociales y económicos, condujo a la historia a recorrer caminos hacia «nuevos 
problemas, nuevos enfoques, nuevos objetos»51 que nunca fueron imaginados por sus 
forjadores. Entonces, ¿en qué consistió aquella renovación? Al menos lo hizo en el campo 
de las fuentes, que resulta lo importante en este capítulo. 
 
Es posible conocer bastante acerca de la renovación promovida por la Escuela de los 
Annales. Según Burke, algo fundamental se encuentra en la frase dicha en 1951 por el 
científico Haldane: «Todo tiene una historia» 52. Personalidades como Bloch y Febvre, 
luego seguidos por Braudel y Le Goff, entre otros, apartaron la investigación histórica de 
los límites de la política y la llevaron a diferentes campos, todos ellos relacionados con las 
acciones de los seres humanos en su espacio-tiempo. La historia empezó a ocuparse de los 
seres humanos, pues eran quienes, en sus infinitas circunstancias, hacían girar el hilo de la 
rueca de los hechos históricos. Esas mismas particularidades de la vida —y las acciones 
humanas— los indujo a buscar otro tipo de evidencias que les permitieran interpretar los 
acontecimientos históricos desde diferentes puntos de vista. Como lo demuestran 
contundentemente estas palabras aferradas a las páginas de Marc Bloch y Lucien Febvre:  
 
Ahora bien, muchos otros vestigios del pasado nos ofrecen un acceso igualmente llano. Tal es el 
caso de la inmensa mayoría de testimonios no escritos y, en buena parte, de los testimonios 
escritos. […] Así como el sílex, tallado antaño por el artesano […] un rasgo de lenguaje, una 
regla de derecho […] son realidades que captamos y explotamos53.  
Hay que utilizar los textos, sin duda. Pero todos los textos. Y no solamente los documentos de 
archivo a favor de los cuales se ha creado un privilegio [...] También un poema, un cuadro, un 
drama son para nosotros documentos, testimonios de una historia viva y humana, saturados de 
pensamiento y es acción en potencia54. 
 
Su profundo interés por la historia y la confianza que depositaron en las nuevas fuentes, los 
nuevos enfoques y los nuevos objetos, les hizo pensar que, de esta manera, era posible 
hacer una Historia total. Sin embargo, esta concepción o visualización de la historia de la 
Escuela de los Annales fue debatida y cuestionada por diversos historiadores, dada su 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
51 BURKE, Peter. Óp. Cit. p. 13. 
52 Ibíd. p. 14. 
53 BLOCH, Marc. Apología para la historia o el Oficio del historiador. (México: FCE, 2001, pp. 78 – 79). 
54 FEBVRE, Lucien. Combates por la historia. (Barcelona: Ariel, 1982, p. 29). 
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presunción de realidad y fidelidad sobre los hechos históricos. Al respecto, Frank 
Ankersmith controvierte:  
 
La historia no es la realidad, a pesar que se le mire desde diferentes puntos de vista, de hecho la 
realidad es una característica, que tienen los acontecimientos históricos y que los historiadores 
reflejan por medio de palabras a modo de efecto de realidad, que garantice una noción de 
objetividad. La realidad histórica no es un dato sino una convención producto del efecto de 
realidad55.  
 
A pesar de las críticas y cuestionamientos, la labor de la Escuela de los Annales ha sido 
crucial para el futuro del conocimiento histórico y para el enfoque de la presente propuesta. 
Gracias a ella fue posible conocer el momento en que la historiografía retomó y sustentó el 
uso de otro tipo de fuentes para la investigación histórica; esto hizo posible convalidar el 
uso de las obras literarias como fuentes históricas en relación con el espacio-tiempo 
(fundamental en el objeto de estudio). Y además nos ha brindado la posibilidad de 
reconocer los límites o limitaciones que tiene el conocimiento histórico y, de forma 
particular, el historiador, cuando se enfrenta a sus indagaciones, interpretaciones o análisis.  
 
Diversas circunstancias llevaron a los iniciadores de la Escuela de los Annales a promover 
tal renovación de fuentes y esto propició el continuo relevo generacional que generó a los 
continuadores de tal cambio. Hoy la historia se permite, con sutileza y rigor, romper los 
límites tradicionales de la historiografía y ampliar —como lo han hecho los artistas— su 
paleta de fuentes hacia una gran variedad de temas, antes inocuos: la niñez, la muerte, la 
locura, el clima, los gustos, la feminidad o la lectura, entre otros56. Y sin duda los pioneros 
de una historia renovada fundamentada en nuevas fuentes (las obras literarias, por ejemplo) 
fueron Bloch y Febvre. Así lo confirma Jacques Le Goff al retomar algunas ideas de: 
 
Los fundadores de la revista Annales d'histoire économique et sociale, pioneros de una nueva 
historia, han insistido en la necesidad de ampliar la noción de documento: “La historia se hace 
con documentos escritos, por cierto. Cuando existen. Pero la pueden hacer, se la debe hacer sin 
documentos escritos, si no existiesen. Con todo esto que la ingeniosidad del historiador le 
consiente utilizar […] En suma, con todo eso que, perteneciendo al hombre, depende del 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
55 ANKERSMITH, F R. Óp. Cit. p. 282. 
56 BURKE, Peter. Óp. Cit. p. 14. 
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hombre, sirve al hombre, expresa al hombre, demuestra la presencia, la actividad, los gustos y 
los modos de ser del hombre […]”57. 
 
Esta nueva historia trajo consigo un nuevo vocabulario que fue edificando la historia de las 
mentalidades, la historia social de las ideas y la historia sociocultural, entre otras. Con 
estas herramientas trabajaron los historiadores de Annales58. Por ejemplo, Robert Darnton 
propuso realizar un estudio sobre la lectura en Europa e Iván Gaskell desarrolló otro sobre 
el material visual; es decir, sobre las imágenes y su entorno visual59. Además, esta 
innovadora escuela, motivó un acercamiento de la historia hacia otras disciplinas adscritas a 
las Ciencias Sociales, como la sociología, la antropología, la economía y la psicología, 
entre otras. Así fue posible ampliar la maleta de herramientas para hacer una 
permeabilización bidireccional de los métodos e instrumentos de estudio de las Ciencias 
Sociales, lo que hoy conocemos como interdisciplinariedad de las ciencias60. 
  
Planteada así la cuestión —y valiéndose de la apertura conceptual promovida por la 
Escuela de los Annales en torno a las posibilidades de las fuentes históricas y al oficio que 
debe asumir el historiador en el estudio y tratamiento de las mismas—, vale la pena echar 
un vistazo rápido sobre algunos trabajos, aquellos que se nutrieron de la relación entre 
literatura e historia para estudiar en detalle un acontecimiento histórico. Esto permitió que 
en el presente estudio se pudieran reconocer como antecedentes estos sucesos puntuales.  
 
1.2. Literatura, historia y acontecimiento 
 
La idea de encontrar un nexo entre la literatura y la historia no debe apartarse de los 
intereses de la investigación histórica. Un reconocimiento de esta relación, podría 
permitirnos tener un nivel de conciencia sobre las formas en las que se han codificado los 
diversos acontecimientos en las «narrativas históricas61». Desde hace mucho tiempo, tanto 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
57 LE GOFF, Jacques. Óp. Cit. p. 231. 
58 CHARTIER, Roger. El Mundo como representación. (Barcelona: Editorial Gedisa S.A., 2002, p. 14). 
59 DARNTON, Robert. «Historia de la Lectura» y GASKELL, Iván «Historia de las Imágenes», en Formas de 
hacer historia. (Madrid: Alianza Editorial,1996, pp. 177 – 239). 
60 BURKE, Peter. Óp. Cit. p. 19. 
61 WHITE, Hayden. El texto histórico como artefacto literario. Trad. de Verónica Tozzi y Nicolás Lavagnino. 
(Barcelona: Editorial Paidós, 2003, p. 109). 
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la literatura como la historia asumieron la función de preservar los valores y tradiciones 
culturales de las diferentes sociedades, explorando con ello la condición humana en un 
marco espacio-temporal. Con el lenguaje como estrategia fundamental, a través de 
diferentes «técnicas figurativas62» o «modalidades de relación63», estas dos disciplinas 
construyeron escenarios narrativos que diferían sustancialmente en el efecto de realidad que 
subyace al escrito histórico, que siempre se basa en testimonios del pasado, mientras que el 
carácter de ficción, propio de la literatura, le permite al escritor tener libertad sobre el 
carácter de invención de su narración, de sus personajes y de sus hechos. Al respecto el 
historiador Hans König afirmó:  
 
Tanto la Historia como la novela histórica informan sobre acontecimientos del pasado. Tanto la 
Historia como la literatura se basan en la imaginación. Pero la imaginación histórica no es 
imaginación literaria. […] El historiador reconstruye una realidad de la que las fuentes dan 
cuenta sólo parcialmente. […] Los testimonios de las acciones y pensamientos humanos, los 
restos y huellas del pasado, que testimonian fragmentariamente la realidad de ese pasado se 
convierten en «fuentes» del conocimiento histórico a través de las preguntas del historiador en 
relación con la información potencialmente contenida en los textos. […]Pero no puede proceder 
arbitrariamente, sino que debe someterse a la veracidad científica, metódicamente obtenida y 
revisada de los hechos. […] la magia de la literatura consiste en que se trata de un acto de 
creación pura que sólo reposa en el lenguaje. «El texto de ficción literaria se debe a la 
invención, al embaucamiento, y su ley consiste en tramar al lector de modo que le haga creer 
como cierto lo que apenas es producto de su imaginación». El novelista no tiene por qué 
apoyarse, como el historiador, en fuentes, sino que es perfectamente libre de construir un 
mundo cuya realidad y cuya coherencia no dependen de su habilidad para copiar el mundo 
externo sino de ciertas convenciones básicas de su oficio. […] Y con el texto de ficción, […] no 
falsean la verdad en el sentido de sustituir los hechos «verdaderos» por otros que contradicen 
los primeros, no reemplazan los hechos históricos auténticos por otros, pero sí permiten al 
lector otro tipo de reflexión metahistórica, es decir, apropiarse de los hechos y personajes 
históricos para poder ir más allá hacia aspectos universales, como por ejemplo la muerte, la 
gloria, la soledad, el poder, la desesperanza64. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
62 Ibíd. p. 130. 
63 Ibíd. p. 135. 
64 KÖNIG, Hans-Joachim. «El general en su Laberinto ¿Un ataque a la historia patria?», en Anuario 
Colombiano de Historia Social y de la Cultura 31. (Bogotá: ACHSC, 2004, pp. 269 – 270). 
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Sin embargo, para el teórico de la historia Hayden White, esta situación no es tan simple, 
porque esta forma de relacionar al escrito histórico con lo «real» y al escrito literario con lo 
«ficticio» es incompleta, y deja por fuera de la discusión la necesidad que tienen los 
historiadores de usar su imaginación al momento de conocer lo real, a través de contrastes o 
semejanzas entre los hechos65. Además White planteó, que tanto las narrativas históricas 
como las literarias hacen uso de la ficción al momento de construir los relatos. Si se sigue 
este planteamiento, seria justo decir que el historiador y el escritor, hacen uso de la ficción 
desde el mismo momento en que deben decidir cuál será el tramado, la estructura o el 
proceso, mediante el cual buscan darle forma, coherencia y/o significado al conjunto de 
hechos, acontecimientos o situaciones humanas; —sean fundamentalmente reales para los 
historiadores o mayoritariamente imaginarios para el escritor—; en un espacio-tiempo 
determinado.  
 
Al respecto White nos amplio lo siguiente:      
 
La antigua distinción entre ficción e historia, en la que la ficción se concibe como la 
representación de lo imaginable y la historia como la representación de lo real, debe dejar lugar 
al reconocimiento de que sólo podemos conocer lo real contrastándolo o asemejándolo a lo 
imaginable. Concebidas de este modo, las narrativas son estructuras complejas en las que un 
mundo de experiencia es imaginado como existente bajo, por lo menos, dos modos, uno de los 
cuales es codificado como «real» y el otro «revelado» como ilusorio en el curso de la narración. 
[…] Esto implica que toda narración no es simplemente un registro de «lo que pasó» en la 
transición de una situación a otra, sino una redescripción progresiva de las series de 
acontecimientos de manera que desmantelan una estructura codificada en cierto modo verbal, al 
principio, para justificar una recodificación de ésta en otro modo, al final66.   
 
Entonces, tanto König como White, terminan afirmando que en todo tipo de narración, sea 
histórica o literaria, existe una intención de darle un sentido y un significado a un conjunto 
de hechos, que por si mismos no los tienen y, que al momento de ser incorporados al relato 
dan cuenta de la imaginación constructiva o de la estrategia descriptiva y el punto de vista, 
que las precede. De acuerdo con estas percepciones, es que White afirmó, que el texto 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
65 WHITE, Hayden. Óp. Cit. p. 137.  
66 Ibíd. 
CAPÍTULO PRIMERO: LA VIOELNCIA RECIENTE Y SU LITERATURA 
Aproximación a la literatura sobre la violencia reciente en Medellín (1980) 
 54 
histórico puede ser visto como un artefacto literario, que en su interior revela la estructura 
narrativa empleada. Y de igual forma, podríamos nosotros suponer, que a la inversa, un 
texto literario puede ser visto como un artefacto histórico, al cual se le deben establecer sus 
referentes espacio-temporales o marcas de historicidad.  
   
Por tal razón es necesario reconocer, en primera medida, aquellas características que 
permitan hablar de la novela como una fuente histórica. Porque en este ejercicio la 
literatura —y de forma particular, la novela— se articula como una narración que está 
enmarcada dentro de un espacio-tiempo determinado, del cual se emite una representación 
que presupone un saber histórico que se obtiene a través de la constatación de hechos, de 
recuerdos, de personajes o de detalles urbanísticos que dan cuenta, como declaró Krzysztof 
Pomian, de la «dimensión biológica, ecológica, económica, demográfica, social, política, 
institucional y cultural»67. 
 
La literatura es en sí misma una representación material y mental, aquella que un individuo 
o un grupo se ha hecho de una época y un espacio geográfico específico, que quizás guarde 
ciertos parecidos con otros, pero que al final es el reflejo de una visión particular del 
mundo. Cuando Roger Chartier se refirió a las condiciones de producción de los textos 
literarios y documentales, aseguró que nunca el texto, literario o documental, puede 
anularse como contenido; es decir, como un sistema construido según categorías, esquemas 
de percepción y de apreciación que aparecen como reglas de funcionamiento68. De tal 
forma, la obra literaria debe ser vista como un testimonio individual porque es un reflejo de 
la realidad social69 que contiene, además, detalles de la vida cotidiana o de la intimidad de 
un momento histórico70. 
 
En este orden de ideas, es posible afirmar que la obra literaria se convierte en una pieza 
importante para al análisis y comprensión de los procesos históricos vividos por una 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
67 POMIAN; Krzysztof. Sobre la historia. (Madrid: Editorial Cátedra, 2007, p. 45). 
68 CHARTIER, Roger. Óp. Cit. p. 19. 
69 ACOSTA, Carmen Elisa. «La historia de la literatura: Reflexiones sobre el devenir de la palabra y el 
tiempo», en Literatura: teoría, historia, critica. Número 3. (Bogotá: Universidad Nacional, 2001, p. 141). 
70 LANGA LAORGA, Alicia. La sociedad europea del siglo XIX A través de los textos literarios. (Madrid: 
Ediciones Istmo, 2001, p. 32). 
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sociedad en un espacio-tiempo determinado. Ya sea porque no habla de la sensibilidad, de 
los artefactos verbales, de las técnicas del lenguaje figurativo o de las representaciones, 
caracterizaciones o significados, que un escritor le confiere a un conjunto de hechos o 
acontecimientos, sean estos reales o imaginarios. Así lo ratifica el historiador polaco 
Krzysztof Pomian en la siguiente teorización acerca de las virtudes de la novela: 
En cualquier novela reconocida [...] la intriga se sitúa en el pasado. Por ello su autor pone todo 
su empeño en que el lector adquiera conciencia de que cierta distancia temporal lo separa del 
mundo en el que se desarrollan las peripecias que está leyendo. [...] Así, al menos algunos de 
los lugares que sirven de escenario pueden situarse físicamente sobre el terreno, en un mapa o 
en un relato de viaje, y aparecen descritos en el estado en el que se supone estaban en la época 
de la trama. Lo mismo ocurre cuando se trata de instituciones políticas, culturales, económicas 
o sociales [...] que también aparecen descritas tal como se piensa que fueron71. 
 
Esta dimensión de la realidad literaria se ve enmarcada en el presente estudio. La discusión 
acerca de las virtudes de la literatura en la reconstrucción histórica de ciertos fenómenos de 
la realidad social, ha llamado la atención de los historiadores alrededor del mundo. Por 
ejemplo, el historiador chileno Claudio Rolle declaró que «la historia considerada como 
forma de saber fragmentario [...] puede utilizar con eficacia y provecho las verdades de la 
ficción para construir lo que se supone es la verdad de la historia que al fin es una forma de 
ficción de la verdad»72. Estas características propias de la literatura le permiten al 
historiador ampliar su comprensión de realidad, en aquellos puntos donde la información 
no es suficiente; por ejemplo, los aspectos de la vida cotidiana de los personajes de la 
historia. Además, le sirve de excusa para indagar y reflexionar sobre algunos indicios, 
rasgos o huellas, que el escritor ha plasmado del pasado que escudriña e indaga desde las 
palabras articuladas de su novela. Es este espíritu provocador el que se pretende usar en la 
práctica educativa de la enseñanza-aprendizaje de la historia, y que se encuentra vinculado 
con lo que White planteó acerca de la relación entre historia y literatura y la enseñanza de 
la historia. 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
71 POMIAN; Krzysztof. Óp. Cit. p. 19. 
72 ROLLE, Claudio. La Ficción, la conjetura y los andamiajes de la historia. (Chile: Pontifica Universidad 
Católica de Chile, 2001, p. 10). 
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Si reconocemos que hay un elemento de ficción en toda la narrativa histórica, encontraremos en 
la teoría del lenguaje y en la narrativa misma la base para una presentación de aquello en lo que 
consiste la historiografía mas sutil que aquella que simplemente le dice al estudiantes que vaya 
y «averigüe los hechos» y que los escriba de un modo que cuente «lo que realmente paso»73. 
El tiempo, el que se ha ido y ya no está, se ha encargado de develarnos lo cerca que están la 
literatura y la historia. Estos dos tipos de narración tienen la habilidad de transportar al 
lector a mundos inimaginables, le permiten conocer las formas de interacción social, 
económica, política y cultural de las diferentes sociedades. Desde tiempos remotos han 
tendido nexos que, a pesar de sus diferencias implícitas, hacen visible en nuestros días el 
aporte a la reflexión y comprensión de la realidad, sin que ello signifique, como lo afirmó 
White, la perdida del estatus del conocimiento histórico74. Por eso, se hace necesario 
conocer exhaustivamente de dónde trasciende dicho vínculo. 
 
El historiador de la Universidad Nacional de Colombia, Darío Campos, publicó un artículo 
titulado El General en su Laberinto como fuente histórica: salud, enfermedad y heroísmo75; 
donde procura demostrar que los historiadores «tradicionales» estaban equivocados al 
considerar la obra del Nobel colombiano como a-histórica y sin fundamento. Es enfático al 
afirmar que para reconocer el vínculo entre literatura e historia es preciso concentrarse en el 
estudio de la literatura como fuente histórica; es decir, en los diferentes procesos de 
investigación histórica, resulta necesario preguntarse por las obras que han sido tenidas en 
cuenta como fuentes para reconstruir el pasado de una sociedad determinada76.  
 
Allí mismo, Campos argumenta la posibilidad de seguir las huellas del nexo entre literatura 
e historia hacia los trabajos de Heinrich Schliemann77, arqueólogo alemán, quien a finales 
del siglo XIX, y haciendo uso de los poemas épicos la Ilíada y la Odisea para su búsqueda 
de las ciudades de Troya y Micenas, logró demostrar que aquellos poemas narraban hechos 
que habían sido reales. Por otra parte, Moses Finley, historiador inglés, hacia mediados del 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
73 WHITE, Hayden. Óp. Cit. p. 139. 
74 Ibíd. p. 138.  
75 CAMPOS, Darío. «El General en su Laberinto como fuente histórica: salud, enfermedad y heroísmo», en 
Independencia: Historia diversa. (Bogotá: Bernardo Tovar Zambrano (editor), Universidad Nacional de 
Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Historia, 2012, pp. 257 – 291). 
76 Ibíd. p. 259. 
77 Ibíd. 
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siglo XX realizó un estudio sobre los niveles de realidad en la Odisea y determinó que en 
esta obra se reflejan las sociedades micénica, homérica (Edad Oscura) y la arcaica; épocas 
que fueron gobernadas por reyes y nobles poseedores de las mejores tierras y grandes 
mansiones, un tiempo en el que surgió la ciudad y la escritura78.  
 
La historiadora Alicia Langa Laorga, en su obra sobre la sociedad europea del siglo XIX en 
los textos literarios, también acompaña esta búsqueda, haciendo hincapié en los trabajos de 
Francisco Giner de los Ríos. Asimismo, el profesor López-Morillas, en su libro Hacia el 
98: literatura, sociedad e ideología de 1972, afirmó que Giner de los Ríos fue uno de los 
pioneros en destacar el valor de la literatura en la caracterización de un pueblo79.  
 
Estos sencillos ejemplos nos permiten demostrar al menos dos aspectos fundamentales de 
la relación entre literatura e historia. En primer lugar, desde hace aproximadamente un 
siglo, se reconoce que el pensamiento histórico, mal que bien, ha reconocido aquel vínculo 
y en consecuencia ha sido el promotor de diversos cuestionamientos en la forma de escribir 
la historia. Por tanto, la relación entre literatura e historia ha ido influyendo en el 
surgimiento de algunas corrientes o enfoques de pensamiento histórico que, a su vez, 
promueven una escritura de la historia cada vez más cercana a la literatura. Lo que Carmen 
Acosta denomina la «narrativización del pasado», según lo interpreta en Metahistoria de 
Hayden White80. Debido a que, como se explicó antes, para White el texto histórico es un 
ejercicio fundamentalmente narrativo, en donde el historiador, haciendo uso de una 
recursos o técnicas del lenguaje figurativo —llámense metáforas, metonimias, sinécdoques 
o ironías—, intenta darle un ordenamiento, una codificación o estructura de trama, a una 
serie de acontecimientos o hechos, dotándolos de significados, con el fin de expresar un 
punto de vista. 
 
Y en segundo lugar, cabe anotar que estos ejemplos, en sí mismos, plantearon una forma de 
trabajar la fuente literaria como fuente histórica, un recurso de investigación que se debe 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
78 Ibíd. p. 260. 
79 LANGA LAORGA, Alicia. Óp. Cit. p. 32 
80 ACOSTA, Carmen. Óp. Cit. p. 137. 
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saber manejar y también cuándo es relevante usarlo81. Hay que aplicarlo sin desconocer su 
calidad de ejercicio ficcional para resaltar los niveles de realidad inmersos en la ficción 
literaria. Lo anterior se encuentra muy ligado a lo que la Escuela de los Annales le exigió a 
los historiadores al momento de hacer uso de las diversas fuentes de la historia: leer (todos) 
los documentos entre líneas82. 
 
Ahora bien, antes de profundizar en el objeto de estudio inmediato: las violencia(s) 
reciente(s) en Colombia, se hace necesario establecer, de manera sucinta, algunas obras que 
se puedan considerar ejemplos provocadores o paradigmáticos que surgen de la relación 
entre la literatura y la historia, en los procesos de estudio, construcción y difusión del 
discurso histórico acerca de un marco espacio-temporal determinado de la historia de 
Colombia, así como lo fueron los poemas homéricos para la historia griega. 
 
1.3. Literatura, historia y acontecimiento: tópicos de la Violencia en Colombia entre 
1948-1958 
 
Una vez señalado este nuevo punto de disertación entorno a la relación entre literatura e 
historia en el contexto nacional, es conveniente agregar algunas consideraciones sobre el 
tema. En primera instancia, que en el contexto nacional la relación entre literatura e historia 
el tema ha abordado con mayor interés desde el campo de la literatura. Ante la pregunta: 
¿qué elementos de la realidad colombiana de los años 1948-1958 se destacan en la narrativa 
de la violencia? Piotrowski contestó: «Seguramente los encabezan los protagonistas del 
campo de batalla. Los dos partidos, la administración, el ejército, constituyen otros motivos 
que constantemente aparecen en estas novelas»83. De ahí en adelante se abrió un deslinde 
de la literatura hacia la antropología y la historia, muestra de ello son los innumerables 
estudios sobre diversas obras de la literatura colombiana, porque permitían descifrar en sus 
metáforas, símiles e hipérboles niveles de realidad inmersa en la historia de Colombia. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
81 LANGA LAORGA, Alicia. Óp. Cit. p. 32 
82 BURKE, Peter. Óp. Cit. p. 27. 
83 PIOTROWSKI, Bogdan. La realidad nacional en su narrativa contemporánea. (Bogotá: Instituto Caro y 
Cuervo, 1988, p. 169). 
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Augusto Escobar Mesa, Luz Mary Giraldo y Laura Restrepo84 son solo algunos de los que 
han acogido esta frontera literaria. 
De igual forma, los ejercicios que se han emprendido desde la historia y otras disciplinas de 
las ciencias humanas, principalmente han estado vinculados al estudio de la denominada 
Violencia, término que describe el fenómeno social que estremeció a nuestro país durante la 
primera mitad del siglo XX. El valor de la literatura como fuente histórica durante este 
periodo es innegable porque permitió ser vista como documento de denuncia y testimonio 
de una época. Respecto a las fuentes, la antropóloga Myriam Jimeno Santoyo señaló: «No 
las veo como relatos de la “verdad” o como descripciones, ajustadas o no a la historia, sino 
como una eficaz forma de recoger y comunicar sucesos, […] en ese sentido, todas son 
“testimoniales”»85. 
 
En segunda instancia, resulta importante tratar el tema de las violencias recientes, término 
acuñado por los «violentólogos»86 para denominar al fenómeno social que acaeció en 
Colombia desde 1975 hasta casi finalizar el siglo XX y que se extendió por el país, de 
forma particular, en las ciudades con mayor densidad de población. Sin duda tuvo en 
Medellín su escenario más ilustrativo. Esta problemática estuvo un poco alejada de los 
intereses de la historiografía nacional o internacional en lo que respecta a su estudio desde 
la literatura colombiana. Ante este contexto en la investigación histórica, nacional y 
extranjera, no es conveniente establecer juicios o sacar conclusiones a la ligera pues no 
existen trabajos que argumenten los porqués del distanciamiento con este tipo de estudios 
historiográficos.  
 
Se comprenderá, sin mucho esfuerzo, por qué los ejemplos que se tienen como 
antecedentes están relacionados con la Violencia en Colombia entre 1948-1958. Al 
examinar brevemente algunos de los trabajos, puede observarse que aunque no estén 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
84 ESCOBAR MESA, Augusto. «La Violencia: ¿generadora de una tradición literaria?», en Revista Gaceta de 
COLCULTURA. Nº 37. Diciembre. (Bogotá: 1996, pp. 21- 29); GIRALDO, Luz Mary. Ciudades escritas. 
(Bogotá: Convenio Andrés Bello, 2001) y RESTREPO, Laura. «Niveles de realidad en la literatura de la 
“violencia” colombiana», en Ideología y Sociedad, No. 17-18. Abril-Sept. (Bogotá: 1976, pp. 7-35).  
85  JIMENO S., Myriam. «La Dimensión Antropológica de la literatura de la Violencia», en Boletín 
Institucional de Historia. Academia de Historia del Tolima. Nº 3. (Ibagué: 2011, p. 59). 
86 LEGRAND, Catherine. Óp. Cit. p. 426. 
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vinculados a otro escenario histórico es posible tenerlos como los iniciadores de una 
metodología de trabajo donde la literatura se usa como fuente en la investigación histórica.  
 
En primera instancia, es necesario reconocer el valioso trabajo realizado por el 
norteamericano James Henderson, en su obra Cuando Colombia se desangro87, ya que en 
su revisión de la historiografía de la Violencia en Colombia llamó la atención sobre el papel 
de la literatura colombiana como fuente importante en el estudio de aquel periodo histórico. 
Destacó las características de la ideología política que subyacía a algunas de las obras y 
cómo estas sirvieron como material de denuncia y testimonio de los hechos que 
desangraban al país. Sostuvo lo siguiente: 
 
Las novelas sobre la Violencia, a pesar de su carácter polémico y su general fidelidad a la 
posición liberal, pudieron enfocar la tragedia en términos humanos. Muchas de ellas fueron 
escritas con base en las experiencias de sus autores y, por consiguiente, poseen la calidad de 
testimonios verídicos. Algunas mezclan hechos y ficción y logran efectos dramáticos al incluir 
fotografías de los incidentes de violencia descritos en el texto88.  
Por otra parte, es justo mencionar el aporte realizado por el historiador norteamericano 
Jonathan Tittler, quien en su trabajo de compilación Violencia y literatura en Colombia89, 
reunió las reflexiones de diferentes investigadores nacionales y extranjeros. No solo 
enfatizó en la importancia de la literatura colombiana para el estudio de la Violencia, sino 
que además exploró la posibilidad de usar el material audiovisual —las telenovelas, por 
ejemplo— en las investigaciones históricas sobre nuestra realidad nacional. Respecto a la 
literatura colombiana, Tittler argumentó que «son más bien una huella de inexorable 
inquietud cognitiva, rastro de una conciencia que anhela entrar en relación dialéctica con 
otros discursos, informándose y enriqueciéndose en el proceso»90.  
En este orden de ideas, es importante mencionar tres estudios monográficos de carácter 
nacional. Inicialmente, encontramos a Rud Martínez Forero y su obra La novela en el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
87  HENDERSON, James. Cuando Colombia se desangró. Un estudio de la Violencia en metrópoli y 
provincia. (Bogotá: El Áncora Editores, 1984). 
88 HENDERSON, James. Óp. Cit. pp. 14-15.  
89 TITTLER, Jonathan. Violencia y Literatura en Colombia. (Madrid: Editorial Orígenes, 1989, p. 222). 
90 Ibíd. p. 5. 
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periodo 1950-1960 al servicio docente de la historia91. A partir de su trabajo se le puede 
considerar como promotora de una práctica educativa, cuya base es la relación entre 
literatura e historia. Es una rutina que encierra un reconocimiento de las bondades de las 
obras literarias, que son reflejos del escenario cultural de una sociedad; es decir, que son el 
producto de una sociedad de conocimiento que reconstruye su realidad social. Así se ve 
reflejado en la siguiente reflexión: 
 
La literatura es una institución, una representación social en tanto que surge en el interior de la 
sociedad misma, se nutre y revive con los aspectos, fenómenos y procesos que elabora y 
transforma la cotidianidad humana. De ahí, que la grandeza de la literatura radique en el hecho 
de ser una dimensión misma de la vida […] la literatura nos pone en el camino de ese arduo 
conocimiento; dadas sus condiciones de «REPRESENTACIÓN DE LA VIDA» y la vida es 
realidad social, aun cuando también hayan sido objeto de imitación literaria el mundo natural y 
el mundo interior o subjetivo del individuo92. 
Luego se encuentra la historiadora Ángela María Orozco Jaramillo: Novela de la Violencia: 
Fuente y testimonio para el estudio de una época (1948- 1958)93, en cuyo ejercicio 
reivindica la posibilidad de estudiar el periodo de la Violencia en Colombia haciendo uso 
de la literatura colombiana como fuente primaria. Por tal razón, su argumentación sentó la 
necesidad de asumir a la novela como fuente histórica y las posibilidades que esta le brinda 
a la investigación histórica. Además, del valor que tiene conocer el devenir histórico de las 
obras literarias que fueron tenidas en cuenta en su estudio, reconociendo los autores y sus 
características dentro del universo literario colombiano.  
Según Ángela Orozco Jaramillo, la literatura «nos permite, como lectores, ser testigos de 
una cadena o serie de acontecimientos que acaecieron en otros lugares o escenarios y que 
de alguna forma se conservan a través de este medio»94. Sin embargo, seguidamente 
advierte que es necesario estudiar la obra literaria entrelazada con la historia, «porque no 
entendemos totalmente una obra sino volvemos la mirada hacia el contexto que impulsó su 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
91 MARTÍNEZ FORERO, Rud. La novela en el periodo 1950-1960 al servicio docente de la historia. 
(Bogotá: Tesis de la Universidad Pedagógica Nacional, 1989).  
92 MARTINEZ FORERO, Rud. Óp. Cit. p. 28.  
93 OROZCO JARAMILLO, Ángela María. Novela de la Violencia: Fuente y testimonio para el estudio de 
una época (1948- 1958). (Medellín: Tesis de la Universidad Nacional Sede Medellín, 2005). 
94 Ibíd. p. 7. 
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aparición, y no podemos comprender por completo la historia de un pueblo, una 
civilización o una comunidad sin la reflexión sobre sus producciones literarias y 
artísticas»95. 
Por último, encontramos al historiador y politólogo Nicolás Rodríguez Idárraga: Los 
vehículos de la memoria. Discursos morales durante la primera fase de la violencia (1946-
1953)96, quien le da continuidad a la propuesta investigativa promovida por Laura Restrepo 
en Niveles de realidad en la literatura colombiana97, y le da reconocimiento a las obras 
literarias como artefactos de la memoria social, donde ciertos grupos enmarcan sus 
discursos morales sobre la violencia, aunque debido a ciertas características propias, hayan 
sido tildadas de «maniqueístas» y fueron descartadas o apartadas de las investigaciones 
sobre la violencia. Como queda reflejado en la siguiente afirmación: 
Los protagonistas de la época de la Violencia (1945-1965) —víctimas, victimarios, testigos y 
simples observadores— para explicarse […] lo que estaba ocurriendo o había ocurrido, 
produjeron una enorme cantidad de textos escritos que han sido relegados de los estudios sobre 
la Violencia. En general se les cita, pero no siempre se les lee, se les descontextualiza, se les 
tilda de “maniqueístas” y, por esa misma vía, se les desecha como ejemplo de una fuente 
contaminada que no serviría para ningún propósito98. 
 
En este sentido, Rodríguez Idárraga llama la atención más adelante para indagar acerca de 
la distinción entre las novelas de la Violencia y las novelas sobre la Violencia. Labor que 
consigue a partir del texto de Gabriel García Márquez: Dos o tres cosas sobre la novela de 
la Violencia. Allí nuestro nobel de literatura describe la pobreza literaria de aquellas 
primeras obras, afirmando:  
 
Ninguno de los señores que escribieron novelas de la violencia por haberla visto, tenía según 
parece suficiente experiencia literaria para componer su testimonio con una cierta validez, 
después de reponerse del atolondramiento que con razón le produjo el impacto. Otros […] se 
sintieron más escritores de lo que eran, y sus terribles experiencias sucumbieron en la retórica 
de la máquina de escribir. Otros […] al parecer, despilfarraron sus testimonios tratando de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
95 Ibíd. p. 9. 
96 RODRÍGUEZ IDÁRRAGA, Nicolás. Los vehículos de la memoria. Discursos morales durante la primera 
fase de la violencia (1946-1953). (Bogotá: Tesis de la Universidad de los Andes, 2008). 
97 RESTREPO, Laura. Óp. Cit. (1985).  
98 RODRÍGUEZ I., Nicolás. Óp. Cit. p. 5.  
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acomodarlos a la fuerza dentro de sus fórmulas políticas. Otros […] leyeron la violencia en los 
periódicos, o la oyeron contar99. 
 
El planteamiento de las limitaciones literarias de aquellas obras permite que las novelas de 
la Violencia sean tachadas, por los investigadores, como fuentes contaminadas. Solo hasta 
mediados de los años 1960, cuando aún estaba lejos el fin de la Violencia en Colombia, se 
dio un quiebre en la elaboración literaria sobre la Violencia. Estas obras posteriores fueron 
admiradas por su valor literario y porque no estaban compuestas desde la visión del testigo 
directo. En consecuencia, son obras más depuradas y acaso decantadas. Como lo planteó 
Rodríguez Idárraga: 
 
Frente al manejo de la violencia en la novela […] no se registran descripciones de torturas o 
matanzas, […] plantearán escenarios en los que la violencia deja de ser la acción concreta de 
una persona o grupo ubicados en un lugar específico de la geografía nacional y referenciados en 
el texto bajo un nombre concreto. Desde entonces, cualquier pueblo imaginario agobiado por el 
sectarismo político sirve de apoyo a las narraciones100. 
El debate en torno a la novela de la Violencia frente a la novela sobre la Violencia se 
decantó mucho tiempo después, cuando Laura Restrepo planteó la necesidad de diferenciar 
—en términos de su valor literario— a las obras literarias que abordan el tema de la 
Violencia. Entonces fue urgente y prioritario reconocer el valor de aquellas primeras obras 
por el hecho de ser «testimonios directos»101. Y por esta razón: 
 
«Habría que «apreciarlas y enjuiciarlas», con lo cual nuevamente se está ante una situación en 
la que la posición del autor, si es testigo o no, cobra importancia. Lo rescatable de estas novelas 
estaría en lo que pueden aportar a la reconstrucción del periodo, como si se tratara de fuentes 
que le pueden ser de utilidad al investigador interesado en explicar «lo que realmente 
ocurrió»102. 
 
Considerando lo anterior vale la pena hacer algunas apreciaciones en relación a estos tres 
estudios. En principio, habría que considerar que en ningún caso Ángela Orozco y Nicolás 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
99 Ibíd. p. 7. 
100 Ibíd. p. 12.  
101 Ibíd. p. 18. 
102 Ibíd. p. 18. 
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Rodríguez reconocen el valor del trabajo de Rud Martínez, a pesar de responder a 
realidades espacio-temporales muy próximas en lo concerniente al uso de la literatura como 
fuente histórica. Aunque dan cuenta de algunos antecedentes desde otras perspectivas, sería 
justo reconocer que, como elemento historiográfico, se propone la inclusión de la literatura 
como fuente histórica en el trabajo de Rud Martínez. Como el de Jonathan Tittler, este 
también es provocador porque se centra en la discusión que atañe a la relación entre la 
literatura y la historia.  
Esto no quiere decir que los ejercicios de Orozco y Rodríguez escapen a la discusión, cabe 
anotar que estos han desarrollado un debate en torno a la inclusión de la literatura como 
fuente histórica desde dos perspectivas diferentes. Ángela Orozco encuentra en la Escuela 
de los Annales una justificación que se complementa con la perspectiva literaria descubierta 
en las bondades de la novela como artefacto de expresión de una sociedad de conocimiento. 
Y según el punto de vista de Nicolás Rodríguez, la revisión de la perspectiva literaria es 
fundamental al momento de cuestionar la denominación de fuentes contaminadas atribuidas 
a algunas novelas de la Violencia. De esta manera es viable entrar en el terreno de la 
reflexión histórica del ejercicio de la memoria, donde la literatura se asume como un 
documento más para el proceso de construcción del discurso histórico y aparece una 
perspectiva más cercana a la idea posmoderna de la investigación histórica. Ambos autores 
ratifican, al igual que Rud Martínez, la necesidad de incluir la tradición literaria como 
posible documento histórico. También Darío Campos afirma que «la literatura es una 
fuente histórica importante que conjuga elementos de ficción sin que esto último impida 
establecer hechos y realidades del pasado»103. 
Los tres ejercicios mencionados con anterioridad permiten la aproximación a un tema 
importante que será abordado con mayor amplitud en los siguientes capítulos: el elemento 
metodológico que acompaña la reflexión en torno a la literatura y la historia. En términos 
generales se puede afirmar que los tres ejercicios conservan una línea de trabajo similar. 
Sin duda, la literatura aporta unos referentes espacio-temporales o marcos de historicidad 
que el historiador debe leer con sigilo para luego confrontarlo con otro tipo de fuentes, para 
luego analizar, comprender y reconstruir el aspecto de la realidad nacional. Este es el 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
103 CAMPOS, Darío. Óp. Cit. p. 261. 
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modelo que ha sido establecido como objeto de estudio para la presente investigación.  
Recapitulando, podemos argüir que en el contexto nacional, desde hace un buen tiempo, se 
ha venido consolidando una perspectiva renovadora en el pensamiento histórico que admite 
la inclusión de las obras literarias como fuentes históricas. Esto se debe, en gran medida, al 
esfuerzo realizado por los escritores nacionales que han asumido el ejercicio de la creación 
literaria como herramienta para expresar y comunicar diversas opiniones que al interior de 
la sociedad despiertan la necesidad de mirar ciertos hechos de la realidad nacional. 
Aquellos que han sido traumáticos o han generado inconformidad. En este proceso ha sido 
fundamental el trabajo adelantado por esos historiadores que se arriesgan a ver en la 
literatura un punto de encuentro con el estudio y la enseñanza-aprendizaje de la historia. 
Está claro que los procesos de investigación histórica que dan cuenta de la relación entre la 
literatura colombiana y la historia nacional se han enfocado en el tema de la Violencia. Por 
tanto, es pertinente investigar los niveles de relación que se tienden entre la literatura 
colombiana y el estudio de las violencias recientes en nuestro país y, de forma particular, en 
lo que respecta a la violencia urbana sufrida en Medellín durante la década de 1980.  
 
1.4. La narrativa de fin de Siglo XX y los estudios sobre la violencia reciente 
 
Muchas referencias han sido mencionadas para reflexionar sobre el tema de la violencia en 
nuestro país. Página tras página dan cuenta de ella en estudios académicos y narrativas. Con 
diversos matices, estos documentos han intentado estudiar, analizar y comprender el 
fenómeno de la violencia en Colombia, con miras a buscar una salida, una transformación 
social que nos permita algún día vivir, sino en paz, al menos con más tranquilidad. A través 
de estos se ha logrado establecer que la fase de violencia que desangró a Colombia desde 
mediados de los años 1970 se extiende hasta nuestros días. Por tanto, no es la misma fase 
que la de la Violencia política de las primeras décadas del siglo XX.  
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Cuando surge la frase «múltiples actores armados»104 se evidencia una realidad nacional 
que encierra una nueva ola de violencia y termina por darle a aquel fenómeno social un 
carácter «multidireccional, multicausal, polifórmico»105 y por tanto, «multidimensional»106. 
Esto hizo que fuera necesario darle a la investigación social en nuestro país, no solo nuevos 
enfoques, sino la posibilidad de valerse de todas las herramientas teórico-conceptuales 
posibles y de miradas «interdisciplinares»107, con el fin de plantear nuevas formas de 
análisis y «una interpretación más plural del fenómeno» 108  que diera cuenta de la 
complejidad que había tomado el objeto de estudio. Una evidencia contundente fue la 
Comisión de Estudios sobre la violencia de 1987, que promovió un profundo cambio en la 
concepción del fenómeno de la violencia en Colombia e impulsó nuevas líneas de estudio. 
Al respecto la Comisión planteó: 
 
La violencia tiene múltiples expresiones que no excluyen, pero sí sobrepasan la dimensión 
política. […] La complejidad de la violencia actual se patentiza más al examinar algunas de sus 
múltiples formas y los actores que las protagonizan, además de las razones que los impulsan a 
ello109.  
 
Lo anterior confirma la importancia de las fuentes en la investigación histórica. La realidad 
nacional de los años 1980 evidenciaba que el fenómeno de la violencia desbordaba los 
análisis realizados hasta el momento. Esta nueva ola de violencia no encajaba a cabalidad 
en ninguna interpretación conocida hasta ese momento. Cada vez era más claro que el país, 
la sociedad y, sobre todo, las instituciones se encontraban en una encrucijada. Y las 
respuestas no conjuraban los ánimos ni satisfacían a la sociedad. Con este panorama por 
delante es fácil comprender por qué los investigadores sociales —desde diversas 
disciplinas— se vieron en la necesidad de encontrar otros enfoques, nuevas líneas de 
trabajo y, por ende, diferentes fuentes de información. 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
104 PEÑARANDA, Ricardo. «La Guerra en el papel. Balance de la producción sobre la violencia durante los 
años noventa», en Pasado y presente de la violencia en Colombia. (Medellín: Primera Reimpresión. La 
Carreta Editores E.U. IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, 2009, p. 38).  
105 PALACIO, María Cristina; VALENCIA, Ana Judith y SÁNCHEZ, María Hilda., Óp. Cit. p. 41.  
106 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 22. 
107 PALACIO, María Cristina; VALENCIA, Ana Judith y SÁNCHEZ, María Hilda., Óp. Cit. p. 38. 
108 GONZALEZ, Fernán; BOLIVAR, Ingrid y VASQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 22 
109 CESV. Óp. Cit. pp. 17-19. 
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Por tanto, el interés de este acápite final no es otro que darle continuidad al planteamiento 
hasta ahora expuesto, a partir de la idea de Darío Campos. Resulta de vital importancia para 
conocer cuáles han sido las obras de la narrativa colombiana de finales del siglo XX que 
han sido tenidas en cuenta en el estudio, análisis y comprensión de las violencias recientes 
en Colombia. Y de paso establecer cuáles de estas obras han sido tomadas como fuentes 
históricas en el estudio de la violencia urbana en Medellín de la década de 1980.  
 
Para desarrollar esta provocativa formulación fue indispensable realizar una pesquisa 
bibliográfica que resultó inevitablemente personal, pero significativa. Como resultado de 
una insoslayable realidad, el tema de la violencia en Colombia es uno de los campos de 
estudio de mayor incursión por parte de los historiadores nacionales y extranjeros. En la 
actualidad, esto ha generado una excelsa y extensa bibliografía sobre el tema que abarca 
diversos enfoques y diversas fuentes. Algo demostrado por Hans J. König en su afirmación 
sobre la historia y la existencia de varias lecturas o escrituras de lo histórico, donde todas 
ellas deben estar basadas en los testimonios del pasado110.  
 
En este sentido, la pesquisa adelantada para abordar los cuestionamientos antes 
mencionados, no ha pretendido ser totalizante sino que ha buscado ser una muestra 
sugerente de obras que den cuenta de la variedad de lecturas o escrituras de la historia de 
la(s) violencia(s) reciente(s) en Colombia, todas ellas impulsadas por la obra de la 
Comisión de Estudios sobre la violencia de 1987: Colombia: Violencia y Democracia. En 
consecuencia, toda esta base documental se convirtió en material bibliográfico y fuente de 
información para la preparación de un proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia de 
Colombia en la Educación Básica Secundaria, donde la investigación hace parte 
fundamental del proceso formativo de los jóvenes. 
 
En este orden de ideas, investigadores como el historiador Ricardo Peñaranda, con su texto 
La guerra en el papel, así como las expertas de la Universidad de Caldas Cristina Palacio, 
Judith Valencia e Hilda Sánchez, con su texto Los Conflictos y las violencias recientes en 
Colombia, han emprendido estudios de carácter historiográfico donde se propone una 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
110 KÖNIG, Hans J. Óp. Cit. p. 270. 
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cronología para el estudio y reflexión acerca de las obras sobre las violencia reciente en 
Colombia.  
 
Peñaranda111 planteó en su breve ensayo acerca de la producción sobre la violencia reciente 
(durante los años 1990) que, según las temáticas, se pueden definir tres grandes bloques. El 
primero se basa en las propuestas globales de interpretación, donde relaciona aquellos 
trabajos que se arriesgaron a realizar interpretaciones panorámicas de la violencia. El 
segundo gira en torno a los estudios sobre la Violencia, reconociendo el aporte de los 
trabajo sobre la Violencia de la década de 1950. Y el tercero es acerca de las violencias de 
hoy, que a su vez fragmentó en tres momentos: los actores armados, donde relaciona 
estudios que analizan tanto el papel de las guerrillas como el del Estado; las violencias y 
territorios, donde se encuentran aquellos trabajos que abordan la realidad de algunas zonas 
del territorio nacional que han sufrido el accionar de los actores armados del conflicto y, 
por último, la violencia y su impacto, en el cual referencia aquellas obras que se han 
concentrado en el estudio de los efectos sociales e institucionales de la violencia.  
 
Por su parte, las investigadoras de la Universidad de Caldas: Palacio, Valencia y 
Sánchez112, plantearon una clasificación de las obras sobre la violencia en tres grandes 
momentos de la producción científica en torno al tema. En el primero agrupan aquellas 
obras que asumieron las primeras aproximaciones al tema de estudio, principalmente al 
periodo de 1948 a 1966; en el segundo se encuentran los ejercicios que dan cuenta de la 
innegable complejidad de la nueva ola de violencia y examinan el papel de los actores 
armados y de los estudios regionales o locales del fenómeno. Por último, indican las 
investigaciones que abordaron el tema de la guerra interna y el camino de la paz, en 
aspectos como los derechos humanos y la manifestación de un orden real o simbólico en 
nuestro país.  
  
Para los efectos de esta investigación, ambas propuestas de clasificación de los estudios 
sobre las violencias recientes son valiosas, porque le permiten al investigador reconocer 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
111 Todas las alusiones al ensayo de Ricardo Peñaranda pueden ser revisadas en el texto referenciado.  
112 Todas las alusiones al texto de Cristina Palacio, Judith Valencia e Hilda Sánchez pueden ser revisadas en 
el texto referenciado.  
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algunas de las obras fundamentales para este tipo de ejercicio y, de paso, ubicarlas en un 
espacio-tiempo que define ciertas características de dichos estudios. Siempre con el ánimo 
de ratificar que la muestra de obras tenidas en cuenta para este proceso investigativo son 
significativas y sugerentes. Se pretende catalogarlas según los parámetros de clasificación 
propuestos en los balances historiográficos atrás referenciados. (Ver Tabla 3)  
 
TABLA 3. CLASIFICACIÓN DE LOS ESTUDIOS SOBRE  
LAS VIOLENCIAS RECIENTES  
AUTOR OBRA / ARTÍCULO CLASIFICACIÓN 
Ricardo 
Peñaranda 
La guerra en el papel. 
Balance de la 
producción sobre la 
violencia durante los 
años noventa. 
 
I Propuestas Globales 
 
*Palacios, Marco. Entre la legitimidad y la violencia, Colombia 
1875-1994. (1995).  
 
II Estudios sobre la Violencia de la década de 1950 
 
 
III Violencias hoy 
1 Actores armados. 
 
*Betancourt, Darío y García, Marta. Contrabandistas, 
marimberos y mafiosos. (1994). 
2 Violencia y territorio 
 
*Cubides, Fernando, Olaya, Ana Cecilia y Ortiz, Carlos. La 
violencia y el municipio colombiano 1980-1987. (1998). 
*González, Fernán; Bolívar, Ingrid y Vásquez, Teófilo. 
Violencia política en Colombia. (2002). 
3 Violencia e impacto 
 
*Zuleta, Estalisnao. Colombia: Violencia, democracia y 
derechos humanos. (1991). 
*Salazar, Alonso y Jaramillo, Ana María. Las subculturas del 
narcotráfico. (1992). 
*Arocha, Jaime; Cubides, Fernando y Jimeno, Myriam. Las 
violencias: inclusión creciente. (1998). 
*Nieto L., Jaime y Robledo R., Luis. Conflicto, violencia y 
actores sociales en Medellín. (2006). 
 
María Palacio, 
Ana Valencia  
y María 
Sánchez 
Los conflictos y las 
violencias recientes en 
Colombia. Un pasado y 
un presente para 
contar. 
 
I Primeras aproximaciones 
 
II Complejidad de la nueva violencia  
 
*CESV. Colombia: Violencia y democracia. (1987). 
*Leal, Francisco y Zamosc, León. Al filo del caos. (1991). 
 
III La guerra interna y la paz 
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*Zuleta, Estalisnao. Colombia: Violencia, democracia y 
derechos humanos. (1991). 
*Salazar, Alonso y Jaramillo, Ana María. Las subculturas del 
narcotráfico. (1992). 
*Uribe, María Victoria y Vásquez, Teófilo. Enterrar y callar. 
Tomos I –II. (1995). 
* Cubides, Fernando; Olaya, Ana Cecilia y Ortiz, Carlos. La 
violencia y el municipio colombiano 1980-1987. (1998). 
*González, Fernán; Bolívar, Ingrid y Vásquez, Teófilo. 
Violencia política en Colombia. (2002).  
*Nieto L., Jaime y Robledo R., Luis. Conflicto, violencia y 
actores sociales en Medellín. (2006). 
 
Esta catalogación no pretende encasillar los textos en delimitaciones rígidas y estáticas. Al 
contrario, varios aspectos de esos estudios serán tenidos en cuenta para otras 
clasificaciones, porque sus ejes de trabajo se articulan con múltiples visiones sobre el 
problema de las violencias recientes en Colombia. Nuestro interés radica en abarcar buena 
parte de la tradición historiográfica colombiana en torno al tema de estudio. De tal forma, 
que al plantear cuál ha sido el uso de la narrativa colombiana de fin de siglo XX, sea 
posible describir —de manera general— una tendencia de los estudios sobre las violencias 
recientes en Colombia y la violencia urbana sufrida en Medellín durante la década de 1980.  
 
Antes de abordar este asunto, vale la pena hacer una pequeña digresión sobre los ejes de 
discusión113 que los estudios sobre las violencias recientes en Colombia y la violencia 
urbana en Medellín han ido promoviendo a partir de la introducción de nuevos enfoques y 
del uso confrontado en diversos tipos de fuentes.  
 
Sin lugar a dudas, el punto de partida corresponde a aquellos trabajos que se consideran 
como las primeras aproximaciones al fenómeno de las violencias en Colombia. En 
consecuencia, resulta primordial hablar de lo planteado por la Comisión de estudios sobre 
la violencia de 1987, en el libro: Colombia: Violencia y democracia. Luego aparece lo 
referido por los asistentes a la Conferencia Internacional en la Universidad de California de 
1989, en el libro: Al filo del caos: crisis política en la Colombia de los años 80114. Estos 
dos ejemplos se apartaron del discurso dominante hasta la fecha y lograron explicar la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
113 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 25. 
114  LEAL, Francisco y ZAMOSC, León. Al filo del caos. (Bogotá: Tercer Mundo Editores. IEPRI, 
Universidad Nacional, 1991). 
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violencia de años anteriores como un hecho fundamentalmente político; tanto la Comisión 
como la Conferencia Internacional promovieron una ruptura conceptual.  
 
En ambos casos se establecieron otras categorías de análisis y se propusieron ejes de 
discusión e investigación que se enfocaron en los actores sociales, políticos e 
institucionales del conflicto115; es decir, en los roles de la sociedad civil, del Estado, las 
fuerzas militares, las guerrillas, los narcotraficantes, los sicarios, los paramilitares, las 
milicias urbanas y la justicia, entre otros. Lo cual otorgó la posibilidad de mirar nuevas 
formas de violencia como la violencia del crimen organizado, la violencia de las guerrillas, 
la violencia del Estado, la violencia de particulares116, la violencia familiar, los territorios 
en disputa. La mayoría de estas han tenido a la ciudad (aspecto urbano) como el escenario 
principal de manifestación y han mantenido una relación entre lo nacional, lo regional y lo 
local, donde los recursos naturales están en disputa (por ejemplo, el petróleo) y prevalecen 
las diferencias de género, la condición social y las tradiciones culturales117.  
 
Respecto al tema de los actores del conflicto, Leal y Zamosc118 deciden clasificarlos en dos 
grupos: institucionales y sociales. En el primero se encuentran los partidos políticos 
tradicionales, que dificultaron el tránsito a una democracia más incluyente; las Fuerzas 
Armadas (Ejército y Policía), que gracias a su reducido número de efectivos y de 
equipamiento adecuado no logran garantizar una mayor seguridad; los gremios industriales 
que, como la ANDI, retrasaron los cambios en la estructura económica del país y 
fomentaron la acumulación de capital basada en el tráfico de cocaína; la Iglesia, por su 
anacrónica identificación política que le ha impedido su vinculación a todas las capas de la 
sociedad y, para finalizar, el sindicalismo que ha sido un movimiento que no cuenta 
políticas que permitan el sustento del pluralismo como alternativa de lucha para los 
trabajadores.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
115 Ibíd. pp. 143-309. 
116 CESV. Óp. Cit. pp. 19-21. 
117 NIETO L., Jaime y ROBLEDO R., Luis. Conflicto, violencia y actores sociales en Medellín. (Medellín: 
Universidad Autónoma Latinoamericana. Colección La Universidad Investiga, 2006, p. 35). 
118 Todas las alusiones tienen como referencia el texto ya citado: Al filo del caos. 
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Asimismo, entre los actores sociales se encuentran el campesinado, que en la década de 
1980 protagonizó luchas populares y movilizaciones para promover no solo un llamado 
urgente hacia la apertura de escenarios democráticos de participación, sino la necesidad de 
formular una crítica directa contra el clientelismo; los movimientos cívicos, que afrontaron 
serios procesos de desarticulación debido a la penetración de organizaciones guerrilleras 
que enfrentaban crisis ideológicas; la insurgencia armada, que tuvo que recurrir a aparatos 
políticos o militares gracias a la ausencia de una base popular organizada y canales de 
expresión; el narcotráfico, que en el afán de consolidar su poder económico infiltró 
instituciones y puso en jaque al sistema judicial y, en última instancia, los paramilitares, 
que surgen debido a la incapacidad del Estado de garantizar seguridad cuando pierde su 
monopolio de la fuerza y abre un estrecho margen para la creación de organismo privados 
de seguridad, los llamados «escuadrones de la muerte».  
 
Por otra parte, respecto a las nuevas formas de violencia en Colombia, la Comisión de 
estudios de 1987119afirmó que la fragilidad de la presencia y la debilidad del Estado para 
proveer la protección del ciudadano, generalizaron un mercado de vigilancia privada. Estos 
grupos fomentaron niveles de violencia impulsados por miembros del Estado que 
marchaban a la par con los grupos insurgentes y de organizaciones privadas. En este 
contexto aparecen en el orden social colombiano personajes como los sicarios. 
 
De allí la importancia que estos estudios han tenido en el desarrollo de una tradición 
investigativa frente al fenómeno de las violencias recientes. La necesidad de indagar, 
explorar y diagnosticar los problemas que afrontó el país, no solo fue prioritario para los 
intelectuales y académicos, también los resultados y las recomendaciones planteadas en 
dichos estudios se convirtieron en el referente principal, en la materia prima que los 
gobernantes deberían tener en cuenta para orientar las discusiones, la toma de decisiones y 
la formulación de políticas públicas que contribuyan a disminuir el avance del problema120.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
119 Todas las apreciaciones planteadas tienen que ver con el texto Colombia: Violencia y democracia. 
120 PALACIO, María; VALENCIA, Ana y SÁNCHEZ, María., Óp. Cit. p. 40. 
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Siguiendo el derrotero trazado por los trabajos de la Comisión de Estudios y la Conferencia 
Internacional, estas interpretaciones fueron emprendidas por investigadores pertenecientes 
algunos a instituciones de educación superior como la Universidad Nacional, a través del 
Instituto de Estudios y Relaciones Internacionales (IEPRI) y del Centro de Estudios 
Sociales (CES); el Centro de Investigación y Educación Popular (CINEP); la Universidad 
de los Andes, por medio del Programa Paz Pública; la Universidad de Antioquia y la 
Universidad de Caldas. También por otras entidades como Corporación Región o 
COLCIENCIAS, que fomentan la investigación en nuestro país. Según Fernán González, 
estas agrupaciones han seguido la idea central de analizar las violencias recientes en el 
contexto de la historia del país, particularmente a la luz de la configuración específica del 
Estado y la sociedad colombiana, prestando atención a la dimensión espacial y las 
modalidades de ocupación de territorios y de cohesión social121. 
 
Al respecto, Palacio, Valencia y Sánchez agregan que el tema de las violencias recientes en 
Colombia tiene una serie de continuidades y giros novedosos que se agrupan en el estudio 
de la violencia política, el proceso del Estado-Nación, la expansión territorial de los actores 
del conflicto armado, las nuevas estrategias de violencia y las respuestas político-
militares122. De igual forma, persisten las preguntas por el conflicto armado interno y la 
guerra; la percepción frente a estos problemas por parte del Estado y de la sociedad; la 
relación entre lo regional y lo local (zonas rurales y urbanas), de donde se desprende la 
temática de la violencia urbana y todo lo que ella abarca. Estos trabajos de investigación 
tomaron giros importantes cuando abordaron en el tema de la paz, la justicia, los derechos 
humanos y la convivencia democrática123. Así, la mayoría de aquellos que están orientados 
desde estas perspectivas, no proponen una explicación global de la violencia, sino se 
ocupan de la manera en que operan y de cómo afectan a la sociedad colombiana y a las 
instituciones124. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
121 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. pp. 24-25. 
122 PALACIO, María; VALENCIA, Ana y SÁNCHEZ, María., Óp. Cit. p. 98. 
123 Ibíd. p. 99. 
124 PEÑARANDA, Ricardo. Óp. Cit. p. 44. 
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Como ejercicio esquemático, resulta valioso revisar algunas reflexiones planteadas por 
quienes hicieron posible este segundo aire para la investigación sobre las violencias 
recientes en Colombia. Sin lugar a dudas, estos autores le dieron bastante relevancia en sus 
interpretaciones a la relación Estado-Sociedad125, que ha sido mediada por las dinámicas de 
los diferentes actores del conflicto.  
 
Para el historiador Darío Betancourt y la socióloga Martha García —en calidad de docentes 
de la Universidad Pedagógica Nacional y la Universidad Central, respectivamente— el 
narcotráfico surge como actor de conflicto hacia mediados de los años 1970, en cinco 
grandes focos y gracias a ciertas circunstancias favorecedoras126. En primer lugar, por esta 
época se presentó en varias regiones del país —la Costa, Antioquia, Valle, la zona 
Esmeraldífera y la zona oriental— una crisis en los productos básicos de la agroindustria, la 
minería y el comercio, lo cual obligó a estas economías a diversificar su producción para no 
versen muy afectadas. Por tanto, fueron los contrabandistas quienes aprovecharon aquel 
momento de incertidumbre económica intentar legalizar algunas de sus actividades a través 
de aparatos represivos127. 
 
En segundo lugar, estos grupos de contrabandistas hicieron uso de las rutas y de los 
contactos comerciales establecidos años atrás, cuando habían iniciado lo que se denominó 
una «Diáspora Comercial»128, ahora era el momento de emplearlas para la distribución de 
marihuana y, posteriormente, de cocaína y heroína hacia los Estados Unidos. Todo esto fue 
posible porque desde 1975 los controles y medidas represivas iniciadas en México contra el 
tráfico de estupefacientes, aparecieron como la posibilidad para el desarrollo a gran escala 
del cultivo de marihuana en Colombia129. Más adelante se abordará cuál fue el alcance, las 
formas y las estrategias de las acciones seguidas por los narcotraficantes en su lucha por 
establecer un dominio en la sociedad colombiana durante la década de 1980.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
125 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 25. 
126 BETANCOURT, Darío y GARCÍA, Marta. Contrabandistas, marimberos y mafiosos. (Bogotá: TM 
Editores, 1994, p. 43). 
127 Ibíd. p. 47. 
128 Ibíd. p. 21. 
129 ECHANDÍA, Camilo. «La Amapola en el marco de las economías de ciclo corto en Colombia», en Revista 
Análisis Político. (Bogotá: Universidad Nacional. Nº 27. Ene-Abr. 1996, p. 8).  
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Así como se fue gestando el avance sistemático del narcotráfico en Colombia, 
paulatinamente la guerrilla, empezó a tomar mayor importancia como otro actor del 
conflicto, debido a su constante expansión y a la permanente manifestación de acciones 
contra la población civil y la infraestructura energética. Según Camilo Echandía, la 
localización de las organizaciones guerrilleras evidenció la existencia de propósitos acordes 
con la lógica de tres grandes áreas: refugio, captación de recursos y confrontación 
armada130. El aumento de los índices de violencia131 en muchas zonas del territorio 
nacional estuvo claramente determinado por el avance de los grupos guerrilleros hacia 
zonas de mayor actividad económica, zonas de influencia ideológica de otras guerrillas y 
zonas con presencia de empresas nacionales o extranjeras dedicadas a la explotación de 
recursos naturales, como, por ejemplo el petróleo, en todas ellas se practicó el boleteo, la 
extorsión, los secuestros y los atentados a la infraestructura132.  
  
Las nuevas perspectivas sobre la violencia en Colombia, donde están involucrados los dos 
anteriores actores del conflicto, conducen a ver con atención el papel de las Fuerzas 
Militares en la guerra. Al respecto, Carlos Miguel Ortiz133 planteó que la participación de 
miembros de las fuerzas del Estado en hechos de homicidios y violaciones de los derechos 
humanos es un tema preocupante, pues conlleva un mensaje de incertidumbre para la 
sociedad. Estas circunstancias unidas a los bajos salarios en las fuerzas oficiales y el poco 
criterio en la selección del personal, al enfrentamiento constante con los otros actores del 
conflicto, hicieron mella en la mentalidad de algunos miembros de las milicias del Estado. 
La muerte de muchos compañeros y la incapacidad de responder con la misma intensidad a 
los ataques recibidos —ya sea por estar bajo un marco legal o por la falta de 
equipamiento—, llevaron a que algunos actuaran usando tácticas de guerra, como los 
«escuadrones de la muerte», una clara demostración de violación de los derechos humanos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
130 ECHANDÍA, Camilo. «Evolución reciente del conflicto armado en Colombia: la guerrilla», en Las 
violencias: Inclusión creciente. (Bogotá: CES. Universidad Nacional, 1998, p. 43).  
131 Ibíd. p. 52. 
132 Ibíd. p. 61. 
133 ORTIZ, Carlos M. «Los funcionarios del Estado como actores de violencia: violaciones de derechos 
humanos 1988-1995», en La violencia y el municipio colombiano 1980-1997. (Bogotá: CES. Universidad 
Nacional, 1998. p. 223). 
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y, de lo que Eric Hobsbawm denominó, la ruptura del sistema de reglas y conductas 
morales134.  
 
Evidencia de ello fue que, en el año 1991, el Procurador General de la Nación emitió un 
fallo condenatorio contra varios miembros de la Fuerza Élite de la Policía Nacional, 
responsables de la masacre de cinco individuos sindicados de adelantar acciones 
relacionadas con el narcotráfico135. Además de otros hechos relacionados con personas 
pertenecientes a redes de narcotráfico y sicariato. Posteriormente se tuvo conocimiento de 
la participación de miembros de la Policía (F2) y del Ejército (B12), en conjunto con 
paramilitares, en el exterminio sistemático adelantado contra de los miembros de la Unión 
Patriótica (UP), en una estrategia denominada el «Baile rojo». Uno de tantos hechos 
relacionados con dicho plan fue la masacre llevada a cabo en Medellín, el 23 de abril de 
1998, en la sede de la Juventud Comunista (JUCO)136. 
 
En nuestros días, las investigaciones nos demuestran que el homicidio, las desapariciones, 
el secuestro, la extorción, sumados a los atentados contra la infraestructura, instituciones 
públicas, medios de comunicación y de transporte, entre otras, fueron formas de violencia 
que colmaron el día a día del conflicto en Colombia. 
 
Asimismo, la masacre vista como la «expresión límite de la violencia»137 significó para 
María Victoria Uribe y Teófilo Vásquez, un recurso para comprender la acción real, 
influida por irracionalidades de toda especie, fue como una devastación del desarrollo 
esperado de la acción social138. La masacre, como eje de discusión, fue abordada como un 
tipo de acción social, que tuvo un fin «político, social o económico»139, un sentido y una 
motivación. Además implicó una conducta de varios individuos en la eliminación 
simultánea de un número apenas mayor de cuatro personas que, en estado de indefensión, 
vieron impuestas sobre sí mismos una serie de subjetividades —formas de control 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
134 HOBSBAWM, Eric. Óp. Cit. p. 254. 
135 ORTIZ, Carlos M. Óp. Cit. p. 224  
136 Ibíd. p. 230. 
137 URIBE, María y VÁSQUEZ, Teófilo. Enterrar y callar. (Bogotá: CPDH, 1995, p. 37).  
138 Ibíd. p. 35. 
139 Ibíd. pp. 38-40. 
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institucional— donde se asumió la negación del otro, como alternativa expedita a la 
problemática presente. 
 
Es en este orden de ideas que el historiador Fernán González afirmó que existen dos 
tipologías de «acción social colectiva». La primera es la acción colectiva violenta de 
carácter insurgente, que es ejecutada por miembros de agrupaciones proactivas, 
contraestatales e ideológicamente izquierdista. La segunda corresponde a la acción social 
vigilante, que está ligada a las organizaciones paraestatales y partidarias del establecimiento 
y mantiene una ideología de derecha140. Todas las «acciones sociales violentas», cada uno 
de los hechos o estrategias seguidas e implantadas por cualquier actor social del conflicto, 
fueron una clara violación de los derechos humanos. Porque simbolizaron la negación de la 
libertad de opinión, de culto y de expresión, de la movilización y la protesta, como camino 
de discusión de las problemáticas sociales. Ocurrió como un cierre sistemático de los 
caminos hacia una democracia incluyente.  
 
Sin duda muchos de los hechos de violación de los derechos humanos ocurridos en nuestro 
país, durante la década de 1980, están correlacionados con el aumento de los índices de 
criminalidad. Y de alguna manera esos índices de criminalidad estuvieron relacionados con 
varios aspectos de la realidad nacional e impedían el goce de aquellas garantías 
constitucionales. La pérdida de legitimidad y credibilidad del Estado colombiano evidenció 
la crisis del modelo bipartidista que no representaba los intereses de las nuevas esferas de la 
sociedad 141. El mal funcionamiento de las instituciones militares y de justicia fomentó la 
creación de ejércitos particulares de diversas ideologías, sembraron la desconfianza en la 
administración de justicia. A esto se sumó al desconcierto por la poca presencia de las 
instituciones militares que posibilitaran salvaguardar nuestros derechos.  
 
Desde este panorama la sociedad colombiana asistió con temor al aumento y expansión, no 
despreciable, de la guerrilla, el narcotráfico, los paramilitares, las bandas y milicias 
urbanas, casi siempre en detrimento del disfrute de sus derechos. Hechos como la expulsión 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
140 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 43. 
141 LEAL, Francisco y ZAMOSC, León. Óp. Cit. pp. 36-38. 
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de miembros activos de la fuerza pública vinculados con casos de intolerancia (por 
ejemplo, el ocurrido Cali y donde más de 70 policías estuvieron involucrados142), los miles 
de muertos que dejó el narcotráfico a su paso143 y los métodos de financiación empleados 
por las guerrillas144, hicieron necesario un replanteamiento de la relación entre Estado y 
sociedad para buscar un fortalecimiento institucional. Al respecto nos ilustra, de manera 
significativa, el pensador Estanislao Zuleta cuando afirma que se hace necesario «castigar a 
los propios agentes que desvíen sus funciones»145; es decir, que se debe buscar un Estado 
que no responda agresión con agresión o muerte con muerte 146  para «fomentar un 
democracia más participativa, en donde el pueblo este organizado»147.  
 
Después de todo este recorrido, podemos afirmar que en nuestro país las circunstancias 
propias de violencia impidieron el reconocimiento de la dimensión real de los problemas, es 
decir de los conflictos, como bien dicen Nieto y Robledo:  
 
Una sociedad con alto grado de violencia anómica como la colombiana […] puede bloquear la 
posibilidad de que los conflictos se elaboren y expresen abiertamente y en su plenitud; en este 
caso la violencia actúa como cerrojo que impide que los actores colectivos puedan constituirse 
plenamente y desplegar su acción públicamente148.  
 
1.5. El problema de la violencia urbana: caso de Medellín 
 
Las crecientes ciudades de Bogotá, Cali y Medellín recibieron, pero no del todo, a la 
población que migraba del campo a la ciudad entre las décadas de 1950 y 1960. Estos 
individuos partieron solamente alimentados por el miedo de la Violencia política y por el 
enfrentamiento constante entre las fuerzas militares y las guerrillas. También tenían algunas 
esperanzas generadas por los procesos industriales anteriores, así se agolparon en las 
fronteras de las ciudades con miras a labrarse un nuevo destino. Pero pronto se darían 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
142 ZULETA, Estanislao. Colombia: Violencia, democracia y derechos humanos. (Bogotá: Altamir Ediciones, 
1991. p. 116).  
143 Ibíd. p. 149. 
144 Ibíd. p. 151.  
145 Ibíd. p. 155. 
146 Ibíd. p. 208. 
147 Ibíd. p. 138. 
148 NIETO L., Jaime y ROBLEDO R., Luis. Óp. Cit. p. 22.  
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cuenta de que habían cambiado un infierno por otro. Entre redes de servicios públicos 
precarios matizaron las ciudades con tablas, ladrillos, láminas de zinc y pisos en tierra. 
Surgieron barrios subnormales que estaban construidos al margen de la legalidad y sin las 
técnicas necesarias para suplir un mar de necesidades que serían satisfechas de cualquier 
forma. Este escenario fue el caldo de cultivo propicio para que las tasas de mortalidad se 
dispararan desde 1984 hasta finales de esta década, también para que en la ciudad 
convivieran dos visiones paralelas de ciudad: la de los ricos y la de los pobres, aunque por 
el azar de las dinámicas sociales y económicas terminaran mezclándose. 
Cuando en el lapso de 1951 a 1964 se produce un incremento de las migraciones hacia 
Medellín, ahora ya no de élites provincianas sino de poblaciones pobres que empezaron a 
ocupar espacios marginales de la ciudad mediante el sistema de las invasiones y los «barrios 
piratas». [...] De esta manera se fueron formando dos ciudades parales, que sólo por la violencia 
se han reconocido149. 
 
El departamento de Antioquia, especialmente Medellín y su Área Metropolitana, fue la 
zona del país más azotada por esta problemática social. Durante la década de 1980, gran 
parte de sus jóvenes y habitantes perdieron sus vidas debido a los enfrentamientos entre 
bandas por el control o defensa de un territorio, también por efectos colaterales de los 
enfrentamientos y los atentados terroristas. Los ritmos y hábitos de vida de la población 
fueron modificados por la cultura del narcotráfico, que profesaba la idea del dinero rápido y 
fácil y fue desdibujando las fronteras sociales. La vida se vivía de manera acelerada porque 
podía acabar en cualquier momento. Los escuadrones de la muerte y la limpieza social 
mostraban otros niveles de realidad que se reflejaban en la pérdida de valores sociales; en el 
desvanecimiento de los ordenamientos sociales clásicos —la familia una de las 
principales—; en la poca importancia que mostraba la población frente al incremento de los 
asesinatos de jóvenes, indigentes y demás personalidades de la sociedad; en la falta de 
aceptación a las formas tradicionales y legales de solucionar los problemas; en la ausencia 
del Estado en varias zonas del país y, fundamentalmente, en el grado de aceptación social 
de la violencia como una forma de solucionar los problemas. Como lo afirmó Fernando 
Carrión en su trabajo titulado La inseguridad ciudadana en la comunidad andina:  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
149 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Las Subculturas del Narcotráfico. (Bogotá: CINEP, 1992, p. 
11). 
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La tasa de homicidios [en Latinoamérica] supera en 114% a la tasa promedio mundial; el área 
andina supera a la de América Latina en 79%; y Colombia rebasa al promedio de la región 
andina en 49,3%. [Es decir] que América Latina es el continente con mayor cantidad de 
homicidios del mundo, los Andes la subregión más violenta de Latinoamérica y Colombia el 
país andino con mayor tasa de homicidios […] con 36 000 por año. […] Las ciudades 
colombianas Bogotá, Cali y Medellín concentran las tasas más altas de homicidios del país. Las 
cifras de homicidios por cada 100 000 habitantes en 1980 fue de 28.9, 30 y 66.9 
respectivamente; mientras que en 1990 ascendió a 55.8, 88 y 335, de lo cual se puede deducir 
que Medellín fue la ciudad más violenta durante la década de 1980150. 
 
La violencia urbana fue el término con el cual, desde la Comisión de Estudios sobre las 
violencias, se empezó a designar esta nueva categoría de análisis histórico en Colombia. Su 
enfoque pretendía examinar el fenómeno de las violencias recientes en su relación nacional, 
regional y local, para hallar los entrecruzamientos posibles. Así lo afirmó: 
 
En su conjunto, la violencia urbana en Colombia en el decenio del ochenta tiene características 
que la diferencian notablemente [...] Es más social que política, en la medida en que, además de 
los hechos violentos asociados con la lucha por el poder y el control del Estado, abarca ámbitos 
propios de las relaciones interpersonales, tanto en la esfera de la vida pública como de la 
privada. Es igualmente más difusa: en su gestación y en la manera de manifestarse expresa 
intereses, formas de organización y objetivos altamente diferenciados151. 
Para las investigadoras de la Universidad de Caldas: María Palacio, Ana Valencia y María 
Sánchez, la violencia urbana, pese a ser un tema de limitaciones teóricas, es un fenómeno 
que tiene en la ciudad su lugar de manifestación; por ende, para su estudio es importante 
tener en cuenta tanto el componente socio-económico como el político. Algunas de las 
líneas de trabajo y componentes de la violencia urbana son:  
[Las] pandillas juveniles interbarriales, organizaciones sicariales, las tendencias de criminalidad 
[…] la delincuencia juvenil, las dinámicas sociales organizadas en torno al narcotráfico, las 
prácticas de ajustes de cuentas y la justicia privada, la presencia de las milicias urbanas, el 
secuestro y la violación de los derechos humanos152.  
Lo anterior nos ubica ante un giro novedoso en la investigación tradicional sobre las 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
150 CARRIÓN, Fernando. Óp.Cit. p. 12. 
151 CESV. Óp. Cit. p. 56. 
152 PALACIO, María; VALENCIA, Ana y SÁNCHEZ, María., Óp. Cit. pp. 144-145. 
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violencias en Colombia. El enfoque de la violencia urbana no solo permite ver las 
dinámicas de la inseguridad ciudadana, sino que otorga las herramientas para el estudio de 
los imaginarios de la sociedad en torno a la ciudad, dentro del cotidiano en que viven. 
Lastimosamente tenemos que reconocer que, de hace un tiempo acá, la violencia urbana ha 
vinculado nuevos ejes de discusión; sin embargo, por el carácter de su materialización, más 
bien deberían generar repudio en la sociedad. Por ejemplo, la violencia de género y la 
violencia intrafamiliar son las que han causado, en gran medida, la destrucción de los 
valores sociales y morales de una comunidad que acaso pretende algún día encontrar algún 
ápice de paz. 
De esta manera, los teóricos antes mencionados han asumido la tarea de identificar y 
conceptualizar las múltiples dimensiones que refleja la violencia en la realidad 
contemporánea y, de forma particular, en la coyuntura social de la década de 1980 que está 
enmarcada en el auge del narcotráfico, el crimen organizado, el crecimiento urbano y la 
lucha indígena, periodística y sindical . Todo esto se fue mezclando de manera reactiva con 
la respuesta del Estado, dando como resultado una combustión interna que debe ser 
analizada en su complejidad, de forma tal que nos permita identificar las propiedades de 
cada elemento de aquella peligrosa amalgama. 
Lo anterior permite volver al planteamiento fundamental del presente capitulo: la relación 
entre narrativa colombiana de finales del siglo XX y los estudios sobre las violencias 
recientes en Colombia y la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980. La 
intención es abrir un camino de discusión alrededor del tema que permita la elaboración de 
un planteamiento que en el futuro retroalimente este esbozo reflexivo. De igual forma, en el 
desarrollo de dicha propuesta se pretende resolver aquellos cuestionamientos que aún están 
pendientes.  
 
Aunque trazar la ruta de un eje de discusión en torno al estudio planteado no es tarea fácil, 
se hará el mejor intento por no agotar la reflexión en este primer esfuerzo de largo aliento. 
Es importante resaltar que, para tales efectos, se ha planteado la respuesta tomando como 
referencia el texto de Fredy Leonardo Reyes: Ciudad y narrativa: representaciones del 
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sicariato en la novelas153. Allí el autor realiza una catalogación de las novelas que hicieron 
parte de su estudio y, por supuesto, su trabajo es de carácter literario. En el primer grupo 
ubica las novelas que dan cuenta de los inicios del fenómeno del narcotráfico: La Mala 
hierba (1981) de Juan Gossain, Tuyo es mi corazón (1984) y El cielo que perdimos (1990) 
de Juan José Hoyos. Algunas son anteriores a los estudios sobre las violencias recientes. En 
el segundo grupo apiló aquellos libros testimoniales y novelas que hablan del sicario, estos 
son: No nacimos pa`semilla (1990) de Alonso Salazar, El pelaito que no duró nada (1991) 
de Víctor Gaviria, La virgen de los sicarios (1994) de Fernando Vallejo, Morir con papa 
(1997) de Oscar Collazos, Rosario Tijeras (1999) de Jorge Franco y Sangre Ajena (2000) 
de Arturo Alape. Por último, retomó las novelas que abordan al tema del narcotráfico, el 
crimen organizado y su participación en la sociedad: Hijos de la nieve (2000) de José 
Libardo Porras y Comandante paraíso (2002) de Gustavo Álvarez Gardeazábal.  
Sin mucho esfuerzo, se entiende que existen diferencias entre la tradición historiográfica 
sobre la Violencia entre 1948-1958 y la presente investigación sobre la(s) violencia(s) 
reciente(s). En el primer caso, la literatura fue la primera en dar cuenta del tema y 
posteriormente apareció la trilogía sobre la Violencia en Colombia de la Comisión de 
Estudios de 1960, tal y como lo explicó James Henderson. Mientras que en el presente 
estudio, las obras literarias —que fueron tomadas como fuentes históricas y objeto de un 
análisis historiográfico— fueron publicadas a comienzos de la década de 1990; es decir, 
son posteriores a los textos elaborados tanto por la Comisión de Estudios de 1987 como por 
la Conferencia Internacional de 1989. Esto podría llegar a plantear una respuesta negativa; 
sin embargo, esta precisión cronológica no debe conducir a la arbitrariedad de afirmar que 
no hubo algún tipo de nexo entre el primer grupo de obras literarias agrupadas y analizadas 
por Fredy Leonardo Reyes, y los estudios publicados entre 1987 y 1989.  
 
De acuerdo a los textos de la Comisión de Estudios y de la Conferencia Internacional es 
posible determinar que en ellos no existe ninguna alusión a una obra literaria como fuente 
histórica. Sin embargo, muchos otros elementos deben ser tenidos en cuenta antes de 
proponer dicha afirmación. Por ejemplo, es necesario reconocer que la tradición 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
153 REYES A., Fredy Leonardo. Ciudad y Narrativa: Representaciones del sicariato en las novelas. (Bogotá: 
Universidad Autónoma de Colombia, 2008). 
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historiográfica que acompañó dichos estudios propuso una apertura conceptual para el 
estudio de este tema basada en la primacía de registros periodísticos, las estadísticas de 
Medicina Legal, algunas fuentes oficiales y en otro tipo de fuentes poco empleadas hasta 
ese momento, pero no estuvo dispuesta a reconocer las bondades de las obras literarias de 
su época. Así pues, lo anterior podría explicar por qué en estos estudios no fueron tenidas 
en cuenta obras literarias como La Mala hierba de Juan Gossain y Tuyo es mi corazón de 
Juan José Hoyos, publicadas en 1981 y 1984, respectivamente, donde emergen los temas 
del narcotráfico, la violencia asociada a este y a la vida en la ciudad. 
Por tanto, resulta evidente que las obras literarias de la primera generación propuesta por 
Fredy Leonardo Reyes no hicieron parte de un estudio riguroso o sistemático como fuentes 
históricas en el análisis y comprensión del fenómeno de la(s) violencia(s) reciente(s) en 
Colombia. Aunque es posible llegar a especular que dichos estudios sirvieron de base 
documental para la preparación de los textos literarios, pues depuraron los temas y 
presentaron algunas características de los hechos históricos estudiados.  
En cuanto al segundo grupo de investigaciones, no se puede afirmar categóricamente que 
en ninguna de las obras se haya hecho uso o mención de la narrativa colombiana del fin del 
siglo XX. Tal es el caso del texto de Alonso Salazar y Ana María Jaramillo154, donde la 
narrativa juega un papel secundario como herramienta para describir una situación o una 
circunstancia, aunque en últimas sea tenida en cuenta. He aquí la cuestión: la intención del 
presente ejercicio es que la novela tenga un papel protagónico como fuente histórica para 
que las demás fuentes sirvan de apoyo al ejercicio investigativo.  
Por tanto, es justo decir que la narrativa colombiana de finales del siglo XX no ha sido 
sistemáticamente usada por los investigadores sociales ni como fuente histórica en el 
estudio de la(s) violencia(s) reciente(s) en Colombia o de la violencia urbana en Medellín 
en la década de 1980. De hecho, el texto que más se ha tenido en cuenta es la novela 
testimonial No Nacimos pa`semilla de Alonso Salazar, que documentó la vida de algunas 
personas de las comunas de Medellín. A partir de este libro es posible describir los 
diferentes ejes de discusión para abordar el análisis y el estudio de la violencia urbana. Pero 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
154 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 113. 
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hasta el momento no se ha planteado una investigación, que partiera de lo planteado en el 
libro de Alonso Salazar No nacimos pa`semilla o de cualquiera de las demás obras aquí 
retomadas, para empezar a conocer los niveles de realidad de la violencia urbana, que se 
esconden en las líneas testimoniales de No nacimos pa`semilla. 
Con base en esto se puede elaborar una respuesta para los cuestionamientos que han 
quedado pendientes. Frente a las preguntas: ¿cuáles han sido las obras de la narrativa 
colombiana de fin de siglo XX tenidas en cuenta en el estudio, análisis y comprensión de 
las violencias recientes en Colombia? ¿Cuáles de estas obras han sido tomadas como 
fuentes históricas en el estudio de la violencia urbana en Medellín en la década de 1980? Es 
justo decir ahora que no se ha tomado una obra particular como objeto de estudio o fuente 
histórica en el análisis y comprensión de dicho tema. Ahora, el libro o novela testimonial 
No nacimos pa`semilla de Alonso Salazar ha sido tenido en cuenta, de manera secundaria, 
para ambientar ciertos aspectos socio-culturales de la(s) violencia(s) reciente(s) y para ver 
la historia de la violencia urbana sufrida en Medellín durante la década de 1980.  
Algo muy similar sucede con el resto de la narrativa colombiana del fin del siglo XX. A 
pesar de ser creaciones literarias de gran valor artístico —haciendo juicio a priori— y con 
un fuerte referente histórico, la investigación histórica no las ha usado como fuente 
primaria en el estudio de algunos hechos o circunstancias de la realidad nacional. A partir 
de estas piezas narrativas se podría hacer una reinterpretación de los hechos. La mayoría de 
las obras que hacen parte de la narrativa colombiana de este periodo, hicieron uso del 
bagaje conceptual construido por los diferentes investigadores de las violencias recientes. 
Un ejemplo es El cielo que perdimos de Juan José Hoyos, donde se narran los hechos 
relacionados con los denominados «escuadrones de la muerte» que eran integrados por 
miembros de las fuerzas militares y de la policía, lo cual mostraba la problemática del 
sistema judicial. También Hijos de la Nieve de José Libardo Porras describe con gran 
fidelidad las diversas circunstancias del tráfico de drogas que iba desde Ciudad 
Tranquilandia hasta Medellín y muestra los aspectos relacionados con el denominado 
Cartel de Medellín. Estas obras literarias tuvieron a su disposición los periódicos, otras 
fuentes diferentes a las oficiales y las bases de datos de criminalística y Medicina Legal 
que, en conexión con su gran capacidad creativa, dieron origen a piezas narrativas de un 
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gran valor no solo literario, sino histórico y cultural. 
Por último, habría que mencionar la producción televisiva Escobar, el patrón del mal que 
acompañó las noches de miles de colombianos. Está basada en la obra literaria La Parábola 
de Pablo155 e intentó reconstruir una época de la historia de Colombia que estuvo vinculada 
con la vida del más grande narcotraficante de nuestro país. Este ejercicio, guardando las 
diferencias, es lo que más se acerca al tipo de estudio histórico que se viene proponiendo: 
un proceso de investigación donde la literatura sirva de ejercicio de reflexión para hacer un 
cuestionamiento de la historia de nuestro país, confrontando la información con 
documentos investigativos y otras fuentes de archivo. Esto con el fin de reconstruir, a 
manera de biografía histórica, la historia de Colombia que estuvo directamente relacionada 
con uno de los grandes jefes del narcotráfico en nuestro país. Se propone un ejercicio que 
va de lo particular a lo general.  
Por tanto, se busca ver a la narrativa colombiana del fin del siglo XX como una 
representación individual —que revive parte de las experiencias de una sociedad— de una 
época que respondió a una serie de características sociales y económicas que llevaron a 
posicionamientos político-institucionales específicos en el intento de abordar las diversas 
problemáticas heredadas de las clásicas formas de violencia política de la década de 1950, 
las cuales se fueron transformando en múltiples formas de violencia durante los años 1980 
y 1990. La violencia urbana en Medellín durante estas épocas y como se pudo comprobar 
en este capitulo, no fue ajena al interés de los escritores colombianos. Muchas de las 
paginas de la narrativa colombiana de fin de siglo XX están cargadas de experiencias 
humanas, cuestionamientos y/o reflexiones, que mantienen viva la memoria de aquella 
trágica realidad de nuestro país. De un estudio sistemático de estas obras literarias como 
fuentes históricas, se puede derivar una propuesta educativa para la enseñanza/aprendizaje 
del pensamiento histórico y de la historia colombiana, que promueva el trabajo 
mancomunado de varias áreas del conocimiento social.    
 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
155 SALAZAR, Alonso. La Parábola de Pablo. (Bogotá: Editorial Planeta, 2001). 
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CAPÍTULO SEGUNDO 
2. NARRATIVA Y VIOLENCIA 
Violencia Urbana en Medellín durante la década de 1980 desde la  
narrativa colombiana de finales del siglo XX. 
 
Con eso de que aquí, en este país de leyes y 
constituciones, democrático, no es culpable nadie hasta 
que no lo condenen, y no lo condenan si no lo juzgan, y 
no lo juzgan si no lo agarran, y si lo agarran lo 
sueltan… Vallejo, La virgen de los sicarios, 1994, 20. 	  
Cuando la realidad duele en lo más profundo del alma, acaso solo las palabras pueden 
calmar la tristeza que desborda los sentidos y aprisiona el pecho. Las palabras que se 
encadenan unas a otras, de diversa categoría, en diferentes momentos pero con un solo 
sentido, logran exorcizar nuestras penas. Las congojas de una sociedad que se desangra, 
que se lee a sí misma en la literatura de quienes ofrecen una visión de la realidad, una 
interpretación de la realidad. La creación literaria hace uso de las conexiones entre los 
hechos del pasado, las acciones, las vivencias personales o grupales, la imaginación y, en 
algunos casos, utiliza la herencia historiográfica para darle sentido a un momento histórico 
determinado. 
 
Se está hablando de una tradición historiográfica que, en el capítulo anterior, permitió 
analizar y comprender la relación entre literatura e historia. Un discurrir reflexivo que 
brinda la posibilidad de aproximarse a un evento particular donde las ideas sobre la historia 
se dispersan, donde las ramas y las hojas de aquel gran árbol, con tronco firme, van 
cubriendo el universo de la investigación histórica poco a poco. Las disertaciones en torno 
a dicha relación permitieron reivindicar el papel de la Escuela de los Annales, en la apertura 
conceptual de la historia y a comienzos del siglo XX, hacia nuevas fuentes, nuevos 
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enfoques y nuevos objetos de estudios. El uso de otras fuentes le brindó a la investigación 
histórica la posibilidad de encumbrarse hacia nuevos campos de estudio.  
 
Enfocar dicha relación en el estudio de la(s) violencia(s) reciente(s) en Colombia y, de 
forma particular, de la violencia urbana en Medellín en la década de 1980, nos permitió 
reivindicar la importancia de la literatura colombiana en el análisis y comprensión de la 
violencia en Colombia entre 1948 y 1958. Sin embargo, lo más importante fue que nos 
ofreció la posibilidad de evidenciar que la literatura colombiana acerca de la época que se 
pretende estudiar, no ha sido objeto de un estudio sistemático para el análisis y 
comprensión del fenómeno de la violencia urbana en Medellín sufrida durante la década de 
1980. Por tanto, esta realidad procura un momento pedagógico propicio para la enseñanza-
aprendizaje de la historia, dadas las virtudes historiográficas que, según Krzysztof Pomian 
y Julián García González, nos ofrece la literatura. 
 
Una tradición literaria como la nuestra cuyo «valor social» no reside en su capacidad de 
reproducir con fidelidad o exactitud los hechos. Se entiende que esta no es la función de la 
creación literaria, más bien se basa en la habilidad para describir, narrar y poner en debate 
aquellos acontecimientos históricos, que han quedado en la «memoria»156 de nuestra 
sociedad. Y en consecuencia, ha sido parte fundamental de la toma de conciencia social, 
acerca de los procesos históricos que han determinado el rumbo de nuestro país. Sin duda 
debe ser vista como una herramienta imprescindible en el estudio de nuestra realidad 
nacional.  
 
En este orden de ideas, el presente capítulo tiene como fin identificar aquellos 
acontecimientos históricos de la realidad nacional que se han reseñado en la creación 
literaria de nuestro país, puntualmente en la narrativa colombiana del fin del siglo XX, 
todas las referencias de sus obras nos sirven de fuente para estudiar la violencia urbana en 
Medellín durante la década de 1980. Así surgió el siguiente cuestionamiento: ¿De qué 
manera esta violencia urbana ha influenciado la narrativa colombiana contemporánea? Con 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
156 Para efecto del presente capítulo el concepto de memoria ha sido tomado del planteamiento de Félix 
Vásquez en La memoria como acción social: Relaciones, significados e imaginario. (Buenos Aires: Editorial 
Paidós, 2001, p.183).   
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el resultado obtenido, no solo se pretende ratificar lo manifestado en el capítulo anterior 
acerca del uso de la «obra literaria» como «fuente histórica», que redimensiona su «valor 
histórico-literario» e histórico-social»157, además se pretende llegar a plantear un estudio 
sobre las violencias recientes en Colombia que puedan vincularse a otro tipo de fuentes, 
que permita resolver otro cuestionamiento para darle continuidad a la presente propuesta: 
¿Cómo se puede analizar y comprender la violencia urbana sufrida en Medellín durante la 
década de 1980 siguiendo la narrativa colombiana del fin del siglo XX?  
 
Para abordar y darle solución al cuestionamiento planteado con anterioridad, es necesario 
tener en cuenta algunos elementos previos. Como primera medida hay que considerar que 
el campo literario en Colombia —a lo largo del siglo XX— también afrontó la necesidad de 
preguntarse por la relación entre historia y literatura. Algunos campos de estudio como la 
Sociología de la Literatura y la Historia social de la Literatura consideraron importante el 
contexto histórico, mientras que otras como el Formalismo, el New Criticism y el 
Estructuralismo se concentraron en las especificidades literarias158. Fue así hasta que los 
planteamientos de Rafael Gutiérrez Girardot159 promovieron un cambio de sentido en los 
estudios literarios, los cuales comenzaron a replantear la pregunta por la historia y se 
preocuparon, específicamente, por conocer la importancia de la «realidad social», del 
«escenario espacio-temporal» en el estudio de la «producción literaria»; es decir, por las 
especificidades estilísticas de las obras literarias.  
 
En términos de Gutiérrez Girardot, el análisis de las obras literarias debe tener presente su 
«constitución anfibia» porque esto permite reconocer su autonomía y condicionamiento 
social160. Según lo anterior, la «realidad social» y el «contexto histórico» pueden influir o 
no, al menos en dos perspectivas. Por un lado, cuando se inscriben los relatos o hechos de 
la obra: el tiempo interno; y por otro, desde la ubicación del escritor, desde dónde escribe el 
autor: tiempo del escritor. En ambos casos, los usos del lenguaje están determinados o 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
157 CASTRO, Nelly. Conciencia crítica en cuatro novelas colombianas. (Medellín: La carreta literaria, 2010, 
p. 16). 
158 Ibíd. p. 17. 
159 GUTIÉRREZ, Rafael. «Problemas y temas de una historia social de la literatura latinoamericana», en 
Aproximaciones. (Bogotá: Procultura, 1986, pp. 47–64).  
160 Ibíd. p. 48. 
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condicionados socialmente por las costumbres propias del «contexto histórico» que usa el 
narrador para tramar su obra. Esto le permitió a la literatura establecer un nexo entre la 
realidad social y el estilo literario que, en el caso de algunas generaciones de escritores, es 
mucho más palpable. Sin lugar a dudas, esto ha significado una renovación en la tradición 
literaria colombiana. 
 
Por otra parte, este proceso de transformación al interior del campo literario colombiano fue 
consecuente con una dinámica propia de la creación literaria. Durante buena parte del siglo 
XX, los escritores colombianos vivieron en una sociedad convulsionada, violenta y 
ensangrentada, lo cual motivó en ellos la necesidad de comunicar en sus escritos «el esbozo 
de una conciencia que se enfrenta críticamente a las preguntas planteadas por los nuevos 
tiempos»161. No es sino recorrer el conjunto de la narrativa sobre la violencia para percibir 
que aquellos escritores «visibilizaban lo que eran sus perspectivas acerca de la sociedad y la 
forma como se desarrollaba la política»162, y al mismo tiempo mostraron «los motivos que 
a nivel económico y religioso se mantuvieron evidentes»163. Algo muy similar sucedió con 
la siguiente generación de escritores que, alejándose de la herencia macondiana de Gabriel 
García Márquez, reflejaron en sus obras una sociedad en proceso de transformación, donde 
la ciudad fue el escenario para materializar la crisis social de toda la nación. Los escritores 
colombianos contemporáneos comunicaron en sus obras desde «los procesos de migración 
campo-ciudad, los códigos lingüísticos, la crisis de los valores, la degradación de la 
condición humana»164, hasta la crisis del sistema de justicia, entre otros hechos, que 
mantuvieron en vilo a la sociedad colombiana.  
 
En consecuencia, nuestra creación literaria fue asumiendo un papel más político, en tanto 
servía de canal de expresión de ideas para promover cuestionamientos a ciertos aspectos de 
la realidad colombiana, que no encajaban o estaban lejos de ser del agrado de la sociedad. 
El problema de la violencia, el crecimiento urbano y el desplazamiento, entre otros, se 
convirtieron en temas para la producción literaria nacional durante gran parte del siglo XX. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
161 CASTRO, Nelly. Óp. Cit. p. 26. 
162 OROZCO, Ángela María. Óp. Cit. p. 20.  
163 Ibíd. p. 20. 
164 REYES, Fredy Leonardo. Ciudad y Narrativa: Representaciones del sicariato en las novelas. (Bogotá: 
Universidad Autónoma de Colombia, 2008, pp. 15- 17). 
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Por ende, se puede afirmar que la literatura colombiana, tanto en la creación como en la 
crítica, se hizo cada vez más consciente de que su «valor histórico-literario» residía no solo 
en su forma, sino en su contenido, en su importante trabajo como herramienta para 
promover el debate de aspectos de la vida nacional y en el conjunto de la sociedad. Se hizo 
evidente su valor «histórico-social». 
 
Siguiendo este lineamiento, es necesario señalar la estructura planteada con el fin de 
desarrollar y argumentar el presente ejercicio. El hilo conductor es la pregunta por la 
relación entre historia y literatura que, como ya lo hemos dicho, ha jugado un papel 
importante en la tradición literaria colombiana. Sin embargo, en este caso solo se pretende 
abordar el perfil «histórico-social» de la creación literaria y, de forma específica, establecer 
lo que Rafael Gutiérrez Girardot denominó «la mediación» o «contexto diferenciador»165. 
Para tal fin, en un principio se revisarán algunos de los planteamientos formulados por 
algunos críticos literarios en sus estudios acerca del papel de la historia en la producción 
narrativa colombiana del siglo XX. Luego nos ocuparemos del tema fundamental de este 
estudio y exploraremos lo concerniente a la narrativa colombiana de finales del siglo XX 
para conocer algunos de sus autores y obras, así como su importancia en la sociedad 
contemporánea. Para finalizar con un ejercicio básico que demuestre cómo estudiar la 
violencia urbana sufrida en Medellín durante la década de 1980, haciendo uso de dicha 
narrativa como fuente histórica.  
 
2.1. El interés por la historia en la Literatura Colombiana del Siglo XX 
 
La crítica literaria que se ocupa de la literatura colombiana del siglo XX ha consumado una 
profusa bibliografía que antecede este cuestionamiento y hace evidente una dificultad 
metodológica. El amplio volumen de publicaciones que se ocupan del tema complica la 
labor de cualquier investigador. En este sentido, las aclaraciones son fundamentales y es 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
165 GUTIÉRREZ, Rafael. Óp. Cit. p. 48. La naturaleza dinámica y plurívoca del pensamiento y de la literatura 
exige que el análisis sociológico o histórico-social de ella tenga en cuenta su constitución anfibia, esto es, su 
autonomía y su problema esencial para la historia social de la literatura. Es el problema de la mediación entre 
autonomía y condicionamiento social, que no está resuelto […]«no es la conciencia de los hombres la que 
determina su ser, sino al revés, es su ser social el que determina su conciencia» y que suele citarse sin el 
contexto diferenciador.  
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importante afirmar que solo haremos uso de algunos aspectos argumentativos presentados 
por algunos críticos literarios para tener una muestra significativa de la discusión sobre el 
papel de la historia en la creación literaria en Colombia durante gran parte del siglo XX. 
 
Con antelación vimos que la pregunta surgió al interior de la crítica literaria nacional, ante 
la necesidad de construir un modelo de interpretación y explicación de la literatura 
colombiana, de forma tal, que tuviera carácter nacional y renunciara a la aplicación de 
modelos externos. Algo que va de la mano con lo que sugirió Gabriel García Márquez 
desde Estocolmo, en su discurso La soledad de América Latina166 y donde expresó su 
preocupación respecto a la indiferencia frente a las características particulares de los 
pueblos latinoamericanos, pues eran pasadas por alto al momento de realizar las 
interpretaciones sobre nuestras culturas. Por lo tanto, «la búsqueda de la identidad propia, 
no solo era ardua, sino que además era urgente, debido a que la interpretación de nuestra 
realidad con esquemas ajenos solo contribuye a hacernos cada vez más desconocidos, cada 
vez menos libres, cada vez más solitarios»167. 
 
Para Rafael Gutiérrez Girardot, la propuesta elaborada por Pedro Henríquez Ureña era 
coherente con la necesidad de buscar un modelo que permitiera explicar «nuestra 
expresión»168. Dicho modelo se sustentaba en la idea de buscar una expresión nacional 
donde la obra debía ser estudiada, interpretada y explicada teniendo en cuenta la relación 
entre fenómenos sociales y creación literaria; es decir, a partir de una articulación artística y 
política con un amplio conocimiento de la cultura dentro de la cual se escribe.   
 
Algunos años atrás, a mediados de la década de 1970, Laura Restrepo había comenzado a 
hacer notoria la necesidad de reflexionar sobre la literatura colombiana respondiendo a su 
vínculo innegable con la historia nacional. En su artículo Niveles de realidad en la 
literatura de la «violencia colombiana», manifestó: 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
166 GARCÍA MÁRQUEZ, Gabriel. «Discurso de aceptación del Premio Nobel pronunciado por en 1982», en 
Ciudad Seva [Web en Línea] Consultado: 10 de Octubre de 2012. Disponible en: 
http://www.ciudadseva.com/textos/otros/ggmnobel.htm 
167 Ibíd. 
168 GUTIÉRREZ, Rafael. Óp. Cit. p. 69. 
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La literatura se vio marcada tan bruscamente por este suceso histórico que, puede decirse, la 
«Violencia» ha sido el punto de referencia obligado de casi tres decenios de narrativa: no hay 
autor que no pase, directa o indirectamente, por el tema169.  
 
Esto significó que buena parte de la historia nacional del siglo XX quedara inmortalizada 
en las producciones literarias. Lo cual se podría explicar en el hecho de que la gran mayoría 
de los escritores vivieron en carne propia, o conocieron de primeras «voces», algunos de los 
hechos descritos en sus obras. Esto perjudicó la creatividad literaria de aquellos textos y 
solo se pudo mejorar cuando la investigación histórica ayudó en la interpretación y 
explicación de las circunstancias de los hechos. Como lo afirmó Restrepo:   
 
Es evidente también que la mayor parte de la literatura de la «Violencia» que tiene peso desde 
el punto de vista literario, vino a producirse recientemente, tras la decantación de los sucesos. 
[…] La visión testimonial y directa da así paso a versiones más literarias170.  
 
Con este ejemplo es posible situar la discusión espacio-temporal y, además, encontrar la 
relevancia epistemológica. La cuestión se centra en el tema de la literatura colombiana, 
como el espacio teórico o creativo donde se suceden diversas interpretaciones de la 
realidad; por otra parte, la narrativa del siglo XX determinó unas realidades sociales 
particulares descritas por los diversos escritores y que se vieron reflejadas en sus obras. Se 
le da relevancia epistémica porque con la aparición de estos textos —como también obras y 
críticas—, se da inicio a una tradición, una construcción de conocimiento entorno a una 
determinada realidad —literaria o social— que implica la aplicación de ciertos métodos 
investigativos. En última instancia, estos sucesos le dan un carácter de objeto de estudio a 
la búsqueda de un modelo de explicación, que tiene en cuenta la realidad social de cada una 
de las obras. 
 
A continuación, examinaremos brevemente las conclusiones que algunos críticos literarios 
han planteado en sus estudios sobre la narrativa colombiana del siglo XX y, que en cierta 
forma, han ratificado en términos investigativos, la provocadora fórmula antes explicada. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
169 RESTREPO, Laura. Óp. Cit. pp. 9–10. 
170 Ibíd. pp. 10 – 11. 
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En principio haremos alusión a los planteamientos de Bogdan Piotrowski (1988), quien en 
su texto La realidad nacional colombiana en su narrativa contemporánea, ratificó la 
posición que estamos planteando sobre la relación entre historia y literatura. Según 
Piotrowski, en tres géneros de la novela contemporánea (costumbrista-criollista, indigenista 
y de violencia), las relaciones entre la realidad y el mundo de la obra literaria se dejan 
descubrir siempre171. Es decir, que en cada pieza literaria es posible encontrar un punto de 
vista sobre un acontecimiento o un fenómeno social172 y que esto nos permite elaborar una 
visión del proceso de formación nacional colombiano173.  
 
Algún tiempo después, el crítico literario Augusto Escobar Mesa (1996), remarcó que la 
literatura sobre la violencia es un género que surgió «como producto de una reflexión 
elemental o elaborada de los sucesos histórico-políticos acaecidos antes del 9 de abril de 
1948 […] hasta la formación de los principales grupos guerrilleros aún hoy vigentes» 174. 
Pero el impacto de la realidad social en la creación literaria de las obras fue desigual y 
ambiguo. Por esta razón se habla de dos etapas: la primera que siguió paso a paso los 
hechos históricos, y la segunda que «lentamente se despoja de los estereotipos, del 
anecdotismo, supera el maniqueísmo y torna hacia una reflexión más crítica de los hechos, 
vislumbrando una nueva opción estética y, en consecuencia, una nueva manera de 
aprehender la realidad»175. 
 
Al año siguiente, Lucía Ortiz (1997), crítica literaria del Regis College (Massachusetts), en 
su artículo Voces de la violencia: narrativa testimonial en Colombia, hace uso del concepto 
narrativa testimonial para referirse a un conjunto de obras de la literatura colombiana que 
fueron escritas con la intención de dar a conocer una versión de la realidad, que el autor 
vivió o conoció de primera mano. En este sentido, la literatura colombiana —testimonial— 
está relacionada con la historia, porque el principio constitutivo del testimonio es expresar 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
171 PIOTROWSKI, Bogdan. Óp. Cit. p. 13. 
172 Ibíd. p. 12 
173 Ibíd. p. 13 
174 ESCOBAR MESA, Augusto. «La violencia: ¿generadora de una tradición literaria? », en Novela 
Colombiana. [Web en Línea] Consultado: 11 de octubre de 2012. Disponible en: 
http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/bibliograf/violencia.htm 
175 Ibíd. 
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la problemática de la colectividad en el mundo moderno, en forma de la experiencia de los 
que «no tienen voz». Es decir, se trata de darle protagonismo a quienes participan en la 
historia aun sin intervenir en su interpretación176. 
 
El planteamiento de Ortiz le da continuidad al argumento inicial del presente capítulo, en 
cuanto a la relación entre literatura e historia porque refiere la importancia de la sociedad 
en la visualización y comunicación de las problemáticas que los aquejan. Y por otra parte, 
también resalta el valor histórico-social de la literatura colombiana ya que sirve como 
vehículo de comunicación de las ideas de ciertos grupos sociales que asumen el papel de 
subalternos sin voz.  
 
Finalizando la década de 1990, Orlando Mejía Rivera, médico, filósofo y crítico literario de 
la Universidad de Caldas, y Jaime Alejandro Rodríguez, ingeniero químico y crítico 
literario de la Universidad Javeriana, se hicieron participes de la discusión. El primero de 
ellos llamó la atención sobre la necesidad de comenzar a pensar y discutir acerca de la 
existencia de una nueva generación de escritores en Colombia, denominada la Generación 
mutante. Dicha generación se diferenció de sus predecesoras en su escritura pues, quienes 
hicieron parte de ella, estuvieron influenciados por el legado del universo macondiano de 
García Márquez, bien fuera imitándolo o tratando de renunciar a su escritura para terminar 
rechazándolo177. Según Mejía, la herencia macondiana ha hecho parte de los grandes 
campos de estudio de la crítica literaria colombiana. Además, afirmó que la Generación 
mutante recibió influencia de autores como Homero, Joyce, Proust, Balzac o cualquier otro 
de los denominados clásicos, indiferente de sus latitudes178, para conectarse con su pasado.  
 
Es un campo de estudio de vital importancia para la crítica literaria en torno a la literatura 
colombiana, pero dadas sus implicaciones teóricas, abordarlo nos alejaría un poco de 
nuestro objeto de estudio, razón por la cual no hizo parte de este análisis. Sin embargo, 
resulta pertinente agregar que algunos críticos literarios, como Luz Mary Giraldo, poeta, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
176  ORTIZ, Lucía. Voces de la violencia: narrativa testimonial en Colombia, Guadalajara: Artículo 
presentado a Latin American Studies Association. (Abril 17- 19, 1997, p. 1) 
177 MEJIA, Orlando. Óp. cit. p. 35 
178 Ibíd. p. 36 
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ensayista e historiadora de la literatura colombiana, autora de Más allá de Macondo. 
Tradición y rupturas literarias, han «señalado un distanciamiento de los modelos 
instaurados con el boom»179 con la idea de estudiar aquellos autores. De igual forma, Mejía 
hace nuevamente el llamado para reorientar la crítica literaria en nuestro país: 
 
Se necesita de una mirada distinta por parte de la crítica, para construir una teoría literaria que 
tenga en cuenta los nuevos elementos culturales contemporáneos y de ruptura estética e 
intelectual de los jóvenes escritores, pero sin trasplantes súbitos de modelos forjados por la 
crítica europea y norteamericana. El asunto no es colocar, por ejemplo, el «modelo del carnaval 
bajtiniano» o la «hermenéutica literaria de Jauss» a los textos conocidos y desconocidos, sino 
estudiar las obras sin prejuicios instrumentales previos, tratando de leerlas con la comprensión 
de los elementos contextuales de su cosmovisión narrativa, sin roturarlas con nombres 
viejos180.  
 
La reflexión de Mejía es importante porque nos recuerda y reafirma la necesidad de volver 
a lo nuestro, de crear un modelo de análisis literario nacional. Sin embargo, su real 
importancia radica en esta discusión que, en su argumentación, hizo alusión a los elementos 
contextuales de la cosmovisión narrativa presente en cada una de las obras de estos nuevos 
escritores colombianos, lo cual ratifica la trascendencia de la realidad socio-cultural en el 
estudio y comprensión de la narrativa colombiana de fin de siglo XX.  
 
Por su parte, Jaime Alejandro Rodríguez, en su artículo Pájaros, bandoleros y sicarios. 
Para una historia de la violencia en la narrativa colombiana181, además de reafirmar el 
argumento de Augusto Escobar Mesa sobre la relación entre historia y literatura en 
Colombia, estableció un vínculo entre la literatura colombiana y la historia de las 
mentalidades. En donde la primera sirve como fuente de información, para comprender y 
explicar las mentalidades, aquellas «huellas de una ideología o resistencia ideológica»182 
presentes en ciertos grupos sociales, que se encuentran subyacentes en las obras literarias. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
179 GIRALDO, Luz Mary. Más allá de Macondo. Tradición y rupturas literarias. (Bogotá: Universidad 
Externado de Colombia, 2006, p. 14).  
180 MEJÍA, Orlando. Óp. Cit. p. 30. 
181 RODRÍGUEZ, Jaime Alejandro. «Pájaros, bandoleros y sicarios para una historia de la violencia en la 
narrativa colombiana» en Revista Universitas Humanística. (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, Nº 47, 
Enero – Junio, 1999, pp. 105 – 125).  
182 Ibíd. pp. 107 – 108. 
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Para Rodríguez es claro que ciertas obras de la literatura colombiana son el resultado de 
una hibridación entre la realidad nacional y la realidad personal, y que muchas de nuestras 
novelas son «terribles testimonios»183 de nuestra historia. 
 
El comienzo de este nuevo siglo, del cual nos hemos servido y bebido al menos una décima 
parte, es la ratificación del papel de la narrativa y la crítica en la formación de una 
conciencia crítica sobre nuestra realidad social. La tradición y las rupturas literarias serán el 
alimento fundamental de estas reflexiones sobre la literatura colombiana.  
 
Luz Mary Giraldo en dos de sus publicaciones: Ciudades escritas, literatura y ciudad en la 
narrativa colombina184 y Más allá de Macondo. Tradición y rupturas literarias185, ha sido 
parte fundamental de este campo de estudio. En estos dos momentos ha puesto sobre la 
mesa de discusión la relación entre historia y literatura en Colombia. En principio plateó el 
papel de la literatura colombiana a partir de la lectura e interpretación de un escenario tan 
importante en la historia de Colombia como es la ciudad. Según Giraldo, los escritores 
colombianos han construido, recreado o inventado sus propias ciudades a imagen y 
semejanza de la realidad, la historia, los sueños o las pesadillas186. Las ciudades literarias 
colombianas no solo muestran las relaciones entre los espacios o lugares y los habitantes, 
sino que permiten comprender los fenómenos sociales derivados de la irrupción y el choque 
entre un «mundo urbano» y un «mundo rural» que resulta del proceso de modernización, lo 
que ha sido difícil tanto en Colombia como en otros países latinoamericanos.  
 
Al respecto, Giraldo agrega: 
 
Las ciudades literarias que parodian acontecimientos o situaciones reales o ficticias establecen 
perspectivas de contracultura; las que logran radiografías o retratos de la sociedad trazan o 
dibujan imágenes de identidad o de identificación, y las que se nutren más de la imaginación y 
la fantasía que de la realidad comprobable, pertenecen también a los imaginarios culturales y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
183 Ibíd. p. 125. 
184 GIRALDO, Luz Mary. Ciudades escritas literatura y ciudad en la narrativa colombina. (Bogotá: 
Convenio Andrés Bello, 2000). 
185 GIRALDO, Luz Mary. Más allá de Macondo. Tradición y rupturas literarias. (Bogotá: Universidad 
Externado de Colombia, 2006). 
186 Ibíd. p. 8.  
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forman parte de esa voz caleidoscópica de la ciudad tejida por la literatura que denominamos 
ciudades escritas187. 
 
Luego se ocupó del canon literario colombiano con la intención de reconocer cuáles han 
sido aquellos autores, y sus obras, que no solo han configurado la tradición literaria 
nacional, sino que además han iniciado las rupturas literarias que provocan la necesidad de 
preguntarse si existe o no un nuevo canon literario en Colombia. En su obra se confirma 
que a partir de la década de 1980, emergió en nuestro país una expresión literaria que 
además de «cuestionar el presente y las tradiciones, la cultura y el sistema social, político, 
intelectual y educativo», también se ocupó de «mostrar un mosaico de formas narrativas». 
Así, planteó la necesidad de buscar un canon literario diferente para estos nuevos 
escritores188. Además, ratificó una vez más la importancia de la realidad social en la 
literatura colombiana porque, sin duda, ayudó a consolidar una tradición literaria de tipo 
nacional y promovió rupturas o deslindes que la llevaron más allá de Macondo (renovadora 
para los optimistas y desmejorada para los pesimistas). 
  
Para Rigoberto Gil Montoya (2003) este hecho no se puede negar. La denominada 
generación perdida o generación desencantada sufrió las consecuencias del éxito de nobel 
de Aracataca, aunque algunos quieran negarlo o desconocerlo. Además, les correspondió 
vivir a la sombra de Fuentes, Cortázar, Vargas Llosa, Roa Bastos y García Márquez, 
cuando la literatura latinoamericana se convirtió en producto de exportación189.  
 
Como lo han advertido Giraldo y Rodríguez, entre otros críticos literarios y otros cuantos 
historiadores, también Juan Carlos Vélez expuso el efecto de la literatura colombiana, sobre 
todo de la literatura testimonial, pues ella ha permitido que la memoria colectiva, reunida 
en ciertas personas o grupos sociales que antes no tenían voz, tengan protagonismo a través 
de ella y pasen de un estado de literalidad a uno de ejemplaridad, así es posible ayudar a la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
187 Ibíd. p. 15. 
188 Ibíd. p. 18. 
189 GIL MONTOYA, Rigoberto. «Narrativa colombiana de fin de siglo. El caso Mendoza: a la sombra de 
Stevenson», en Revista de Literatura y filosofía. (Pereira: Universidad Tecnológica de Pereira, Nº 1, Ene-Jun, 
2003, p. 73).  
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comprensión de algunos fenómenos sociales que han afectado y aún aquejan a nuestro país, 
como es caso de la violencia190. 
 
De igual forma, como venimos argumentando, para Cristo Rafael Figueroa (2004) la 
literatura colombiana ha sido un factor de exportación, pero también un catalizador de 
dinámicas sociales y promotor de una actitud de compromiso político por encima de la 
libertad inherente al proceso de creación artística191. Figueroa piensa que la realidad social 
motivó la creación literaria en Colombia y se ha convertido en la herramienta para la 
comprensión de los fenómenos sociales. Así lo demuestra el siguiente aparte:  
  
El terror implantado en los campos, el despojamiento de tierras, las increíbles torturas contra las 
víctimas y el éxodo hacia las ciudades son el leitmotiv de las novelas en la Violencia. […] La 
narrativa de la Violencia reelabora hechos, ficcionalizándolos o reinventándolos, para crear 
espacios literarios donde la realidad transfigurada permite comprender más y mejor móviles 
ocultos, efectos desencadenantes o secuelas irresueltas de la Violencia192.  
Recientemente Nelly Castro (2010), siguiendo la digresión planteada por Gutiérrez 
Girardot que ha servido como eje articulador de este aparte capitular, expuso la necesidad 
de redimensionar el valor histórico-literario e histórico-social de algunas novelas 
colombianas al encontrar que estas se encuentran vinculadas con las preocupaciones de la 
sociedad de su tiempo193, bien sea porque se reflejan o porque contrastan. Según Castro, la 
novela es la materialización o la «cristalización» de la experiencia colectiva de un momento 
estructural de la sociedad; es decir, la obra literaria permite no solo reconocer el horizonte 
cultural del texto, sino comprender las preguntas latentes en la sociedad de su tiempo194.  
 
A manera de síntesis, es posible afirmar que la pregunta por la relación entre historia y 
literatura ha estado vigente y ha promovido rupturas en la literatura colombiana del siglo 
XX y en la crítica literaria cuando se refiere a temas y a lenguaje narrativo. Además, la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
190 VÉLEZ, Juan Carlos. «Violencia, memoria y literatura testimonial en Colombia. Entre la memorias 
literales y las memorias ejemplares», en Revista Estudios Políticos. (Medellín: Nº 22, Ene-Jun, 2003, p. 57).  
191 FIGUEROA, Cristo Rafael. «GRAMÁTICA-VIOLENCIA: Una relación significativa para la narrativa 
colombiana de segunda mitad del siglo XX», en Revista Tabula Rasa. (Bogotá: Nº 2, ene-dic, 2004, p. 97). 
192 Ibíd. pp. 97 – 98. 
193 CASTRO, Nelly. Óp. Cit. p. 16. 
194 Ibíd. pp. 24 – 25. 
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literatura colombiana, especialmente la del siglo XX, se ha convertido en una herramienta 
para comprender la realidad nacional y fomentar un ambiente sociocultural democrático, 
donde todos los grupos sociales encuentran vehículos de difusión y discusión acerca de las 
problemáticas que los aquejan, ampliando las posibilidades de encontrar caminos de mutuo 
entendimiento, así como escenarios que hagan plausible la idea de solucionar los conflictos 
propios de una sociedad como la nuestra. 
 
2.2. La historia reciente de Colombia y la narrativa colombiana de finales del siglo XX  
 
Aquella angustiosa rutina donde se deambulaba, la gente se enamoraba, había 
sobrepoblación, se robaba y se sangraba en las calles de nuestro país, hace más o menos 
tres décadas, acompañó el día a día de aquel amasijo de deleites, costumbres y pesares en 
que se convirtió nuestra sociedad en la historia reciente. Fue el componente especial de 
aquel proyectil que vino alojarse con vehemencia en aquella humanidad, sin nombre y 
apellido, que fuimos todos. Ojos que no se cansaron de llorar, piernas que no pararon de 
recorrer el pavimento, manos que no dejaron de sostener otras manos, vientres 
permanentemente angustiados y sangre que no dejó de verterse para decorar el verde y el 
gris de nuestra Colombia embriagada de olvido. 
 
Durante la segunda mitad del siglo XX, se hizo presente una realidad retratada e imaginada 
en los tantos relatos de diversos escritores colombianos. Fueron escenarios plasmados 
desde la creación literaria para esculpir los puntos de vista sobre aquellos momentos y que 
encerraron el sentido mismo de un espacio-tiempo delimitado por hechos y acontecimientos 
cuya historicidad estuvo envuelta bajo el velo de la imaginación literaria. Es de esta manera 
que hemos percibido, planteado y argumentado hasta el momento la relación entre historia 
y literatura. 
 
Hasta el momento, esta disertación sustenta la idea de una relación recíproca entre la 
historia y la literatura en Colombia. Ambas son el referente fundamental para hablar de la 
narrativa colombiana de finales del siglo XX y sus vínculos con la realidad social del país; 
es decir, llevan consigo un valor histórico-social indudable. Llevamos a cuestas una 
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realidad social conflictiva, antagónica, desbordada, presurosa, eufórica y partidista que 
viene generando gran zozobra en nuestra sociedad. Hacemos parte de un país complejo y 
lleno de incertidumbres, según Mejía: «el lugar propicio para que los nuevos narradores 
colombianos asumieran la responsabilidad socio-cultural»195, para no dejar caer en la 
oscuridad del olvido la realidad nacional y con la responsabilidad política de fomentar el 
diálogo entre los miembros de la sociedad a través de sus creaciones literarias. 
 
Respecto a la crítica literaria, Luz Mary Giraldo planteó que la novela colombiana actual 
expresa ruptura con la tradición serena, didáctica, melodramática, delicada o normativa 
vista en algunos de nuestros textos literarios, y hasta con la comunicación escrita hecha 
conciencia de lenguaje, palabra y escritura196. Lo anterior quiere decir que estamos ante 
expresiones que se ajustan al presente y a modos de narrar que se distancian de los 
anteriores, donde sobresalen relatos que hablan del momento actual y reflejan sensación de 
vacío y escepticismo, de incertidumbre y abandono197. Son relatos que dan cuenta de la 
angustia, la desconfianza, el temor y el miedo que vivió la sociedad colombiana durante las 
décadas finales del siglo XX. 
 
¿Y qué sabemos de estos nuevos narradores colombianos? Hace una década el crítico 
literario Orlando Mejía Rivera sostuvo que los escritores denominados como los nuevos 
narradores colombianos, aquellos representantes de la generación mutante, aún no gozaban 
de un reconocimiento generalizado y muchas de sus obras yacían guardadas en el disco 
duro de su computador198. Sin embargo, al transcurrir buena parte de ese tiempo, Giraldo 
afirmó que nació un renovado interés editorial por divulgar el trabajo y las creaciones 
literarias propias a ese conjunto específico de escritores colombianos, quizás por la 
demanda académica generada en las inquietudes profesionales por las carreras de literatura 
de todo el país199.  
  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
195 MEJÍA, Orlando. Óp. Cit. p. 23.  
196 GIRALDO, Luz Mary. «Fernando Vallejo: del laberinto anecdótico al vértigo de la palabra», en Revista 
Universidad Nacional 1944-1992. (Bogotá: Ene-Mar, Vol. 7, Nº 25, 1991, p. 81) 
197 GIRALDO, Luz Mary. Más allá de macondo. Tradición y rupturas literarias. (Bogotá: Universidad 
Externado de Colombia, 2006, p. 324). 
198 MEJÍA, Orlando. Óp. Cit. p. 45. 
199 GIRALDO, Luz Mary. Más allá de macondo… p. 324. 
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Existe un acuerdo al afirmar que hacia el final del siglo XX, a un grupo de escritores 
jóvenes los unió el hecho de asumir la escritura como parte de sus proyectos de vida200. Fue 
un momento que reveló cambios de perspectiva, de sensibilidad y de estética, propios de 
una cultura polivalente reforzada por la informática y las telecomunicaciones —también los 
comics201—. Estas fueron herramientas que se convirtieron en el fundamento de su 
formación y su relación con el mundo, y terminó por establecer un distanciamiento con sus 
predecesores, dándole así «un largo adiós a Macondo»202.  
 
Lo anterior nos permite deducir que este grupo de narradores colombianos ha despertado 
gran interés en la crítica literaria nacional e internacional, lo cual ha generado percepciones 
divergentes acerca de sus obras, sus influencias e intereses. Quizás convenga detenerse en 
los puntos de vista que acompañan el estudio de estos narradores para abordar el dilema 
referido a si es posible hablar de una generación o de una promoción. Dos posiciones 
contrapuestas que resumen brevemente la discusión, dada al interior de la crítica literaria 
colombiana, frente a este problema. Comenzaremos con Orlando Mejía Rivera, pues fue 
quien propuso los siguientes rasgos y tendencias para comprender la estética literaria de 
estos nuevos escritores:  
 
Primero: Remitologización de tendencias universales y revisitación del pasado, es decir, se 
pierden los límites temáticos de lo que puede ser escrito y recreado, ningún tema está vedado 
[…] porque el pasado es común a toda la humanidad. Segundo: Hibridación de la cultura 
popular y de lo urbano, es decir, esta generación descubre y narra una cultura citadina 
hibridizada a través de los medios masivos de comunicación y las tecnologías. Tercero: 
Escepticismo ideológico e ironía critica, es decir, que no ha tenido un compromiso político 
ideológico definido en sus obras, [pero eso] no es lo mismo que ausencia de la crítica política o 
social. Cuarto: Literatura en español sin pretensiones de escrituras regionales, nacionales o 
universales, es decir, que cuando abordan un tema lo hacen por motivaciones personales y no 
por razones de nacionalismo temático o tradición cultural. Quinto: La muerte del autor, es 
decir, la idea de originalidad no es buscada, ni es ya creíble. Y Sexto: Literatura y tecnologías 
digitales, […] donde el internet y el hipertexto comienzan a ser una alternativa de publicación y 
difusión de la literatura203.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
200 GIL MONTOYA, Rigoberto. Óp. Cit. p. 75. 
201 Ibíd. p. 73. 
202 GIRALDO, Luz Mary. Más allá de macondo… p. 328. 
203 MEJÍA, Orlando. Óp. Cit. pp. 49 – 58. 
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Y seguimos con Luz Mary Giraldo quien, con base a las siguientes características, 
cuestionó esta denominación de generación y propuso en su lugar la de promoción: 
 
Unos son próximos a los momentos críticos de la historia moderna (ideologías políticas, 
sociales, culturales o existenciales), buscan explicar o exponer el desastre en una época […] 
otros viven la multiplicidad como hecho inmediato y cotidiano según sus experiencias 
personales y/o la permanente puesta en escena del diario pasar a través de las 
telecomunicaciones y las nuevas tecnologías. Unos revelan con humor e ironía el 
desmoronamiento de las utopías, otros muestran desasosiego a la par que ligereza, vértigo y 
truculencia, generalmente mediante velocidad y multiplicidad de escenas. Unos asisten a la 
desilusión, al desencanto y el escepticismo ante las consecuencias de ese derrumbe. 
Evidentemente, no son iguales los intereses y preocupaciones de quienes iniciaron su recorrido 
en la búsqueda utópica, viviendo al tanto de los procesos de su país, de Latinoamérica y del 
resto del mundo, frente a lo de aquellos cuyo trabajo literario inicia al finalizar un siglo y 
comenzar el otro204.  
 
Aun cuando no es menester de este trabajo ocuparse de este planteamiento, resulta 
importante agregar algunos elementos a la discusión. En síntesis, para Mejía el rasgo 
característico de esta nueva narrativa colombiana es la diversidad y para Giraldo, se 
convierte en razón suficiente para cuestionar y rechazar la vinculación de estos escritores a 
una generación. Entonces, la cuestión real para los críticos literarios es la noción de canon 
literario. Puesto que si persiste una idea de canon fundamentada en la uniformidad, al 
aplicarse en una sociedad multiforme, polifacética y pluricultural, estamos ante una 
contradicción. Urge entonces una revisión del canon, para saber si es posible adaptarlo a las 
condiciones de una sociedad diversa. 
 
Sin embargo, la idea no es crear ningún malentendido pues no se está aceptando la 
denominación de generación para estos escritores y tampoco se le puede negar abiertamente 
sin ninguna contemplación. De hecho existen vínculos entre ambos planteamientos, lo cual 
justificaría la necesidad de flexibilizar el canon literario para adaptarlo a las circunstancias 
de producción literaria. El primer vínculo es la importancia que ambos le dan a las 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
204 GIRALDO, Luz Mary. Más allá de macondo… p. 329.  
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telecomunicaciones y las tecnologías en la formación y creación de un estilo literario 
propio. El segundo se encuentra en el aspecto ideológico y crítico de la sociedad que en 
ningún caso ha significado la renuncia a cuestionar la sociedad. Y el último vínculo es la 
diversidad temática, propia de una sociedad polifacética y multicultural, razón por la cual 
ningún tema está vedado. En síntesis, para efectos de este estudio nos importa su interés por 
el tema de la(s) violencia(s) reciente(s) en Colombia y la violencia urbana en Medellín 
durante la década de 1980. 
 
Pensar en un canon literario, que se pueda adaptar a situaciones inesperadas como las que 
se viven en nuestra sociedad y al interior de nuestra literatura, es parte fundamental del 
método literario. De tal forma, que estas digresiones solo nos permiten ver la dinámica 
interna de la literatura colombiana en su interacción con una realidad social tan compleja 
como la que afrontaron los narradores de finales del siglo XX.  
 
Después de esta exposición, bien podemos retornar a aguas más tranquilas. Es momento de 
echar un vistazo a los planteamientos de algunos críticos literarios sobre la narrativa de fin 
colombiana de siglo XX y su relación con la historia reciente de Colombia. Es válido 
recordar que persiste, como ya lo hemos dicho, un reconocimiento del papel de la realidad 
social que le ha brindado a estos narradores escenarios de encuentro experiencial con una 
multiplicidad de acontecimientos, ya sean locales, nacionales o globales. En este sentido, 
Ángela Rengifo planteó: 
 
La literatura colombiana no ha sido ajena al tema de la violencia. [La novela del sicariato] surge 
hacia principios de la década de los noventa y presenta cinco puntos reiterativos que pueden 
cohesionarla como género. El primero de ellos es la configuración del arquetipo sicario, como 
antihéroe. El segundo aspecto es la presencia de elementos históricos reconocibles como fechas, 
lugares y nombres. El tercer aspecto es la presencia frecuente de un narrador letrado o de un 
investigador. El cuarto aspecto es la configuración del entorno urbano desde las prácticas 
violentas, como los espacios. El último aspecto es el «parlache» o habla cotidiana de las 
barriadas205. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
205 RENGIFO, Ángela. El sicariato en la literatura colombiana: Aproximación desde algunas novelas. Este 
Texto fue presentado para la asignatura Tendencias Narrativas Colombianas II, en el programa académico de 
la Maestría en Literatura colombiana y Latinoamericana. (Universidad del Valle, 2007, pp. 101-103).  
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Por tanto, la marginalidad, la justicia, el crecimiento urbano, el narcotráfico y el sicariato 
son algunos de los temas más frecuentes en esta nueva narrativa. Según Pablo Montoya, 
una parte importante de nuestra reciente literatura «no solo se ha detenido en la 
representación del fenómeno de la marginalidad en las ciudades colombianas, sino que ha 
hecho de la violencia generada por ella una vasta representación de la realidad nacional»206. 
 
Dicha violencia está vinculada con la administración de justicia en nuestro país. En 
momentos de poca credibilidad y casi ninguna legitimidad, la justicia privada aparece para 
complicar aun más la situación. De acuerdo a lo anterior, Hubert Poppel afirmó que los 
narradores de las novelas del sicariato no se pueden definir como «la contraparte del estado 
delictivo»; o sea, en oposición con algo que de facto no existe. Ellos y los «sueños de 
justicia» que representan, tienen que constituirse en un nivel mucho más fundamental: 
dentro de la red de relaciones comunicativas que ellos mismos tejen y en la cual inscriben 
sus relatos207. A partir de todos estos planteamientos podemos resumir el argumento 
general de este aparte capitular.  
 
No se puede negar que la literatura colombiana, en especial la del siglo XX, ha ratificado 
con creces su valor histórico-social, debido en gran medida a las estrategias comunicativas 
empleadas por sus escritores; es decir, a su valor histórico-literario. Así lo confirma Jairo 
Morales Henao al referirse a las obras de los narradores de Medellín:  
 
La eficacia de estas obras radica en que son ante todo ficciones, invenciones, constituyen cortes 
profundos en la vida ciudadana que revelan una capas específicas y sugieren así mucho más de 
lo que nombran, porque lo narrado es signo representativo de múltiples dramas y situaciones 
hermanas208.  
 
De igual forma, Blanca Inés Gómez, entendiendo la novela como expresión cultural 
popular, planteó la siguiente posibilidad: 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
206 MONTOYA, Pablo. «La representación de la violencia en la reciente literatura colombiana», en Revista 
Estudios de Literatura colombiana. (Medellín: Universidad de Antioquia, Nº 4, Ene-Jun, 1999, p. 108).  
207 POPPEL, Hubert. La novela policiaca en Colombia. (Medellín: Editorial Universidad de Antioquia, 2001, 
p. 242).  
208 MORALES, Jairo. Medellín en su narrativa. (Medellín: Instituto Tecnológico Metropolitano, 2006, p. 12). 
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Detectar algunas relaciones imaginarias de los colombianos con sus condiciones reales de 
existencia […] Las novelas ficcionalizan periodos históricos de especial significación en la 
crónica de la violencia reciente del país […] donde el lenguaje como práctica social 
deconstruye el mundo académico209.  
 
Según lo anterior, las violencias recientes en Colombia no solo nos han dejado —y hasta 
heredado— millones en pérdidas materiales y centenares de víctimas, cuyo valor social es 
incalculable. Además sirvieron de insumo para una tradición literaria que produjo, según 
Oscar Osorio, un amplísimo «corpus» narrativo, en el cual la novelística solo es atinente al 
narcotráfico y al sicariato, y cuenta con una bibliografía cercana a las cuatro decenas, 
debido a que los escritores vuelven sobre el asunto una y otra vez, desde múltiples 
perspectivas y con diversos intereses y logros210.  
 
Evidencia de esas múltiples perspectivas, ha sido la representación de la ciudad en la 
literatura, como en su momento lo hiciera Luz Mary Giraldo en Ciudades escritas, también 
Elena Valdez (2008) se ha referido a este asunto particular afirmando que en las obras de 
Fernando Vallejo se hace una representación multifacética de la ciudad de Medellín, puesto 
que encarna la imagen de una ciudad contemporánea, heterogénea e híbrida, e incluye la 
sobreposición de las imágenes de la ciudad letrada transformada por el desarrollo urbano e 
industrial211. La ciudad se muestra como un hábitat transfigurado de forma acelerada en la 
segunda mitad del siglo XX, que fue el escenario resultante del choque socio-cultural de las 
dos formas de vida imperante en nuestro país: la rural y la urbana.  
 
 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
209 GÓMEZ, Blanca Inés. «Dos rostros de la cultura: de “El Álbum secreto del sagrado corazón a La Virgen 
de los sicarios”», en En torno a la violencia en Colombia. Comp. Cecilia Castro Lee. (Cali: Editorial 
Universidad del Valle, 2005, pp. 164 – 166). 
210 OSORIO, Óscar. «El sicario en la novela colombiana», en Revista Poligramas 29. (Cali: Universidad del 
Valle, Junio, 2008, p. 63).  
211 VALDEZ, Elena. «La representación multifacética de Medellín en La virgen de los sicarios de Fernando 
Vallejo: el espacio urbano desde el centro hacia la periferia», en Revista Letras Hispanas. (Volumen 5, Issue 
1, Spring, 2008, p. 70).  
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2.3. Violencia urbana en Medellín durante la década de 1980 desde la narrativa 
colombiana de finales del siglo XX  
 
Continuando nuestra argumentación, la intención de este acápite es realizar un ejercicio 
demostrativo que exponga cómo construir historia de la violencia urbana en Medellín en la 
década de 1980, haciendo uso de algunas obras literarias pertenecientes a la narrativa 
colombiana del fin del siglo XX. Pues, como ya ha sido mencionado, en ellas se encuentran 
algunas «marcas de historicidad» o «referencias espacio-temporales»; es decir, rasgos de 
algunos elementos de la realidad social de nuestro país, que le dan a estas obras su valor 
histórico-social. Tal y como lo hizo Vallejo en el epígrafe de este capítulo.  
 
Dejando a un lado las aclaraciones —que acaso nunca son suficientes para las discusiones y 
argumentaciones que se presentan sobre este tema— pasaremos de los marcos teóricos y de 
planteamiento, a enfocarnos en lo práctico y demostrativo. Encaminando nuestros esfuerzos 
en desarrollar el segundo cuestionamiento u objeto de estudio de este capítulo: ¿Cómo se 
puede analizar y comprender la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980 a 
través de la narrativa colombiana de finales del siglo XX? Quizás logremos encontrar un 
camino a través de las categorías de análisis y los criterios temáticos antes establecidos. Es 
muy probable que la historia de la violencia urbana en Medellín en la década de 1980 se 
reescriba desde la polifonía propia de la narrativa colombiana de fin de siglo XX. 
 
Este estudio comienza por donde empiezan todas las cosas: por el principio. Es así como el 
principio del fin; es decir, el de la violencia urbana en Medellín de la década señalada, se 
considera como el resultado de la confluencia de diversos factores que, a causa de sus 
innegables interrelaciones, convergencias y disyuntivas, facilitaron el desarrollo de las 
diferentes acciones que caracterizaron tan fatídico escenario en nuestro país. Por tanto, 
cuando se habla de la «violencia urbana»212 en esta década, nos remitimos a una serie de 
acontecimientos no solo de carácter político, sino fundamentalmente de un trasfondo social, 
cuya gestación y manifestación fue más difusa, en cuanto expresó intereses diferenciados 
según los grupos sociales implicados. En este sentido, la violencia urbana tiene que ver con 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
212 CEV. Óp. Cit. p. 56. 
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toda una serie de fenómenos socio-políticos, socio-económicos y socio-culturales violentos, 
que se presentan en una ciudad, en este caso Medellín, cuando esta ha atravesado un 
proceso de transformación urbana y productiva acelerado por el desplazamiento del campo 
a la ciudad y por la consolidación del Cartel de Medellín como organización mafiosa, de los 
grupos de limpieza, de las bandas, de las milicias urbanas de la guerrilla y de las 
organizaciones paramilitares213. 
 
Aspectos de orden social o poblacional, como el crecimiento urbano, determinaron el rol de 
los actores de esa violencia. También de orden socioeconómico, como la crisis económica 
de la década de 1980 que generó condiciones de desigualdad en la de vida de los habitantes; 
de orden ilegal, como el Narcotráfico, que financió la criminalidad de la violencia urbana; 
de orden Nacional, como lo evidenciaron los atentados y magnicidios que fueron los rayos 
de terror y miedo que reflejó el prisma de la violencia urbana en Medellín, en buena parte 
de Colombia; y de orden penal, reflejado en las debilidades o problemas en la 
administración de justicia. Estos acontecimientos y otros más, se pueden percibir en la 
narrativa colombiana de finales del siglo pasado, porque la polifonía de esta literatura 
estuvo vinculada en gran medida con aquellos hechos que causaron luto y repudio nacional. 
 
2.3.1. Crecimiento Urbano. 
 
A comienzos de los años 1970, Medellín se fue expandiendo vertiginosamente y alojó entre 
ladrillo, cemento y zinc a sus nuevos rostros, en la voz de los narradores colombianos del 
fin del siglo XX. Esta urbe se convirtió en parte fundamental de la creación literaria que 
reflejó en sus obras el problema del crecimiento urbano que afrontó durante la década de 
1980. Esta puede ser una definición sucinta del fenómeno de crecimiento urbano: «Un 
proceso espacial y demográfico en donde la importancia creciente de las ciudades residía 
en las altas concentraciones de población y recursos en un sistema económico y social 
determinado»214. En este sentido, la expansión de la mancha urbana fue la principal 
evidencia para la sociedad paisa de que su ciudad no era la misma canción, ya había 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
213 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana María. Óp. Cit. p. 80.  
214 PUYOL, Rafael; ESTEBANEZ, José y MENDEZ, Ricardo. Geografía Humana. (Madrid: Ediciones 
Cátedra, 1995, p. 399). 
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empezado a cambiar. Y su transformación no solo implicaba el aumento significativo de las 
áreas industriales o empresariales, sino que además se manifestó en el incremento de las 
viviendas215. Esto no habría generado ninguna dificultad si Medellín hubiese estado en 
condiciones de adsorber la mano de obra que arribó a la ciudad, motivada solo por las 
oportunidades económicas, que se suponía existían, el problema surgió gracias a la 
violencia que consumía a la zona rural. 
 
Alonso Salazar, en No nacimos pa`semilla, hizo evidente que el fenómeno de la migración 
campo-ciudad era un componente fundamental dentro del análisis del crecimiento urbano 
como un criterio para conocer y estudiar la violencia urbana en Medellín en la década de 
1980. Para el escritor, la violencia bipartidista entre 1948 y 1958 fue una de las causas de 
dichas oleadas de población debido a que «había chusma liberal matando familias 
conservadoras, chusma conservadora matando familias liberales, y el ejército matando a los 
unos y los otros. Sobraba quien lo pasara a uno al papayo o quien le cortara la cabeza con 
un machete como quien corta un filete»216. Y así, en medio del afán de la mañana, de la 
tarde o de la noche, comenzó la dolorosa pero siempre esperanzadora travesía de muchas 
familias campesinas que vinieron a parar a Medellín217, luego de luchar contra la selva, las 
enfermedades, las limitaciones y siempre lidiando con la violencia. Porque es un hecho que 
en los años 1950, luego de la muerte de Gaitán, la violencia alcanzó momentos de gran 
auge en algunos pueblos o zonas rurales.  
 
La marcha silenciosa, pero constante, los pasos ahogados por la maleza y acelerados por los 
motores de las chivas, que para 1938 llegaron a movilizar un 31% de la población 
campesina a las cabeceras municipales; entre 1950 y 1985 sumó un 67%, para finalmente 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
215 Los años 1970 traen consigo cambios políticos y económicos que se verán reflejados en el desarrollo 
urbano. Esto se pueden sintetizar bajo los postulados de las teorías de Lauchlin Currie sobre la planificación 
económica que se impusieron en Colombia y que generaron nuevos movimientos migratorios del campo a las 
ciudades, a urbes sin la infraestructura adecuada para asimilar esta población que buscaba trabajo y vivienda. 
La solución a estas dos necesidades parecía simple: invertir en el sector de la construcción, especialmente en 
viviendas populares, seriadas, estandarizadas y de bajos precios. Esto implicaba la transformación del espacio 
público y del ordenamiento territorial y una acentuación en la pérdida de identidad urbana de los habitantes de 
Medellín. AVENDAÑO V., Claudia. «Desarrollo Urbano de Medellín en el siglo XX», en Revista 
Pensamiento Humanista. (Bogotá: Universidad Pontificia Bolivariana, Nº 4, 1998, p. 90). 
216 Ibíd. p. 48. 
217 SALAZAR, Alonso. No nacimos pa`semilla. (Bogotá: Corporación CINEP, 1990, p. 50).   
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concentrar un 27% de esa población, tan solo en Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla218. 
Este segundo movimiento migratorio fue en sí mismo más complejo para Medellín, no solo 
por aumento poblacional que produjo, sino porque afectó a otros municipios; por ejemplo, 
al Valle del Aburra (como Bello, Envigado e Itagüí) y a otras zonas periféricas o nuevas 
zonas de colonización (como Urabá, Magdalena Medio y Bajo Cauca)219.  
 
De igual forma, Salazar reflejó el papel de las migraciones en la transformación urbana de 
Medellín en las décadas de 1970 y 1980, ya que mientras la estructura económica de 
Colombia lograba avances significativos, a través del surgimiento y consolidación de otros 
sectores productivos diferentes al agropecuario 220 , y la violencia aportaba lo suyo 
generando día tras día más procesos de movilización de población campesina, estas nuevas 
generaciones de habitantes se convirtieron en los fundadores de numerosos barrios que, con 
su propio esfuerzo, levantaron en las lomas o barrancos del norte de la ciudad221.  
 
Llegamos al barrio popular. Armamos un rancho en estas lomas, cuando todavía eran baldíos. 
Pero no se demoró mucho el tiempo en que todo esto estuvo lleno de casuchas, de desterrados 
de todos los rincones, huyendo de la violencia. […] Estos barrancos los volvimos vivideros a 
punta de convites, de trabajo comunitario. Nos organizamos alrededor del cura y de la Acción 
Comunal. Esa fue una época bonita, no se veía la maldad y todo el mundo se colaboraba222. 
 
La situación generada por la migración o el desplazamiento del campo a la ciudad, y la 
transformación económica del país, se manifestó de manera inevitable en el trazado urbano 
de la ciudad. Poco a poco, Medellín fue expandiendo su mancha de cemento y ladrillo no 
solo hacia las lomas, sino también hacia los municipios vecinos. Estos fueron los casos de 
Envigado, Itagüí, Sabaneta y Bello, entre otros, que dejaron de ser pueblos para convertirse 
en barrios de Medellín porque la ciudad los había alcanzado, se los había tragado223.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
218 OCAMPO, José Antonio y otros autores. «La Consolidación del capitalismo moderno 1945-1986», en 
Historia Económica de Colombia. (Bogotá: TM Editores, 1994, p. 246).  
219 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 24.   
220 OCAMPO, José Antonio y otros autores. Óp. Cit. p. 246.  
221 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 24.   
222 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. pp. 30 y 50.   
223 VALLEJO, Fernando. La Virgen de los sicarios. (Bogotá: Alfaguara, 1994, p. 10) 
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Una década después, José Libardo Porras en Hijos de la nieve, ratificó la importancia de las 
continuas oleadas de población en el crecimiento urbano de la ciudad de Medellín. En 
retrospectiva Capeto, es decir Carlos Alberto González su personaje en el novela, «piensa 
en veinte años atrás, cuando llegó con su familia a vivir en ese sector, antes de que 
construyeran las urbanizaciones La Nubia y Aliadas, cuando todo era mangas lagunosas y 
maizales buenos para cazar ardillas y torcazas»224. En este orden de ideas, la zona centro-
oriental de Medellín —donde están ubicadas la Comuna 8, Villa Hermosa y la comuna 9, 
Buenos Aires— fue un claro ejemplo de dicho proceso de urbanización industrial y 
residencial hacia diversas zonas de la ciudad. La población que conformó los núcleos 
migratorios de estas zonas de Medellín era mayoritariamente minera en la Comuna 8, y 
obrera y comerciante en la Comuna 9, todos provenientes de diversos pueblos de 
Antioquia225. 
 
Los urbanizadores particulares promovieron el acelerado poblamiento de todas estas zonas 
de Medellín, pues en muchos casos les vendieron ilegalmente a los nuevos habitantes de la 
ciudad, lotes que no tenían los adecuados servicios públicos (alcantarillado, agua potable y 
energía eléctrica). En otras ocasiones, los habitantes invadieron terrenos baldíos para 
construir sus «casuchas» y en cualquiera de los dos casos, aumentó la proliferación de 
barrios piratas y asentamientos subnormales. Esto hizo posible la consolidación de dos 
ciudades paralelas, que años más tarde se harían visibles a raíz de los problemas de 
violencia226. Este fenómeno no se escapó de la vista de Héctor Abad Faciolince, quien en su 
obra Fragmentos de amor furtivo, planteó cómo fue vista la cuidad a medida que fueron 
surgiendo los nuevos barrios y los nuevos habitantes: 
 
[Rodrigo y Susana] regresaron juntos a El Poblado, el barrio de Medellín donde vivían. A El 
Poblado, porque Medellín, el resto de Medellín, es decir casi todo Medellín, era invivible para 
ellos. No sabían nada de la otra ciudad. La de los pobres, la de los muertos. La de la gente que 
no se moría de infarto ni de vieja sino de bala o cuchillada227.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
224 PORRAS, José Libardo. Hijos de la Nieve. (Bogotá: Editorial Planeta, 2000, pp. 252-253). 
225 NIETO, Jaime Rafael y ROBLEDO, Luis Javier. Óp. Cit. pp. 72-73. 
226 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. cit. p. 24. 
227 FACIOLINCE, Héctor Abad. Fragmentos de amor furtivo. (Bogotá: Alfaguara, 1998, p. 18).  
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En esas condiciones y con grupos poblacionales tan diversos, los conflictos no se hicieron 
esperar:  
Los campesinos que fundaron el barrio, contra viento y marea, pasan su tiempo discretos y 
recogidos. Según ellos, ya no se vive la calma de antes, todo ha cambiado. Desde hace unos 
años la guerra ha visitado cada uno de los rincones del barrio. Una guerra de jóvenes, casi de 
niños. Una guerra de bandas que ha dejado tantos muertos en estos años, que ya todos perdieron 
la cuenta228.  
 
Los hechos de violencia relacionados con delitos contra la integridad personal y la 
propiedad aumentaron, casi desde el mismo momento en que estas poblaciones llegaron a la 
ciudad, a comienzos de los años 1950229. De acuerdo con Nieto y Robledo, el problema se 
presentó tanto por la hibridación en la procedencia de los pobladores como por las 
dificultades no resueltas que incidieron en la violencia rural y en las condiciones 
socioeconómicas230. Para Salazar y Jaramillo, además de esto, es necesario tener en cuenta 
que las políticas de planificación urbana implementadas desde los años 1950 no fueron las 
más acertadas. El «Plan Ordenador» contratado con expertos norteamericanos, que implicó 
la reorientación de los rumbos de la ciudad hacia el sur y la construcción del Centro 
Administrativo La Alpujarra (antes Guayaquil), no tuvo en cuenta la historia y la 
problemática social que afrontaba la ciudad231.  
 
En resumen, el crecimiento urbano de Medellín durante buena parte de las décadas de 1970 
y 1980 surgió; por un lado, gracias a la masiva movilización de campesinos hacia la ciudad 
en busca de mejores posibilidades y huyendo de la violencia, que no encontró lo que 
esperaba. Y por otro, en respuesta a la mala planeación urbana de la ciudad que no supo 
responder adecuadamente con la necesidades de infraestructura urgente para esta nueva 
población. De acuerdo con lo anterior, una adecuada perspectiva socioeconómica nos 
permitiría tener una visión complementaria de esta situación.  
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
228 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 46. 
229 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 25. 
230 NIETO, Jaime Rafael y ROBLEDO, Luis Javier. Óp. Cit. p. 73. 
231 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 24. 
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2.3.2. Aspectos socioeconómicos 
 
A partir de lo anterior, es indudable la importancia que tiene el tema económico en el 
análisis y comprensión de la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980. Sin 
embargo, es preciso decir que la narrativa colombiana del fin del siglo XX no propone 
simplemente un abordaje sistemático y profundo de las dinámicas y políticas de la 
economía nacional. Lo cual obliga al investigador a conocer algunos elementos de la 
historia económica que le aporten elementos para comprender cómo la literatura llegó a dar 
cuenta de tal situación de crisis socioeconómica. 
 
La relación entre lo social y lo económico fue fundamental para los narradores colombianos 
que hacen parte de este estudio al momento de abordar los niveles de violencia que afrontó 
Medellín en los años 1980. En El cielo que perdimos, Juan José Hoyos describió cómo el 
cierre de varias industrias y empresas fue visibilizado por los periódicos y anunciaron el 
deterioro de la situación socioeconómica de los habitantes de Medellín:  
 
Casi todos habían perdido sus empleos luego de los cierres de «El Correo» y «El Diario». […] 
Regresamos al periódico hablando del caso. Después, me puse a trabajar en un informe sobre 
los despidos de la industria textil. Pasaban de tres mil en un solo año232. 
 
Fue una situación que afectó a Medellín, pero que tuvo su devenir histórico en ciertas 
dinámicas de la economía colombiana. La realidad económica del país, durante buena parte 
de las décadas de 1970 y 1980, estuvo marcada por el tránsito de un modelo económico de 
corte cepalino —que implicaba alejarse, poco a poco, de la dependencia de los países 
desarrollados— a uno neoliberal 233  —donde las exportaciones jugaban un papel 
fundamental—. Estos cambios en la estructura económica de Colombia, sumados a otras 
cuestiones políticas y culturales, contribuyeron al agravamiento de la problemática urbana 
que afrontó la ciudad de Medellín durante la década de 1980.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
232 HOYOS, Juan José. El cielo que perdimos. (Bogotá: Editorial Planeta, 1990, pp. 63-63).  
233 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 12. 
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Hacia finales de la década de 1960, en Colombia estuvo vigente el Modelo económico 
Industrialización por Sustitución de Importaciones (I.S.I.), en lo que respecta a los bienes 
de consumo, intermedios y de capital. Pero gracias a las dinámicas propias de un mercado 
interno —en lo que respecta a su composición y ritmo de producción—, al igual que a las 
fluctuaciones del sector externo, la economía colombiana comenzó a mostrar tendencias de 
estancamiento que, en últimas, reflejaban el agotamiento del modelo de sustitución de 
importaciones234.  
 
Ante dicha situación, el gobierno nacional optó por incorporar gradualmente una estrategia 
de promoción de exportaciones. El Estatuto Cambiario de 1967, a través del incentivo a la 
exportación, de la ampliación del Plan Vallejo hacia otros sectores diferentes al café235 y la 
Reforma Constitucional de 1968 —que atribuyó mayores facultades de intervención al 
gobierno, sobre todo en lo que correspondía a la planificación y orientación de la política 
económica—236 fueron las cartas de presentación de una política económica que puso en 
evidencia los problemas que afrontaba la industria nacional y con ella, la estructura 
económica nacional. 
 
Medellín sufrió en carne propia todos los avatares de la crisis industrial nacional. Hacia 
1979, la crisis se hizo evidente cuando al menos trescientas empresas, incluyendo 
Fabricato, se declararon en concordato237. Con este panorama, los despidos masivos no se 
hicieron esperar y en consecuencia, la problemática urbana se fue agravando gradualmente. 
 
Las dificultades que afrontó la economía nacional durante las décadas de 1970 y 1980, en 
ciudades como Medellín, se hicieron manifiestas a través de dos aspectos fundamentales. 
En primer lugar, por la incapacidad de la industria de absorber productivamente la fuerza 
de trabajo que llegaba a las ciudades. Y en segundo lugar, gracias a la descomposición 
campesina ocasionada por la constante movilización hacia las ciudades, donde las mujeres 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
234 BEJARANO, Jesús Antonio. «Industrialización y política económica 1950–1976», en Colombia Hoy. 
(Bogotá: Biblioteca Familiar Presidencia de la República, 1996, pp. 228-229).  
235 Ibíd. pp. 254-255. 
236 Ibíd. p. 263. 
237 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. pp. 30 y El Tiempo. Junio 06 de 1981. pp. 1a – 12A y 
Diciembre 18 de 1989. pp. 1C–2C. 
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abarcan mejores posibilidades de adaptación al cambio respecto a los hombres238. En este 
orden de ideas, es un hecho que el desempleo fue la punta del iceberg de una realidad 
socioeconómica aún más amplia y que, sin duda, está presente en gran parte de la narrativa 
colombiana de fin de siglo XX.  
 
A las seis de la tarde empiezan a llegar los campeones del rebusque: las mujeres que hacen los 
oficios en la casa de algún rico, las que trabajan en fábricas de confecciones, los hombres que 
camellan la construcción, los de las ventas ambulantes… Suben en uno que otro autobús 
atestado, y en colectivos que les cobran ciento cincuenta pesos. A esta misma hora bajan las 
vendedoras de amores, las que trabajan en bares, y los celadores. Los habitantes de la noche239. 
 
Salazár habla del subempleo. Cuando los índices de este «desempleo disfrazado» 
aumentaron —hasta llegar a significar, en 1985, el 55, 5% de los trabajadores en diez 
ciudades del país— y la movilización de la población campesina hacia las ciudades no daba 
tregua, el «rebusque» se convirtió en la principal fuente de ingresos de muchas familias en 
ciudades como Medellín, Bogotá y Cali. Así lo describió Jorge Franco en Rosario Tijeras:  
 
Las tijeras eran el instrumento con el que convivía a diario: su mamá era modista. […] Sus 
padres, y como casi todos los de la comuna, bajaron del campo buscando lo que todos buscan, y 
al no encontrar nada se instalaron en la parte alta de la ciudad para dedicarse al rebusque. Su 
mamá se colocó de empleada de servicios, interna, con salida los domingos para estar con sus 
hijos y hacer visita conyugal240.  
 
La concentración de la estructura ocupacional en Colombia entre 1978 y 1984 confirmó la 
existencia de «hipertrofia de sector terciario»241. Lo cual indica que en este lapso de tiempo, 
cerca del 45% de la estructura ocupacional se encontraba en el sector de comercio y 
servicios242. En lugar de reflejar que nuestro país iba encaminado a ser uno de los grandes 
proveedores de servicios y comercio, al menos en Latinoamérica, las cifras constataban un 
alto porcentaje en el desempleo, que se maquilló a través de actividades ilícitas.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
238 MEERTENS, Donny. «Víctimas y sobrevivientes de la guerra: tres miradas de género» en Las violencias: 
inclusión creciente. (Bogotá: CES, Universidad Nacional de Colombia, 1998, p. 257). 
239 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 46. 
240 FRANCO, Jorge. Rosario tijeras. (Bogotá: Editorial Norma,1999, pp. 19-20). 
241 OCAMPO, José Antonio y Otros. Óp. Cit. p. 248. 
242 Ibíd. p. 255. 
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Como dice el refrán: «En río revuelto: ganancia de pescadores». Así, ante dicha situación, 
los más beneficiados con este suceso fueron los narcotraficantes quienes, para ese 
momento, ya habían alcanzo gran fortuna enviando droga hacia los Estados Unidos243. Por 
medio de la figura de empresas fachadas —o gracias a la inversión en algunas industrias 
paisas— lograron introducir sus dineros en la economía nacional. Un claro ejemplo de esta 
situación fue el caso de Félix Correa, quien en 1982, luego de varios escándalos 
financieros, hiciera evidente los nexos entre el narcotráfico y los sectores de clase alta, 
pasando por los empresarios244. Este aspecto que se deja entrever en la obra de José Libardo 
Porras en su obra Hijos de la nieve: 
 
Compra-ventas de carros, fábricas de confecciones, depósitos de maderas, almacenes de 
repuestos, talleres de mecánica… Tras la fachada de cualquier negocio puede existir un montaje 
para producir cocaína245.  
 
La mezcla entre desempleo, subempleo y narcotráfico, trajo para Medellín niveles de 
violencia nunca antes vistos y, además, generó una transformación cultural que se vio 
reflejada en el cambio de mentalidad de los jóvenes respecto a cómo salir adelante; es decir, 
al progreso. El ethos sociocultural antioqueño de principios del siglo XX, que reivindicaba 
el trabajo honrado y ciertos valores morales y éticos, representa la fuente principal de 
control social246. Sin embargo, se transformó y dio paso a un nuevo ethos donde el dinero 
se asimiló como indicador de progreso y movilidad social. 
 
Y entonces la consigna era: «Consiga plata honradamente, mijo, pero si no puede, consiga 
plata»247. Esto implicaba que estudiar no fue una prioridad, pero sí andar con dinero en el 
bolsillo para ayudar en la casa y comprar sus propias cosas, eso se convirtió en parte 
esencial de este nuevo ethos, que se manifestó en la obra de varios narradores colombianos 
de la época descrita, en diferentes momentos espacio-temporales. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
243 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 30. 
244 Ibíd. p. 30. 
245 PORRAS, José Libardo. Óp. Cit. p. 139. 
246 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. pp. 10 y 29. 
247 Ibíd. p. 103. 
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En tercero de bachillerato Mario se retiró del colegio. A mi estudiar no me gusta, es que no me 
entra, yo quiero trabajar pa´tener billete – dijo248. […] Ya más grandecitos, mi hermanito se 
mantenía arreglando motos, cargando pistolas […] Imagínese que no pudo con la primaria, el 
pelaito era muy bruto. No le entraba el estudio, […] ¡A los catorce años ya llevaba dos años sin 
estudiar, y llegaba con qué pistolas recucas!249 […] Para que voy a estudiar con tantos doctores 
vendiendo cualquier maricada o manejando taxi, ni que fuera el más güevón. […] Yo prefiero 
ponerme a trabajar250. 
 
Es indiscutible que los obstáculos atravesados por la economía nacional a partir de la 
incapacidad de absorción de mano de obra por la industria y la descomposición del 
campesinado, se hicieron visibles en la narrativa de finales del siglo XX por medio de una 
serie de marcas de historicidad o referencias espacio-temporales, referidas al tema del 
subempleo o desempleo disfrazado y a la transformación del ethos sociocultural 
antioqueño, ocasionado por una confluencia de factores donde el narcotráfico tuvo gran 
relevancia. 
 
2.3.3. Narcotráfico 
 
Y los «mágicos»251 se hicieron presentes. Así se denominó a todas aquellas personas que 
hicieron del negocio de la droga su renta principal. El término surgió por su mágica forma 
de conseguir dinero de la noche a la mañana. Igualmente mágicos fueron sus estilos de 
vida, desde su casa remodelada hasta su forma de vestir y sus nuevos gustos. Sin lugar a 
dudas, también la historia de Colombia al cruzarse con la historia del narcotráfico fue 
mágica. Nadie pudo siquiera imaginar que las cosas se deteriorarían tanto hasta que 
terminaron de forma nefasta. Que sea pues el momento para preguntarle a la literatura por 
algunos aspectos de la genealogía del narcotráfico en nuestro país.  
 
La creación literaria de Mario Bahamón Dussán en Mi guerra en Medellín y de José 
Libardo Porras en Hijos de la nieve deja ver algunos de los momentos o aspectos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
248 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 99. 
249 GAVIRIA, Víctor. El pelaito que no duro nada. (Bogotá: Editorial Planeta, 1991, p. 39). 
250 PORRAS, José Libardo. Óp. Cit. p. 113. 
251 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 441. 
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fundamentales que se deben tener presentes al momento de hablar del origen del 
narcotráfico en Colombia. Según Betancourt y García, al menos en el núcleo antioqueño, lo 
primero que se debe establecer es su nexo con el contrabando252. Estos grupos iniciales 
pudieron haber favorecido la consecución de contactos y el establecimiento de algunas 
rutas de comercialización, no solo de la pasta de coca desde Bolivia, sino también de la 
cocaína producida hacia los Estados Unidos, principal mercado en los años 1980. La 
«diáspora comercial»253 establecida con anterioridad a la germinación del negocio del 
tráfico de drogas es el primer eslabón de esta genealogía sobre el narcotráfico en nuestro 
país.  
 
El segundo eslabón hay que buscarlo en el destino de la droga producida en Colombia. Para 
mediados de los años 1970 se tuvo conocimiento de los primeros decomisos de cocaína 
procedente de Colombia con rumbo hacia los Estados Unidos254. Pero por qué los 
norteamericanos buscaron en Colombia si en realidad no existía una ventaja geográfica 
fundamental en comparación con países centroamericanos255. Según Echandía, la razón de 
este favorecimiento comercial para Colombia debe buscarse en la fuerte represión que 
ejerció México contra los traficantes de marihuana en 1975, lo cual posibilitó el 
financiamiento de cultivos a gran escala de marihuana en nuestro país256.  
 
El narcotraficante antioqueño sabe muy bien que el negocio está en comprar la pasta de coca a 
los indígenas de esos países [Bolivia], refinarla hasta obtener el clorhidrato de cocaína y luego 
trasladarla fronteras adentro de los Estados Unidos para que a su vez otros menudeen su 
comercio y abastezcan a más de veinte millones de norteamericanos adictos257.  
 
En este sentido, tener las rutas comerciales y el mercado del producto hizo del narcotráfico 
un negocio rentable en Colombia. Así, los iniciadores de esta actividad ilícita hicieron 
fortuna rápidamente y esto les permitió codearse con algunos miembros de la clase alta 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
252 BETANCOURT, Darío y GARCÍA, Martha. Óp. Cit. p. 70. 
253 Ibíd. p. 21. 
254 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 38. 
255 ZULETA, Estanislao. «Derechos humanos, violencia y narcotráfico», en Colombia: violencia, democracia 
y derechos humanos. (Bogotá: Altamir Ediciones, 1991, p.150). 
256 ECHANDÍA, Camilo. Óp. Cit. p. 8 y El Tiempo. (Bogotá: Enero 09 de 1975, p. 3-A).  
257 BAHAMON, Augusto. Mi guerra en Medellín. (Bogotá: Intermedio Editores, 1991, p. 20). 
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antioqueña e invertir en algunas de sus empresas cuando estas entraron en crisis durante la 
recesión de los años 1980.  
 
Después la demanda aumenta y el precio sube a cuatrocientos cincuenta: el negocio no solo está 
en el procesamiento de la coca sino también en su cultivo. ¡Todos a cultivar! Los niños saltan 
del vientre de la madre al cocal; en el cocal comen, se emborrachan, copulan, duermen y hacen 
sus necesidades los adultos; los ancianos mueren en el cocal y ahí los entierran258.  
[Y] La conformación de los grandes carteles de la droga en Medellín, a partir de 1975, 
coincidió con la recesión de la industria y la economía paisas259. 
 
El auge de esta próspera industria fue tal, que para 1976 se gestaron las primeras cumbres 
de capos de la mafia260. Cartelizar, centralizar e industrializar un negocio artesanal y 
disperso, fue el objeto de las mafias y requirió de la construcción de complejos para el 
procesamiento de cada vez más cantidades de pasta de coca, traída desde Bolivia o 
Ecuador261. Para 1984, los Llanos Orientales colombianos fueron la zona estratégica para la 
adecuación de dichos complejos de producción del alcaloide. Y solo fue hasta marzo de ese 
mismo año, cuando los colombianos conocieron de la existencia de Ciudad Tranquilandia y 
Villacoca262.  
 
Aquella era en realidad una fábrica enorme: encontraron 17,5 toneladas de cocaína pura y casi 
cien mil barriles de éter y acetona. No era todo. «Ciudad Tranquilandia» ocupaba un área de 10 
kilómetros e incluía tres pistas tapizadas en arena, seis laboratorios y tres campamentos. […] 
«Ciudad Tranquilandia», según la policía, había operado por seis años pero apenas era una 
copia de la espectacular Nápoles. Solo existía una diferencia sustancial. La custodia, la 
seguridad y el orden en «Ciudad Tranquilandia» y en «Villacoca» estaban a cargo de las FARC, 
la guerrilla más antigua de la nación263. 
 
Además, se adecuaron laboratorios clandestinos en varios lugares de Medellín, donde 
funcionaban empresas fachadas264.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
258 PORRAS, José Libardo. Óp. Cit. p. 136. 
259 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 152. 
260 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 42. 
261 El Colombiano. (Medellín: Mayo 20 de 1975, p. 18). 
262 El Tiempo. (Bogotá: Marzo 15-17 de 1984).  
263 TORRES, Edgar. Mercaderes de la muerte. (Bogotá: Intermedio Editores, 1995, pp. 85-88). 
264 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 51. 
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Compran un galpón de 15 x 40 mts, a mitad de una calle en una zona industrial nueva del barrio 
Guayabal. Sus vecinos aledaños son la bodega de una empresa transportadora y una empresa 
metalmecánica; en frente, las oficinas de una compañía de seguros; atrás, un potrero. Maestros 
de obra encomendados por Villa se encargan de construir un salón subterráneo en la parte 
posterior, con un acceso debidamente discreto. Luego adquieren maquinaria indispensable en el 
montaje de un aserradero […] Maderas de la Selva Ltda. Es una empresa prospera desde su 
nacimiento. Semanalmente llegan de Putumayo dos o tres camionados de madera. […] Pacheco, 
además, compra la base de coca y se encarga de camuflarla: escoge algunos bloques, les separa 
la corteza y con una caladora los perfora; ahí empaca las bolsas con la mercancía y luego vuelve 
a pegarles la corteza con colbón y clavos265.  
 
El impacto del narcotráfico no solo se puede seguir en el campo económico, su activismo 
político también se hizo visible a nivel local y nacional por medio de dos aspectos 
fundamentales. En primer lugar, una plataforma política denominada Corporación Medellín 
sin Tugurios, le sirvió a Pablo Escobar como estrategia para consolidar una figura de 
benefactor para los más necesitados, cuando Rodrigo Lara Bonilla y Luis Carlos Galán 
anunciaron públicamente su negativa a que Pablo Escobar se adhiriera al Nuevo 
Liberalismo266.  
 
En segundo lugar, haciendo uso de un discurso nacionalista, la mafia antioqueña, 
encabezada por Pablo Escobar, luchó desde mediados de los años 1980 contra la Ley de 
Extradición. Esta fue la principal bandera política de Escobar, desde el mismo momento en 
que asumió el cargo de representante a la Cámara, en lugar de Jairo Ortega. Pero desde 
1984, el Cartel de Medellín inició un plan sistemático de asesinatos y secuestros de 
diferentes personalidades públicas, como los casos del asesinato del Ministro de Justicia 
Rodrigo Lara Bonilla267 y el secuestro de Andrés Pastrana268. También llevaron a cabo 
atentados terroristas a diferentes instituciones, con bombas en vehículos o en aviones, con 
el fin de evitar la aprobación de la Ley de Extradición269. Las razones eran muy claras: a los 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
265 PORRAS, José Libardo. Óp. Cit. pp. 142-143. 
266 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 55. 
267 El Tiempo. (Bogotá: Mayo 1 de 1984. pp. 1-A, y 12-A a 16- A). 
268 El Tiempo. (Bogotá: Enero 19 de 1988. pp. 1-A, 2-A y 3-A). 
269 TORRES, Edgar. Óp. Cit. p. 31. 
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narcotraficantes les resultaba más beneficioso ser juzgados en Colombia que en Estados 
Unidos, dado la gravedad de sus delitos.  
 
Se puede decir que, en el fondo, la propuesta política de los narcotraficantes del Cartel de 
Medellín tuvo un fuerte componente social que perseguía garantizar el apoyo de los 
sectores populares en su búsqueda por lograr una aceptación social y legal del negocio del 
tráfico de cocaína270. Pero sus intenciones alertaron a las autoridades nacionales, quienes 
encontraron en Rodrigo Lara Bonilla su mayor exponente en la lucha contra el narcotráfico.  
 
Por último, la influencia del narcotráfico abarcó varios aspectos que iban más allá del 
campo político y económico. Su legado criminal se manifestó en la sociedad antioqueña y 
luego a nivel nacional, a través de dos modelos culturales o dos subculturas. Hablaremos 
primero de una subcultura que tuvo en Medellín mucha relevancia debido al impacto de sus 
acciones en toda la estructura social: el sicario. Denominación dada al pistolero que trabaja 
al servicio del mejor postor271, cuya modalidad de acción consistía en asesinar desde una 
moto a personas previamente señaladas272. Este tipo de actividad humana significó la 
consolidación de un estilo de vida fácil, puesto que la preparación académica para ejercer 
este tipo de acción no era necesaria. Esto también permitió un detrimento significativo del 
respeto por la vida humana y el establecimiento de un negocio rentable orquestado a partir 
de la liquidación física de personas273. 
 
Ustedes no necesitan, por supuesto, que les explique que es un sicario. […] Abuelo, por si acaso 
me puedes oír del otro lado de la eternidad, te voy a decir que es un sicario: un muchachito, a 
veces un niño, que mata por encargo. […] aquí los sicarios son niños o muchachitos, de doce, 
quince, diecisiete años, como Alexis274.  
 
Poco después de la aparición del sicario, el narcotráfico hizo presencia en la vida urbana de 
Medellín y luego, en otras partes del país, a través del Traqueto. Con esta denominación se 
designó a todos los traficantes de cocaína que viajaron a Estados Unidos a consolidar el 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
270 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 56. 
271 CESV. Óp. Cit. p. 96. 
272 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 43. 
273 CESV. Óp. Cit. pp. 21-22. 
274 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 9. 
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negocio del narcotráfico275. Esta subcultura se dio a conocer por sus excesos, lujos y 
extravagancias, tanto en su forma de vestir como por los vehículos en los que se 
movilizaban por la ciudad o sus viviendas, las cuales disponían de una gran variedad de 
lujos y exclusividades.  
 
Los minipablos, más abundosos que termitas, pueden pasearse por la ciudad sin restricción. 
Donde posan su planta florece el bienestar: propinas, regalos, donaciones. Nadie siente las 
manos sucias al recibirlos, ni los curas: el anillo de oro con diamantes que ese monseñor, […] 
discretamente lleva en su anular izquierdo, fue un obsequio desinteresado de Pablo. Llegan a un 
estadero de Las Palmas ocho o diez de ellos con sus mujeres, en sus BMW y sus Mercedes 
Benz, pero no encuentran libres las mesas que más les gustan. Mandan llamar al administrador. 
–Eche a toda esa gente y no les cobre que nosotros pagamos sus cuentas276. 
 
En este orden de ideas, a través de sus subculturas, el narcotráfico significó para Medellín y 
para Colombia entera la transformación de un ethos sociocultural que encontró en el dinero 
no solo la forma de suplir sus necesidades y tener movilidad social, sino la justificación 
para dejar a su paso una estela de sangre, muerte y dolor. 
 
2.3.4. Debilidad del Sistema Judicial 
 
En la década de 1980, la ciudad de Medellín tenía una población siempre creciente que 
estaba inmersa en una realidad socioeconómica desequilibrada y sobre la cual germinó 
furtivamente una actividad productiva clandestina, pero muy rentable. Progresivamente, la 
confianza en el gobierno se fue diluyendo, como se diluyen el agua o la arena entre las 
manos. Los narradores colombianos de finales del siglo pasado nos hicieron partícipes de 
esta situación, que a futuro se tornó inmanejable. La credibilidad que la sociedad paisa, 
tenía en las instituciones del gobierno local, en representación del Estado colombiano, poco 
a poco se desvaneció producto de algunas fallas. El caso del Sistema Judicial merece un 
momento de análisis particular. Las fallas de forma, como las dificultades afrontadas 
debido a la falta de recursos y de presupuesto; y las de fondo, como las debilidades en la 
aplicación de justicia, incentivaron aún más la disminución de la credibilidad de la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
275 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 46. 
276 PORRAS, José Libardo. Óp. Cit. p. 137. 
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población en las instituciones del Estado, lo que implicó la consecuente pérdida de 
legitimidad277.  
 
En un ambiente donde las condiciones sociales, económicas, políticas y culturales tuvieron 
tanta relevancia, los acontecimientos, hechos o realidades descritos a través de la narrativa 
colombiana del periodo descrito hicieron evidentes las falencias del sistema de justicia.  
 
Para Juan José Hoyos, la encrucijada del sistema judicial inició su proceso histórico con las 
amenazas que narcotraficantes, como Pablo Escobar, propinaron sobre aquellos jueces que 
adelantaron diligencias judiciales contra ellos. En la gran mayoría de los casos, las 
amenazas terminaron por hacerse realidad. «Para empezar, mataron a un juez de instrucción 
criminal. Un pistolero a sueldo le disparo a quemarropa cuando salía de su casa […] El 
pistolero huyó en una motocicleta. […] Una semana después mataron una jueza. El crimen 
nos impresionó […] La jueza era una muchacha joven. […] después de la muerte de los 
jueces hubo una huelga sindical y se desató una racha de crímenes que convirtió el trabajo 
de la sección judicial en una pesadilla»278. Sobrevino sobre aquellos valientes la muerte, 
como en el caso de Ana Cecilia Cartagena, y sobre los vivos, el temor y el 
amedrentamiento por correr con la misma suerte279.  
  
En todas estas situaciones donde el Cartel de Medellín necesitó liberarse de algún proceso 
judicial, bien fuera por tráfico de cocaína o por homicidio, el estilo del cartel prevaleció. La 
modalidad de sicarios movilizados en motocicletas de alto cilindraje, que les permitía 
desplazarse con mayor facilidad por la ciudad para luego huir de las autoridades, se hizo la 
actividad humana más reconocida y demandada en Medellín280.  
 
Y la situación no pudo estar peor. La espada empuñada por los miembros del Cartel de 
Medellín; es decir, su ejército privado de sicarios, hundía su frío acero en la humanidad de 
los jueces, mientras estos sentían a sus espaldas el rústico y áspero panorama de la 
economía colombiana durante la crisis de los años 1980. Dicho panorama obligó al 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
277 PALACIO, María; VALENCIA, Ana y SÁNCHEZ, María. Óp. Cit. p. 136. 
278 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 323. 
279 El Tiempo. (Bogotá: Enero 03 de 1981. p. 1-A a 3-A).  
280 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 98. 
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gobierno nacional a promover reformas tributarias en 1983 y 1986, así ampliaron las 
retenciones con el impuesto al valor agregado (IVA) y aumentaron los sistemas de control 
al impuesto de renta281, fuente principal de financiamiento del Estado colombiano, sin tener 
en cuenta de momento el sector externo. Esta política de ajuste fiscal, requirió además de 
otras acciones sobre los gastos del Estado.  
 
Acorde a la política de buscar recursos, el gobierno nacional había venido realizando 
algunas maniobras de recorte fiscal en la estructura del gasto público, específicamente en lo 
que respecta a gastos gubernamentales (en 1955 era del 43%, en 1965 del 28% y en 1978 
del 13%), con el fin de garantizar el aumento de los gastos de desarrollo económico como 
infraestructura y servicios públicos (en 1955 era del 37%, en 1965 del 46% y en 1978 del 
55%)282. Este tipo de maniobras hizo que la labor del sistema judicial se ralentizara hasta el 
punto de poner en riesgo la vida de los representantes del sistema judicial. 
 
Este asunto de los recortes presupuestales del Estado no pasó desapercibido para los 
escritores colombianos. Para ellos, buena parte del problema de la administración de 
justicia se basó en la reducción del presupuesto para esta y otras ramas del poder público. 
Según Juan José Hoyos, dicha problemática afectó directamente el bolsillo de los jueces y 
otros empleados públicos, lo cual llevó a los jueces a realizar huelgas283.  
 
De pronto, alguien tocó el tema de los sueldos. Y nos pusimos a comparar los sueldos de los 
funcionarios con los de los periodistas. El Contralor llamó a la señora del aseo […] Solamente 
yo ganaba más que la señora. […] Los sueldos que nos pagan pueda que no sean tan malos 
como los de los periodistas pero… El papel, cada rato, lo tenemos que comprar de nuestro 
propio bolsillo. Se funde una lámpara en un juzgado y, como se demoran tanto para cambiarla, 
termina uno comprándola por su propia cuenta284.  
 
A causa de los ajustes en el presupuesto, los salarios reales de todos los trabajadores 
colombianos se vieron sujetos a recortes desde los años 1960 hasta los años 1980285, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
281 OCAMPO, José Antonio y otros autores. Óp. Cit. pp. 312-313. 
282 Ibíd. 
283 El Tiempo. (Bogotá: Enero 9 de 1975. p. 3-A y Enero 31 de 1976. p. 8-A).  
284 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 254.  
285 Ibíd. 
CAPÍTULO SEGUNDO: NARRATIVA Y VIOLENCIA 
 Violencia Urbana en Medellín durante la década de 1980… 
 124 
condición propicia para que los empleados públicos hubiesen sido vulnerables a la 
corrupción política y administrativa al momento de administrar justicia286. 
 
Aquellos recortes terminaron por afectar, al menos en la forma, la administración de 
justicia. Instalaciones poco adecuadas o aptas para el ejercicio de la justicia fueron el 
común denominador durante buena parte de la década de 1980287.  
 
En el edificio donde yo trabajo hay veintiséis juzgados repartidos en solo tres pisos. No 
tenemos sino cuatro inodoros para toda la gente. […] En febrero pasado, se dañó un empaque 
en un tubo de un lavamanos, en el juzgado cuarto. La cosa ocurrió de noche. Cuando llegamos, 
al otro día, por la mañana, el agua que había caído al piso de abajo había dañado todo el archivo 
del juzgado dieciséis, donde se llevan los casos de secuestro288.  
 
La administración de justicia, tanto en Medellín como en el resto del país, tuvo graves 
problemas de fondo gracias a la escasez de recursos y a la ausencia de personal 
especializado en la recolección de información y en la consecución de material probatorio 
para realizar un seguimiento estricto y una administración de justicia eficaz y eficiente, 
tanto en los casos de trascendencia nacional como en los de importancia regional y local. A 
esto se sumó la falta de seguridad en las instalaciones y en la protección de los archivos289. 
Por tanto, el trabajo de muchos jueces fue arrojando progresivamente crecientes niveles de 
impunidad social290.  
 
Yo en estos momentos soy juez especial y no tengo ni dactiloscopista, ni médico legista, ni 
técnico en balística, ni transporte. Después de las cinco, ni siquiera dispongo de un policía para 
custodiar los detenidos que tienen que presentarse a mi despacho. […] ¿Sabe cuántos procesos 
tengo en mis manos en este momento? ¡Cincuenta y cuatro! De los cincuenta y cuatro, hay 
treinta con auto de detención y quince con sentencia. Y tengo veinte días para resolver el 
resto…Y ayer me comisionaron para colaborar en la investigación que adelanta el doctor 
Camacho. Usted sabe. Por los asesinatos291. […] Ante la ausencia de una respuesta sobre la 
suerte de los detenidos puestos a disposición de la justicia, la Cuarta Brigada adelantó sus 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
286 PALACIO, María; VALENCIA, Ana y SÁNCHEZ, María. Óp. Cit. p. 137. 
287 El Tiempo. (Bogotá: Enero 02 de 1982. p. 9-A).   
288 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 254. 
289 El Tiempo. (Bogotá: Agosto 15 de 1981. p. 2-A). 
290 ZULETA, Estanislao. Óp. Cit. p. 216. 
291 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 255-257. 
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investigaciones por otros métodos. Así pudimos comprobar que de los 970 delincuentes, solo 
86 permanecían en la cárcel. De los demás, 68 habían muerto y el resto había sido puesto en 
libertad292.  
 
El problema de impunidad social alcanzó niveles escandalosos. Al estilo del agente 
británico 007, se hizo famosa la frase «con licencia para matar» o «permiso para matar»293. 
Hacer justicia por su propia cuenta o tomarse la justicia en sus manos, como todo un «free 
rider»294, acrecentó incluso más la debilidad del Estado colombiano y profundizó la crisis 
social y de derechos humanos en nuestro país durante la década de 1980.  
 
—Os solicito entonces —continuaba el fiscal— que dictéis sentencia condenatoria contra el 
procesado por el homicidio cometido en la persona de Roberto García, alias Chorizo. Es del 
sentido y de la moral que debemos respetar la vida, y era tan respetable la del hombre hoy 
occiso como la de cualquier habitante del país. Es deber de la Nación, a quien represento, que 
ningún delito quede impune, ni siquiera los que ejecutan los particulares en nombre de la 
justicia. Permitir que cada ciudadano tome como cosa propia el castigo de quienes consideran 
delincuentes, es estimular la barbarie295.  
 
Esta situación particular del sistema de justicia se hizo también palpable en el proceso de 
resocialización o reincorporación a la sociedad a través del sistema carcelario. El concepto 
de administración de justicia era proclamado por nuestra Constitución Nacional como 
primer derecho civil y garantía social: el derecho a la vida296. Sin embargo, debido a la falta 
de recursos, no pudo ser integral y tampoco cobijó mecanismos y estrategias diferentes al 
encierro para lograr que los responsables de un delito pudieran regresar a la sociedad de 
manera útil, proactiva y productiva.  
 
Con el robo, el homicidio y la comercialización de estupefacientes en aumento, se 
incrementaron las capturas y judializaciones de diversas personas por este tipo de delitos. 
De manera progresiva, las cárceles que habían sido planificadas en razón de una tasa de 
crecimiento poblacional no tan numerosa se fueron atiborrando de gente. Al no plantearse 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
292 BAHAMON, Augusto. Óp. Cit. p. 37. 
293 ZULETA, Estanislao. Óp. Cit. p. 216. 
294 GONZALEZ, Fernán; BOLIVAR, Ingrid y VASQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 199. 
295 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 96. 
296 Constitución Política de Colombia de 1886, Art. 19, Titulo III De los derechos civiles y garantías sociales.  
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alternativas reales de socialización y de opciones para salir del crimen, quienes habían 
llegado allí no tuvieron mayores opciones en el futuro. Desde 1985, este tipo de actividad 
económica ilegal se masificó de gran manera y hasta logró profesionalizarse. En muchas 
cárceles del país aunque no lograron resocializar a sus internos, sí lograron —sin 
pretenderlo— escolarizarlos, algo que no había podido hacer el sistema educativo porque la 
mayoría se había dedicado a actividades relacionadas con el crimen y la delincuencia. Pero 
las cárceles terminaron siendo verdaderas «Universidades del Mal» 297 , según las 
narraciones de los escritores colombianos de la época descrita en este estudio.  
 
Bellavista, la cárcel del circuito judicial de Medellín, se terminó de construir en 1976. Su 
capacidad real es de 800 internos, pero desde hace unos años mantiene un promedio de tres mil. 
Es la prisión más conflictiva de todo el país. En su corta historia ha batido todos los records: 
mayor hacinamiento, mayor número de fugas, mayor número de motines, mayor número de 
guardianes destituidos […] Entre finales de 1989 e inicios de 1990 ocurrieron en esta cárcel una 
serie de hechos que la pusieron en la primera página de los periódicos298.  
 
Terminando esta corta radiografía sobre el problema de la justicia en Colombia durante la 
década de 1980, las palabras que Fernando Vallejo profiriera en 1994, y que sirvieron de 
encabezado para este capítulo, fueron muestra fehaciente de la pérdida de confianza y del 
desencanto de la sociedad en las instituciones del Estado colombiano. Para la muestra: un 
botón. Según Salazar, refiriéndose a una encuesta realizada por la Alcaldía de Medellín, al 
finalizar esta década el desencanto de la sociedad paisa era generalizado frente al Estado y 
las instituciones políticas, ya que solo un 13% creía en la policía y un 14% en la justicia299.  
 
Como se ha evidenciado, ese 14% de credibilidad responde a la incapacidad para 
administrar justicia de manera convincente para todas las partes; entre otras cosas, por la 
ausencia de pruebas, la dificultad o el desconocimiento de los trámites y la precaria 
infraestructura300. Además se debió a la falta de una política integral en el manejo de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
297 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 83 y El Tiempo. (Bogotá: Julio 21-24 de 1981. pp. 7-A y última F). 
298 SALAZAR, Alonso. Ibíd. 
299 Encuesta realizado por la firma Invamer Ltda. para la Alcaldía de Medellín en Noviembre de 1990. Citado 
por SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 154.  
300 CESV. Óp. Cit. pp. 212-219. 
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conflictos301 y que promoviera una alternativa real de rehabilitación para quienes estuvieron 
comprometidos con actividades delictivas302. 
 
2.3.5. Efectos Nacionales 
 
No bastó conocer sus lujos y excesos, ni siquiera saber que su discurso político estuvo 
colmado de una retórica populista y nacionalista que escondía sus verdaderas intenciones. 
No fueron suficientes ni la sangre derramada ni los muertos diarios puestos en las ciudades. 
Fue tal el alcance del narcotráfico, que su impacto se hizo sentir en diversos momentos de 
la vida nacional, lo cual hizo necesaria la apertura de un capítulo en muchas de las historias 
de Colombia303 para dar cuenta de los efectos del aquella empresa ilícita en lo social, 
económico, político y cultural, entre otros aspectos, de la historia de nuestro país. 
 
En este aparte nos ocuparemos de algunas de las manifestaciones que hicieron visible la 
violencia ejecutada por el narcotráfico en nuestro devenir histórico, y cómo fueron vistos 
estos acontecimientos por los narradores colombianos de finales del siglo XX. 
Recientemente, Slavoj Zizek acuñó el concepto de violencia subjetiva304 para referirse a 
este tipo de hechos violentos que, debido a su modus operandi y su impacto en la sociedad, 
en su momento pudieron ser atribuidos fácilmente a un actor violento determinado. 
 
Dos tipos de acciones violentas pueden dar cuenta de los efectos nacionales en las 
violencias recientes en Colombia a partir de las obras de la narrativa colombiana del fin del 
siglo XX. El primero de los efectos nacionales visibles del narcotráfico fue el recurrente 
asesinato de personalidades públicas: candidatos a la presidencia, ministros, magistrados, 
jueces, líderes políticos, periodistas, generales o policías305. Este tipo de acciones, que 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
301 LEAL BUITRAGO, Francisco. Óp. Cit. p. 33. 
302 SALAZAR; Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 156. 
303 El término Historia de Colombia hace alusión a todas aquellas obras publicadas cuyo interés fundamental 
era analizar devenir histórico nacional, regional o local de nuestro país. Como, por ejemplo, los estudios 
posteriores a Colombia: violencia y democracia de 1987. 
304 Según Slavoj Zizek, la violencia subjetiva, directamente visible, es ejercida o ejecutada por agentes 
sociales, individuos malvados o por cualquier agente que se pueda identificar. ZIZEK, Slavoj. Sobre la 
violencia. Seis reflexiones marginales. Trad. Antonio José Antón Fernández. (Barcelona: Ediciones Paidós 
Ibérica S.A, 2009). 
305 SALAZAR; Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 72. 
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corresponden a dos de los diez tipos de violencia definidos por la CESV en 1987306, 
demostraron su capacidad para la guerra, pues fue evidente la facilidad con la que 
organizaron la logística y movilizaron el personal necesario para cada uno de estos 
atentados y asesinatos. También manifestaron el colapso de uno de los principios de nuestro 
Estado-Nación moderno; dicho en otras palabras: representaron el eufemismo del 
monopolio estatal de las armas307. 
 
No vamos a estar solos. Frente a la casa de Uribe estarán tres esperándonos. Irán en un 
«Chevrolet Monza» rojo y se atravesaran oportunamente al auto de Uribe, simulando un 
accidente. Será el momento de entrar en acción. El carro del Magistrado no es blindado y su 
escolta se ha acostumbrado a la rutina de un trayecto diario, invariable, y a los movimientos 
desprevenidos de quien pese a temer por su vida considera imposible que alguien se tome la 
molestia de ocuparse de él308. […] Las reacciones por este nuevo crimen han sido unánimes en 
la condena a la ola de asesinatos selectivos que organizaciones delictivas han venido 
cometiendo en el país para crear un clima de terror propicio a sus nefastos objetivos… La rama 
jurisdiccional…309. 
 
Entre los casi cinco mil asesinatos310 que se le atribuyeron a Pablo Escobar y al Cartel de 
Medellín, además del Ministro de Justicia, Rodrigo Lara Bonilla; del director de El 
Espectador, Guillermo Cano311 y del jefe del Nuevo Liberalismo, Luis Carlos Galán, se 
encuentran también los nombres de Ana Cecilia Cartagena312 (jueza 50 de Instrucción 
Criminal), Álvaro Medina Ochoa, Tulio Manuel Castro Gil313, Hernando Baquero Borda314 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
306 Estamos hablando de la Violencia del crimen organizado contra políticos y periodistas, y contra personas 
privadas. CESV. Óp. Cit. p. 19.  
307 Luego de revisar las cifras de homicidios, el número de bandas o combos, y de la capacidad operativa de 
los carteles y otras organizaciones armadas, los investigadores encontraron en la pérdida del monopolio 
estatal de las armas, una de las razones para los niveles de violencia que se generaron en Colombia y, de 
forma particular, en Medellín durante la década de 1980.  
308 COLLAZOS, Óscar. Morir con papá. (Bogotá: Seix Barral, 1997, p. 21). 
309 Ibíd. pp. 68-69. 
310 «Las otras víctimas de Pablo Escobar», en Semana. [Web en Línea] Consultado: 3 de noviembre de 2012. 
Disponible en: http://www.semana.com/gente/otras-victimas-pablo-escobar-heroes-olvidados/181078-3.aspx 
y «Pablo Escobar, dos décadas después», en El Espectador. [web en Línea] Consultado: 3 de noviembre de 
2012. Disponible en: http://www.elespectador.com/pablo-escobar. 
311 El Tiempo. (Bogotá: Diciembre 18 de 1986. p. 1-A). 
312 El Tiempo. (Bogotá: Octubre 22 de 1980. p. 1-B). 
313 El Tiempo. (Bogotá: Julio 25 de 1985. pp. 1-A y 2-A). 
314 El Tiempo. (Bogotá: Agosto 1 de 1986. pp. 1-A y 2-A). 
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y Gustavo Zuluaga Serna (magistrados de la Corte Suprema), del coronel Jaime Ramírez315 
(ex director de la Policía Antinarcóticos) y tantos otros personajes públicos que, desde sus 
trincheras, le hicieron frente a la arremetida del narcotráfico en nuestra sociedad, bajo la 
consigna de luchar a favor de la extradición316. Aquí vemos una marca de historicidad o 
referencia espacio-temporal que se puede deducir de los siguientes momentos literarios en 
las obras Morir con papá e Hijos de la nieve:  
 
El hombre congela la imagen en un primer plano, conseguido con un «zoom» torpe y 
defectuoso. El orador en mangas de camisa, una camisa de polo roja. Tiene abundante cabello 
rizado y un bigote que imprime mayor seriedad al rostro ¿Son azules los ojos? […] Sí, tiene los 
ojos azules […] Distingue el azul de los ojos, el perfecto dibujo del bigote. La imagen se ha 
congelado en otro primer plano. «Yo he visto a este tipo»317 […] Le ha dicho que debe estar 
listo a las seis de la mañana. Que desayunarán y saldrán hacia la ciudad. Que El Sujeto, como 
ha llamado al hombre de los cabellos rizados y los ojos azules, llegara a la Universidad a eso de 
las diez […] Que entrará a la Universidad faltando un cuarto para la diez318. […] ¿Saben quién 
murió? Capeto gira hacia él, el rostro sobrecogido, rascándose una aleta de la nariz, la madre 
voltea la cabeza. Se miran unos a otros. ¡A que no saben! —sonríe, satisfecho del efecto 
causado— ¡Luis Carlos Galán! El candidato a la presidencia319. 
 
Cuando estas acciones —perpetradas por aquellos verdugos de la moto, ángeles de la 
muerte, sicarios y pistolocos— se hicieron visibles en los titulares de los diversos medios 
de comunicación; radio, televisión y prensa. Cuando el terciopelo azul del cielo que cubría 
nuestro país se volvió gris y nuestro panorama se hizo tan desolador e insostenible, la idea 
de que nuestras Fuerzas Armadas (Ejército, Policía, Fuerza Aérea y Armada Nacional), 
eran las únicas que tenían las armas, se hacía evidente que un buen número de ellas estaban 
en poder de diferentes agrupaciones al margen de la ley y que estas operaban en nuestro 
territorio. Según Uribe y Vásquez, estaba claro que en Colombia coexistieran diversas 
formas contraestatales320.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
315 El Tiempo. (Bogotá: Agosto 18 de 1986. pp. 1-A a 3-A). 
316 SALAZAR; Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. pp. 71-73. 
317 COLLAZOS, Óscar. Óp. Cit. pp. 112-113. 
318 Ibíd. p. 121. 
319 PORRAS, José Libardo. Óp. Cit. pp. 171-172. 
320 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 14. 
CAPÍTULO SEGUNDO: NARRATIVA Y VIOLENCIA 
 Violencia Urbana en Medellín durante la década de 1980… 
 130 
Es probable que gracias a la coyuntura del país y al fuerte enfrentamiento que el Cartel de 
Medellín afrontaba con las Fuerzas Armadas, en cabeza del Ejército y la Policía, este diera 
a conocer su nueva arma de lucha: los atentados con bombas de alto poder destructivo en 
diversos estilos y en diferentes lugares. Durante 1989, Colombia fue testigo de su 
capacidad de generar destrucción y miedo. Periódicos como El Espectador en Bogotá321 y 
Vanguardia Liberal en Bucaramanga322; un avión de la aerolínea Avianca323, que cubría la 
ruta Bogotá-Cali e instituciones como el Departamento Administrativo de Seguridad 
(DAS)324, fueron blancos fáciles para una organización que esperaba lograr con estos 
atentados que el gobierno nacional claudicara en su lucha contra el narcotráfico.  
  
Repetían ese procedimiento una y otra vez hasta estar seguros de poder confiar en el «suizo» 
[…] —El maletín lleva una grabadora —le dijo. Lo único que necesitamos es que, cuando el 
avión haya despegado y esté en el aire, usted oprima el «swiche» y le grabe al tipo que va ir a 
su lado […] Lo que quiero es la voz. […] Al día siguiente, domingo 26, en la tarde, Memin se 
dirigió al aeropuerto y adquirió los tiquetes. Los canceló en efectivo y cuidó de que en verdad le 
asignaran las sillas sobre los tanques de combustible del Boeing 727 que debía cubrir el vuelo 
203 con hora de salida a las 7:00 de la mañana del lunes 27. Destino, la ciudad de Cali. [..] 
Luego, muy temprano en la mañana del siguiente día, lunes 27, lo acompañó a chequear los 
tiquetes, se aseguró de que el dependiente les reconfirmara las sillas asignadas, 15F y 15E, y se 
dirigió hacia el avión junto con Alberto Prieto325.  
 
Y los ruidos siguieron uno a uno. Las bombas reventaron con tanta proximidad, que a los 
colombianos no les quedó tiempo ni de preguntar por qué. El sentido común de la violencia 
subjetiva se encargó de establecer con claridad la procedencia y las razones de todas estas 
acciones. 
 
Memin había hecho que unos días antes el «suizo» elegido para «la vuelta» del DAS condujera 
el automotor en varias ocasiones para darle confianza y le había explicado cómo operar el 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
321 El Tiempo. (Bogotá: Septiembre 3 de 1989. pp. 1-A a 12- A). Y «El periodismo en la mira del 
terrorismo», en El Espectador. [Web en Línea) Consultado: 3 de Noviembre de 2012. Disponible en: 
http://www.elespectador.com/especiales/articulo-376221-el-periodismo-mira-del-terrorismo.  
322 El Tiempo. (Bogotá: Octubre 16 de 1989. pp. 1-A a 9-A). 
323 El Tiempo. (Bogotá: Noviembre 28 de 1989. pp. 1-A y «Vuelo siniestro», en El Espectador. [Web en 
Línea] Consultado: 3 de Noviembre de 2012. Disponible en: 
http://static.elespectador.com/especiales/2009/11/2267e7f5a789cde5716d167b92216295/index.html   
324 El Tiempo. (Bogotá: Diciembre 7 de 1989. pp. 1-A a 3-A). 
325 TORRES, Edgar. Óp. Cit. pp. 284-285. 
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sistema del «swiche» sin entrar, eso sí, en detalles sobre el objetivo. […] Pronto descubrieron 
que el doble piso del corredor del autobús solo tenía capacidad para 2000 kilos de dinamita. 
Tuvieron que acomodar el resto: otros 3000 o 4000, no lo supieron bien, debajo y sobre los 
asientos. […] Eran las 7:28 de la mañana y una cola enorme de ciudadanos, ansiosos por 
obtener su pasado judicial, hacían fila en frente de las oficinas de la División de Extranjería del 
DAS. Las paredes laterales del edificio del Departamento Administrativo de Seguridad, DAS, 
en la zona de Paloquemao, en Bogotá, se desplomaron a pedazos; los techos en cada planta se 
precipitaron al suelo y los vidrios estallaron en añicos, en formas diversas de armas letales326.  
 
Además de las dos anteriores, el Cartel de Medellín, en su afán de impedir la Ley de 
Extradición, encontró en el secuestro otra arma, también para presionar al gobierno 
nacional y para generar temor en la ya amedrentada sociedad colombiana. Este aspecto fue 
bastante claro para Edgar Torres en Mercaderes de la muerte.  
 
No es una broma, doctor. Somos del M-19 y venimos por usted, que es el «delfín» de la 
oposición, para enviar un mensaje al gobierno. […] —Doctor, usted ya oyó el helicóptero. Yo 
tengo que vendarlo. Usted está en poder de los Extraditables y vamos a la ciudad de Medellín 
para que su papá ayude a tumbar la extradición327.  
 
Líderes políticos, periodistas, empresarios, así como familiares de los anteriores, vivieron 
en carne propia la tragedia del secuestro. Andrés Pastrana Arango328, candidato del Partido 
Conservador a la Alcaldía de Bogotá; Carlos Mauro Hoyos329, Procurador General de la 
Nación; Diana Turbay330, periodista y directora del Noticiero Criptón; Roberto Mauricio 
Toro331, hijo de comerciantes antioqueños; Maruja Pachón de Villamizar332 y Patricia 
Echavarría333, familiares de funcionarios del gobierno nacional; Álvaro Diego Montoya334, 
hijo de Germán Montoya que era el secretario del presidente Barco y otros tantos, fueron 
muestra de la capacidad operativa del ejercito privado de sicarios que tenía a su disposición 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
326 Ibíd. pp. 302-303. 
327 Ibíd. pp. 21-25. 
328 El Tiempo. (Bogotá: Enero 19 de 1988. pp. 1-A a 3-A). 
329 Edición Extra de El Tiempo. (Bogotá: Enero 25 de 1988. pp. 1-3). 
330 El Tiempo. (Bogotá: Enero 19 de 1988. pp. 1-A a 9-A). 
331 TORRES, Edgar. Óp. Cit. p. 326; y SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 97. 
332 El Tiempo. (Bogotá: Noviembre 8 de 1990. pp. 1-A a 16-B). 
333 SALAZAR; Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 97. 
334 TORRES, Edgar. Óp. Cit. p. 327; y SALAZAR; Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 97. 
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el Cartel de Medellín. Y en algunos de estos casos, el secuestro, por diversas circunstancias, 
se convirtió posteriormente en homicidio.  
 
 […] Después de escucharlos, sin pensarlo un instante más, Pablo Escobar sentenció a muerte al 
procurador General de la Nación, Carlos Mauro Hoyos. —Aquí lo único lo único que hay que 
hacer es matar al procurador. […] ¡Rescatan a Andrés Pastrana y ahora al procurador! ¡No! ¡No 
vamos a quedar como unos maricas! Lo que vamos es a bajarle ese hijueputa triunfalismo al 
gobierno335.  
 
La consolidación de ejércitos privados no solo fue la clara demostración del poder 
económico que tuvo el Cartel de Medellín, sino que además reflejó serias rupturas al 
interior de nuestra sociedad, puesto que conseguir dinero fue el principio básico de 
sobrevivencia y no importaba lo que se tuviera que hacer para obtenerlo. El respeto por la 
vida de las demás personas pasó a un segundo plano, y lo que sobrevino después fue un 
proceso de mercantilización de la vida humana, donde esta era puesta a los designios de la 
oferta y la demanda. Ante un panorama de semejante magnitud, que puso en evidencia la 
impotencia y debilidad del Estado colombiano 336  para contener la arremetida del 
narcotráfico, se hizo cada día más clara la pérdida de legitimidad del gobierno nacional 
frente a la sociedad337.  
 
En estas circunstancias, intelectuales y políticos fueron conscientes de la incidencia del 
crecimiento urbano, de la situación socio-económica, del narcotráfico y de la debilidad del 
sistema judicial, entre otros aspectos, que se evidenciaban en las diversas manifestaciones y 
formas de la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980. Un conjunto de 
realidades históricas que a escala reflejaron las materializaciones de la violencia urbana a 
nivel nacional. Este cotidiano violento sufrido en las ciudades de Colombia durante la 
década de 1980, estuvo a merced de la creatividad literaria en la pluma de los escritores y 
cuyas realidades fueron traslapadas en las obras literarias que hacen parte de la narrativa 
colombiana de fin de siglo XX.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
335 TORRES, Edgar. Óp. Cit. p. 39. 
336 ZULETA, Estanislao. Óp. Cit. pp. 146-185.  
337 LEAL BUITRAGO, Francisco. «Estructura de la crisis política», en Al filo del caos. (Bogotá: IEPRI, 
Universidad Nacional de Colombia, 1991, pp. 38-39). 
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Al inicio de este capítulo nos preguntamos por la relación existente entre la violencia 
urbana en Medellín en la década de 1980 y la narrativa colombiana del fin del siglo XX. De 
forma sistemática y rigurosa, se logró establecer en este capítulo que los hechos históricos 
que formaron parte de las diversas formas y múltiples tipos de violencia —en el marco de 
las violencia(s) reciente(s) en Colombia— incrementaron el universo creativo. Apareció en 
nuestra narrativa una renovación del realismo mágico macondiano y estos escritores 
sirvieron de puente narrativo para comunicar a la sociedad un reflejo de la realidad 
colombiana y, de forma particular, de Medellín durante la década de 1980. Asimismo, se 
pudo constatar que la historia no hizo uso de las obras literarias de la narrativa colombiana 
de finales del siglo XX, no los destacó como documentos capaces de ser sometidos a un 
estudio sistemático que les permitiera ser fuentes históricas, potencialmente capaces de dar 
cuenta de aquellas materializaciones de una realidad amarga y dolorosa, tanto para 
Medellín como para Colombia.  
 
Tanto en Colombia como en toda Latinoamérica338, en este tiempo se materializó un 
aumento significativo de los índices de criminalidad, principalmente en las ciudades 
capitales. En consecuencia, a manera de ejercicio de profundización, dedicaremos el 
siguiente capítulo al estudio del problema de la criminalidad en Medellín durante la década 
de 1980, a través de la narrativa colombiana de la época propuesta. 
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
338 El Tiempo. Enero 4 de 1981. p. 8A 
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CAPÍTULO TERCERO 
3. NARRATIVA Y VIOLENCIA 
La criminalidad: Una categoría de análisis de la violencia urbana en Medellín durante 
la década de 1980 desde la narrativa colombiana de finales del siglo XX 
 
  
Solamente cuando la muerte nos toca muy de cerca, 
hablamos de los muertos de esta ciudad como algo 
nuestro. […] La violencia era la bestia ciega a la cual 
todos nosotros, de alguna manera estábamos 
alimentando. HOYOS, 1990, pp. 200 y 236. 
 
En el capítulo anterior se pudo constatar que para el estudio de la violencia urbana sufrida 
en Medellín durante la década de 1980 hecho a través de la narrativa colombiana del fin del 
siglo XX, se hizo necesario tomar en cuenta una amalgama de realidades sociales, 
establecidas como categorías de análisis, dejando de lado otras, no por ser de menor 
importancia, sino por la extensión misma del ejercicio. Por tanto, estas permitirán 
evidenciar la complejidad del fenómeno social que vivió la capital paisa y cuáles son las 
dimensiones que deben ser abordadas en un estudio de estas características.  
 
De igual forma, el presente capítulo tiene como interés principal, darle continuidad al 
capítulo anterior, pero en este caso se pretende profundizar en el análisis propuesto 
teniendo como eje principal el análisis la categoría de criminalidad. Es decir, nos 
concentraremos en evidenciar aquellas marcas de historicidad o referencias espacio-
temporales, que nos permitan dar cuenta de las dimensiones del problema de la 
criminalidad en la ciudad de Medellín durante la década de 1980.  
 
En este orden de ideas, se intenta preguntarle a la narrativa colombiana de finales del siglo 
pasado por la criminalidad en Medellín, como elemento fundamental de la violencia 
CAPÍTULO TERCERO: NARRATIVA Y VIOLENCIA 
 La criminalidad: Una categoría de análisis de la violencia urbana en Medellín… 
 135 
urbana. Se trata de indagar por un conjunto de realidades sociales que estremecieron a sus 
habitantes y pusieron a la ciudad en jaque. Es el reencuentro con una eterna primavera de 
seres —adultos, jóvenes, hombres, mujeres— a los que la vida se les escapó y que 
adornaron diversas zonas del Valle de Aburrá. Por su parte, este tipo de violencia les 
proporcionó a los nuevos narradores colombianos una serie de momentos históricos, cuyos 
datos y características luego fueron transformados y representados en ficciones.  
 
Para lograr nuestro objetivo se hizo necesario identificar aquellos indicios o huellas; es 
decir, los momentos literarios en los cuales cada escritor reflejó y representó en su obra el 
aumento de los índices de delitos, fundamentalmente el número de delitos contra la vida y 
la integridad personal339, representados en los homicidios340 y las masacres341 sucedidos en 
la capital antioqueña. Estas realidades sociales fueron los principales elementos visuales de 
una violencia, donde las bandas y combos, los sicarios, los Escuadrones de la muerte y las 
milicias urbanas fueron los actores armados de mayor concurrencia y que, asimismo, 
evidenció la pérdida del monopolio de la seguridad por parte del Estado. Aspectos, que en 
este caso, fueron definidos como criterios temáticos debido a su importancia y relevancia 
en el aumento de la criminalidad urbana en Medellín durante la década de 1980.  
 
3.1. Radiografía de la criminalidad urbana en Medellín durante la década de 1980 
 
A comienzos de la década de 1980, las vallas publicitarias adornaron —como aún hoy lo 
hacen— algunas zonas de la autopista Medellín-Bogotá. De todas ellas, una llamó la 
atención: «Un concejal que tenía una finca en las afueras [de Medellín], donde habían 
tirado un montón de muertos, mando pintar una valla enorme con un letrero, de un humor 
siniestro, que decía: Prohibido arrojar más cadáveres […]»342. Aquella particular valla fue 
un reflejo indeleble en la memoria de propios y extraños de aquel deshabitado lugar, que en 
la imaginación de los narradores colombianos del fin del siglo XX simbolizó el 
surgimiento, en las propias entrañas de la urbe, de una nueva forma de violencia.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
339 CESV. Óp. Cit. p. 57. 
340 ORTIZ, Carlos Miguel. «Ciudades y áreas metropolitanas: Medellín», en La violencia y el municipio 
colombiano 1980 – 1997. (Bogotá: CES, Universidad Nacional de Colombia, 1998, pp. 105-112). 
341 URIBE, María y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. pp. 37-40. 
342 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 323 y VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 46.  
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El mensaje transmitido por Regina 11, —candidata al Consejo de Bogotá para 1981 y al 
parecer propietaria del terreno—, fue directo: PROHIBIDO BOTAR MUERTOS AQUÍ. 
MULTA DE $111343, y más allá de las palabras era contundente y revelador. Y como una 
caja de pandora, abierta a espaldas de su protector, a través de la prensa la realidad saltó a 
la vista y ese destello de luz brillante ya no se pudo ocultar. Una nube negra cubrió la 
ciudad, era la desbandada de chulos, denominación criolla para el ave carroñera e insignia 
de los momentos de sangre y descomposición en nuestro país. Estos acompañaron el olor a 
muerte de aquellos cuerpos que empezaron a «adornar» las calles y autopistas de Medellín. 
Bien lo describió Fernando Vallejo en La virgen de los sicarios: «¿Y esos gallinazos qué? 
¿Qué era entonces ese ir y venir de aves negras, brincando, aleteando, picoteando, 
patrasiándose para sacarle mejor las tripas al muerto? »344.  
 
Tal vez sin preverlo —o sin siquiera imaginarlo— aquel ciudadano con su valla haya hecho 
historia, porque puso en evidencia la realidad social de la ciudad de Medellín que, al 
concluir la década de 1980 y para mediados de la década de 1990, era la que estaba 
instalada en muchas ciudades colombianas345 y también latinoamericanas346. Puso a contra 
luz una forma de violencia que iba más allá del hecho mismo de morir en una ciudad. Una 
forma de violencia que, según la CESV de 1987, era más difusa —tanto en su gestación 
como en sus intereses—347. Un tipo de violencia que llenó las galerías de los cementerios 
de «muertos sin nombre. Cinco o seis hileras de lápidas blancas en las que el sepulturero, 
con compasión, había pintado dos letras: N.N.»348.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
343¿Una verdad irónica? Esta valla que encierra una dolorosa verdad y soporta una cruel ironía, fue colocada 
en la carretera a Bogotá, en predios de la finca San Antonio, al parecer perteneciente a Regina 11. Antes había 
un anuncio de Pastas La Muñeca. Hace unos 15 días encontraron un cadáver cerca y el anuncio fue pintado no 
hace más de una semana. ¿Qué opina? El Mundo. (Medellín: Enero 3 de 1981. p. 1); El Colombiano. 
(Medellín: Enero 3 de 1981. p. 14-B); El Tiempo. (Bogotá: Enero 5 de 1981. p. 6-A) y SALAZAR, Alonso y 
JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 60. 
344VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 46.  
345 CESV. Óp. Cit. p. 57. 
346 CARRIÓN, Fernando. Óp. Cit. p. 8. 
347 CESV. Óp. Cit. p. 56. 
348 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 98. 
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Los cuerpos sin vida, hallados en diversas zonas de la ciudad, fueron el pan de cada día, 
fueron llenando las páginas de la crónica roja de los periódicos349, y se convirtieron en la 
evidencia cuantitativa de un fenómeno social que amenazaba con salirse de las manos350. 
Situación que Juan José Hoyos describió así: «En un túnel de la autopista a Bogotá, eran 
tres […] Dos aparecieron por la carretera al Alto de Boquerón. Otro, en la carretera a Santa 
Helena. El último, en la terminal de buses del barrio Caycedo»351 . De forma tal, que casi al 
unísono, los narradores colombianos de fin del siglo XX cruzan sus caminos literarios en 
este marco histórico en el aumento significativo de las cifras de homicidio en el Valle de 
Aburrá. Por tal razón se estableció la criminalidad urbana como primer criterio temático, 
debido a que, en muchos apartes de sus obras, es común hallar referencias claras o 
figurativas de momentos en los cuales la ciudad vio a la muerte convertirse en un proceso 
antinatural, porque fue evidente que la gente ya no moría por causas naturales, sino a causa 
de armas blanca y de fuego, matando personas cada vez más jóvenes y significativamente 
en aumento. El rostro de aquella forma de muerte no fue nada agradable, según los 
narradores.  
 
Y el cuerpo. Las piernitas quebradas. Las manos, dobladas. Hechas trizas. La mandíbula, 
quebrada. Los dientes, flojitos, flojitos. La cara quemada. Los ojos llenos de morados […]. En 
el pecho tenía unos rayones. No sé, estaba como quemado con colillas de cigarrillo. O con una 
platina. Yo no sé…Tenia las uñas moradas, como si se las hubieran chuzado con ganchos. […] 
Y la cabecita toda aporreada. La frente partida, como cuando uno se da un golpe en la cabeza, 
que le queda la zanja… No le digo… De las cosas duras de la vida…352.  
 
En este orden de ideas, Juan José Hoyos continúa ilustrando este punto de vista: «La noche 
del sábado y del domingo habían matado, a balazos y a cuchilladas, a más de veinte 
personas. Varios cadáveres habían sido arrojados en las afueras»353. Desde este panorama, 
al finalizar la década de 1980, Medellín fue la ciudad más violenta de Colombia. Su tasa de 
homicidios anuales por 100 000 habitantes, alcanzó la no despreciable cifra de 415, muy 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
349 El Tiempo. (Bogotá: Enero 15 de 1982. pp. 1-A y 4-C) y El Colombiano. (Medellín: Julio 16 de 1993. pp. 
1-A y 1-B). 
350 El Tiempo. (Bogotá: Enero 20 de 1982. pp. 1-A y 2-B). 
351 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 105. 
352 Ibíd. pp. 114-115. 
353 Ibíd. p. 105. 
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por encima de Cali que tenía una tasa de 80 y ni hablar de Bogotá que alcanzó un 52 Si 
agrupamos algunas cifras, podemos hablar de tres periodos en la violencia urbana de la 
ciudad. Entre 1980 y 1984, las tasas de homicidios estuvieron cercanas a 100; entre 1985 y 
1987 —periodo de aumento— las tasas estuvieron entre 100 y 200; y entre 1988 y 1991 — 
periodo de auge—, las tasas fueron superiores a 400. Durante estos tres periodos, las tasas 
de Colombia fueron inferiores a 100354.  
 
Estas cifras elevaron los registros de Antioquia alcanzando 245355 y de Colombia con 80356. 
También afectaron los índices de América Latina, especialmente de la subregión andina 
compuesta por Colombia, Perú y Ecuador, que terminaron ocupando el primer lugar en el 
mundo en muertes por homicidio357.  
 
Lo interesante de estas cifras es que nos permiten ver que el mensaje emitido por aquel 
ciudadano anónimo (precisamente en 1981), no solo tuvo algo de justificación, sino que fue 
el presagio de una realidad social que desbordó todos los pronósticos. Tanto para los 
narradores como para los periodistas e investigadores sociales, aquella valla fue la 
evidencia de un acontecimiento histórico que, al finalizar la década, sirvió de insumo para 
muchos de los estudios sobre las violencias recientes en Colombia. La criminalidad urbana 
y sus formas dieron pie para hablar sobre un tipo de violencia que no distaba en nada de la 
violencia bipartidista de algunas décadas atrás. Varios narradores colombianos de la época, 
describen estos hechos, como María Victoria Uribe y Teófilo Vásquez, entre otros, se trata 
de matar y rematar.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
354 CUBIDES, Fernando; OLAYA, Ana y ORTIZ, Carlos Miguel. La violencia y el municipio colombiano 
1980 – 1997. (Bogotá: CES, Universidad Nacional de Colombia, 1998, p. 309). 
355 ORTIZ, Carlos Miguel. Óp. Cit. p. 108. 
356 «Criminalidad en Colombia», en Banco de la República. [Web en Línea]  Informe del Banco de la 
República consultado: 12 de Noviembre de 2012. Disponible en: 
http://www.banrep.gov.co/docum/borrasem/intro004.htm. Existen diversas cifras frente a este tema, por 
ejemplo Fernando Carrión estimó esta cifra en 89,5, CARRIÓN, Fernando. Óp. cit. p. 12; así como Leonardo 
Bonilla la estimó en cerca de 70, BONILLA, Leonardo. Demografía, juventud y homicidios en Colombia, 
1979-2006. Bogotá: Banco de la Republica, 2009, p. 12; mientras Roberto Chiti y María Cecilia Pinto la 
estimaron en 63, CHITI, Roberto y PINTO, María Cecilia. El ranking de la violencia en América Latina Una 
de las regiones más violentas del planeta. Argentina: Fundación Fundar, 2005, p. 37  
357 Fernando Carrión afirmó: «Latinoamérica [tuvo] una tasa de homicidios que superó en 114 por ciento a la 
tasa promedio mundial; el área andina supera a la de América Latina en un 79%; y Colombia rebasa al 
promedio de la región Andina en 49,3 %. [Por tanto] América Latina es el continente con mayor cantidad de 
homicidios del mundo, los Andes la subregión más violenta de Latinoamérica y Colombia el país andino con 
mayor tasa de homicidios» CARRIÓN, Fernando. Óp. Cit. p. 8. 
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La gente que fue al velorio decía que a él lo mataron, lo volvieron a vivir, lo pararon y lo 
volvieron a matar…Si siete vidas hubiera tenido, siete vidas le hubieran quitado…358 
 
A continuación haremos algunas referencias espacio-temporales que la narrativa 
colombiana de finales del siglo XX reseñaron de las violencias recientes en Colombia y, de 
manera especial, de la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980, que dejaron 
para la posteridad —y la memoria de unos cuantos— algunas de las formas de violencia 
más impactantes. Desde 1984, se hizo frecuente el homicidio perpetrado por individuos 
movilizados en motos, así como los homicidios con manifestaciones claras de tortura, las 
masacres359 y los atentados con bombas, instaladas en diversos dispositivos como formas 
de liquidación física violenta, todos estos fenómenos se hicieron frecuentes en los reportes 
de los diarios informativos locales y nacionales. Es decir, pusieron en la memoria de los 
ciudadanos una serie de lugares comunes, de acuerdo a las circunstancias propias de los 
hechos violentos que respondieron a víctimas y victimarios, en la mayoría de los casos, 
fácilmente identificables. 
 
Por otra parte, frecuentemente detrás de un homicidio —bien fuera un homicidio con signos 
de tortura, una masacre o un atentado terrorista—, existieron un fin, un sentido y un 
motivo. Fueron acciones violentas con un trasfondo político, económico o social, 
efectuadas con el fin de amedrantar, reprimir o aniquilar a individuos que eran vistos como 
peligrosos, competencia o indeseables360. Fue entonces cuando se hicieron populares —
tanto para periodistas, narradores e investigadores sociales— las frases: «Matar por ver 
caer», «Tomarse la justicia en sus manos» y «Limpieza social». Se instalaron como 
discursos que buscaban justificar la muerte de cierto tipo de personas y que además puso en 
evidencia el poco control que el gobierno colombiano tenía de las armas que circulaban 
libremente por todo el Valle de Aburrá.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
358 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 115. 
359 Según María Victoria Uribe y Teófilo Vásquez una masacre «es el acto de liquidación física violenta 
simultanea o cuasi-simultánea de más de cuatro personas en estado de indefensión». URIBE, María y 
VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 37. 
360 CESV. Óp. Cit. pp. 19-21 y URIBE, María y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. pp. 37-40. 
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Asimismo, en las diversas historias o creaciones literarias de la narrativa colombiana de 
finales del siglo pasado existen indicios, evidentes o furtivos, sobre algunos de los hechos 
que caracterizaron a los tres grandes periodos o momentos de la violencia urbana en 
Medellín durante la década de 1980, según los planteamientos de los investigadores 
sociales. Además, estos indicios se encuentran relacionados con la guerra que afrontó el 
Estado colombiano contra el narcotráfico.  
 
El primer momento se contempla entre 1980 y 1984, este se podría denominar como 
Consolidación de un ejército privado, en el cual se estructuraron las bandas de sicarios al 
servicio de Pablo Escobar Gaviria y del Cartel de Medellín y que tendrán en el asesinato del 
Ministro Rodrigo Lara Bonilla su primera gran puesta en escena. El segundo periodo se 
ubica entre 1985 y 1987, que coincide con la primera ofensiva del Estado contra el 
narcotráfico, durante el gobierno del Presidente Belisario Betancur, y con eventos como la 
instalación de los campamentos de instrucción militar en las zonas urbanas, la 
desmovilización de las guerrillas en 1984, y la captura y posterior extradición a Estados 
Unidos de Carlos Lehder en 1987.  
 
Y un periodo final entre 1988 y 1991, que encaja con la segunda ofensiva del Estado contra 
el narcotráfico, durante el gobierno de Virgilio Barco; la muerte de uno de los líderes del 
Cartel de Medellín, Gonzalo Rodríguez Gacha «El mexicano»; la desmovilización de la 
guerrilla del M-19 en 1990 y la muerte de cuatro candidatos a la presidencia de Colombia: 
Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo Ossa por la Unión Patriótica, Luis Carlos Galán 
Sarmiento por el Partido Liberal y Carlos Pizarro León Gómez por el Partido Alianza 
Democrática M-19. El último periodo se extiende hasta el primer año de la década de 1990, 
debido a que la curva de homicidios alcanzó su punto más alto en el año de 1991, con una 
tasa anual de homicidios de 470 por cada 100 000 habitantes, para luego empezar a 
descender en el año 1992361. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
361 ORTIZ, Carlos Miguel. Óp. Cit. p. 108. 
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En consecuencia, la gran mayoría de las víctimas y victimarios de estos tres periodos de 
violencia urbana fueron personas mayores de 14 años y que no sobrepasaban los 50 años362. 
Así lo describe don Rafael, un personaje de la obra de Alonso Salazar: «Desde hace unos 
años la guerra ha visitado cada uno de los rincones del barrio. Una guerra de jóvenes, casi 
de niños. […] En el 88, me encontré una cantidad de muchachitos, que había conocido de 
pequeños, convertidos en atracadores y asesinos temerarios»363. Con la intensión de ser más 
específicos, según Bonilla, el porcentaje de muertes por homicidio entre personas de 15 a 
29 años entre 1979 y 1984 fue del 48,5%, mientras que entre 1985 y 1991 fue del 51, 6%, 
lo cual indicó un incremento de muertes en este rango de edad. (Ver Tabla 4). Sin embargo, 
si le sumáramos el porcentaje del rango de edad entre 30 y 39 años, las cifras serían más 
notorias: un 73,1% hasta 1984 y un 78,0% hasta 1991364. Estas cifras nos indican que en 
Medellín, durante la década de 1980, murió a causa de hechos violentos el 70% de la 
población económicamente activa.  
 
 
TABLA 4. PORCENTAJE DE HOMICIDIOS SEGÚN EDAD, 1979 Y 1991365. 
 
EDAD 0-14  15-19  20-29  30-39  40-49  50 + 
PERIODO       
1979-1984 2,1 8,4 40,1 24,6 13,4 11,4 
1985-1991  1,5 10,5 41,4 26,1 11,5 9,1 
  
De igual forma, Bonilla asegura que fue notorio que la mayoría de los muertos fueran 
hombres. Entre 1979 y 1984, el porcentaje de hombres fallecidos entre los 20 y 29 años fue 
del 17,7%, de los cuales el 40,6% murieron por homicidio, ascendiendo entre 1985 y 1991 
al 41,8 %. Para cerrar esta relación de cifras, entre 1980 y 1984 la tasa de homicidios por 
cada 100 000 habitantes entre la población de 20 a 29 años fue de 122,8 y de 238,0 entre 
1985 y 1991, solo comparables con la de su rango de edad siguiente, cuyas cifras fueron de 
115, 7 y 216,4 respectivamente366.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
362 BONILLA, Leonardo. Óp. Cit. p. 18. 
363 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 46.  
364 BONILLA, Leonardo. Óp Cit. p. 14. 
365 Ibíd  
366 Ibíd. pp. 15-17. 
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Queda entonces establecido que tanto víctimas como victimarios fueron jóvenes en edad de 
trabajar y mayoritariamente hombres. También se identificaron las filiaciones de quienes 
perpetraron la mayoría de estos actos de violencia. A continuación nos enfocaremos en los 
denominados actores de la violencia urbana en Medellín durante la década de 1980.  
 
Quizás esta sea la marca de historicidad o el referente espacio-temporal más representativo 
que la narrativa colombiana del fin del siglo XX estableció al momento de poner en 
contexto el problema de la violencia urbana en la ciudad de Medellín. En últimas, y como 
dijo Faciolince: «En la otra Medellín, la gente ya no se muere de muerte natural ni de 
infarto, sino por plomo, es decir por bala»367 y una bala no se dispara sola. Cada bala le 
pertenece a un arma, cada arma le pertenece a un dueño, cada dueño le pertenece a un 
grupo y a cada grupo se le asignó un nombre y se atrincheró en una territorialidad para, 
desde allí, jalar ese gatillo. Y al respecto los narradores colombianos identificaron seis 
actores armados, que estaban involucrados en la mayoría de los hechos de sangre y dolor 
ocurridos durante la década de 1980 y que caracterizaron los periodos de violencia urbana 
en la ciudad. La banalización de la vida y la comercialización de la muerte fueron el común 
denominador de todos los actores armados que hicieron de Medellín su campo de batalla.  
 
3.2. Del parche en la esquina a la banda o combo 
 
Para los nuevos habitantes de la ciudad; es decir, para los campesinos y demás personas que 
salieron de las zonas rurales para buscar una opción diferente en la, ya no tan prospera, 
Medellín de los años 1980, el trabajo comunitario y mancomunado dio sus frutos cuando, 
con esfuerzo y tesón, convirtieron aquellas lomas en vivideros368. Pero ni eso los salvó de la 
violencia.  
 
Como se vio en las líneas del capítulo anterior, para los narradores colombianos fue claro 
que, al poco tiempo de estar instalados en la nueva ciudad, los nuevos jóvenes —tal vez los 
hijos o los nietos de los fundadores— se comenzaron a reunir en las esquinas de los barrios 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
367 FACIOLINCE, Héctor Abad. Óp. Cit. p. 18. 
368 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 50.  
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a escuchar música, cerca de una tienda o un billar. Y una cosa llevó a la otra. Estas familias 
que huyeron de la violencia en el campo les enseñaron a sus hijos a no dejarse de nadie, a 
defenderse, y como dijo Antonio: «Uno se pone violento porque hay mucho man que quiere 
monopolizarlo, porque es pelado»369.  
 
En este sentido, y como lo explicó Alonso Salazar: «En muchos barrios las bandas se han 
convertido en el espacio de socialización de los niños y los jóvenes. Al grupo no lo une 
solo un interés económico sino un rol social que los identifica y los cohesiona. Están 
presentes en ellas marcas rituales, juegos de poder, territorialidad, elementos que se 
conjugan para exigir un reconocimiento social que es lo que está en el fondo de este 
protagonismo juvenil: decir “existimos, somos, podemos”»370. 
 
Además, en una sociedad repleta de necesidades y de escasez de oportunidades: el hambre 
se junta con las ganas de comer. Entonces los jóvenes cambiaron sus juguetes por 
trabucos371, y sus rondas y juegos tradicionales por una vuelta372. Una serie de pactos 
colectivos sellaron luego el compromiso de unos jóvenes y en adelante todos serían 
responsables de todos. De esta manera fueron organizadas las primeras bandas o combos de 
jóvenes que, pertenecientes a un barrio, defendían su territorio y se dedicaban a actividades 
como el robo, el hurto calificado y el asesinato, entre otras, en diversas zonas de la ciudad.  
 
Por ende, esto motivó la gestación de otras bandas o combos de jóvenes y adultos 
dispuestos a defenderse de las acciones que los otros ejercían sobre los habitantes de su 
barrio. Y esto fue, como dijo don Rafael: «Una guerra que generó otra. La de los habitantes 
que, cansados de “tanto atropello”, decidieron “limpiar” su barrio de las bandas que se lo 
habían tomado»373.  
 
Las confrontaciones entre estas bandas arrojaron rápidamente sus resultados. Las lesiones 
personales, el ajuste de cuentas y el homicidio fueron la prueba fehaciente de aquella 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
369 Ibíd. p. 22. 
370 Ibíd. p. 161. 
371 Trabuco: Arma de fabricación casera, de un tiro. SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 177. 
372 Vuelta: Negocio, trabajo. SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 177. 
373 Ibíd. Óp. Cit. p. 46. 
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realidad. Una evidencia que se manifestó en los muertos que comenzaron a aparecer en las 
esquinas, en aquellos heridos que alcanzaban a llegar al Hospital San Vicente de Paul o a la 
Policlínica; en todos esos que probaron la fama de los periódicos locales como El 
Colombiano y El Mundo, y nacionales como El Espectador y El Tiempo e hicieron parte de 
las estadísticas del DANE y de Medicina Legal. Fue un escenario donde para el año 
de1985, el total de fallecidos por arma de fuego fue de 1300 y en 1990, fue de 4835374. 
Todos ellos, con su cara pálida, fueron a habitar los cementerios San Pedro o El Universal.  
 
En el barrio han existido muchas bandas: los Nachos, los Montañeros, los Calvos, la Banda del 
Loco Uribe…Y como dice la canción: «no hay cama pa´tanta gente». Nos tenemos que mantener 
activos porque en un descuido nos sacan y llegan a faltonear la gente. Uno tiene que cuidar el 
corte y para eso se la juega toda. […] De ahí surgió una guerra sangrienta. Una guerra la 
hijueputa que dejó una cantidad de muertos de lado y lado. Hace dos años don Rafael, un 
campesino veterano, que se ha pasado la vida de violencia en violencia, y Ángel, un joven de 
veinticinco, que tiene espíritu de Robín Hood, iniciaron la defensa del barrio. Reunieron a los 
vecinos, recogieron unos «fierros», establecieron un sistema de cuotas y empezaron las acciones. 
En cada cuadra han muerto tres, cuatro, cinco… por el tiro de las bandas, por el tiro de la ley, por 
el tiro de la autodefensa, por el tiro de…»375.  
 
Aunque las cifras de homicidio en la ciudad, durante los primeros cuatro años de la década 
del 1980, ya sobrepasaban las cuentas nacionales, podría afirmarse que eran rangos de 
violencia manejables en una ciudad en crecimiento; es decir, algo habitual dentro de 
cualquier escenario de violencia. Solo hasta 1984, con la muerte del Ministro de Justicia, 
Rodrigo Lara Bonilla, el país entero supo del alcance real del problema de las bandas y los 
combos, y se dio inicio a las primeras acciones en contra de este fenómeno.  
 
Sin embargo, la proliferación de bandas juveniles se incrementó hacia 1985, según Salazar 
y Jaramillo, su formación se debió principalmente a cuatro circunstancias. Un número 
importante de ellas fueron de origen «espontaneo»; es decir, grupos de jóvenes 
involucrados con el delito, imitando otras bandas. Así pues: «La gallada de barrio, 
constituida por nexos de amistad y vecindad, se transforma, a veces lentamente, a veces 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
374 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 81. 
375 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 46. 
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aceleradamente, en banda» 376 . Otro combo surgió gracias al financiamiento del 
narcotráfico, gestor de estilos y prácticas delictivas que calaron entre la población joven. 
Tal cual lo describe Jorge Franco: «En esa época había mucha demanda porque había un 
descontrol tenaz, y estaban buscando a las cabezas de los combos para armar la selección 
[…] A Ferney y a Johnefe los contrataron. Ferney no tenía buena puntería pero manejaba 
bien la moto, pero en cambio Johnefe era un águila, donde ponía el ojo, ponía el 
pepazo»377.  
 
Un tercer grupo de bandas se generó debido a la influencia de gustos musicales: el Punk y 
el Metal, Estos fueron los ritmos musicales que determinaron ciertos ambientes para 
muchos jóvenes en Medellín, aspecto que Víctor Gaviria reflejó hábilmente en su película 
Rodrigo D: No futuro. Y el último grupo se organizó gracias a los campamentos que las 
guerrillas instalaron en diversas zonas de la ciudad luego de los procesos de paz (primero 
en 1984 y luego entre 1990 y 1991), estos fueron concebidos como procesos de 
autodefensa378. Como lo describió Bahamón Dussán: «Al lado de los del M-19 y los del 
EPL, actuaron también las FARC y el ELN buscando en la ciudad lo que poco a poco iban 
perdiendo en el campo»379. 
 
En marzo de 1991, luego de una ofensiva militar de la IV Brigada de la Policía 
Metropolitana, en ciertos barrios de Medellín se lograron establecer cifras concretas a esta 
realidad. Aunque desde 1984 se tuvo noticia de las primeras bandas, fue apenas en 1991 
que el gobierno pudo dimensionar y comprender esta situación. Según Salazar y Jaramillo, 
las autoridades militares y de policía identificaron 153 bandas en el Valle de Aburrá, cada 
una compuesta por un promedio de 20 jóvenes. Solo en la ciudad de Medellín existieron 
123 bandas, mientras que en Bello hubo 19; en La Estrella, 11 y en Envigado, 8380, lo cual 
fue un indicador clave de la pistolización de Medellín381 y su área metropolitana. Sin 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
376 Ibíd. p. 162. 
377 FRANCO, Jorge. Óp. Cit. p 72. 
378 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 83. 
379 BAHAMON, Augusto. Óp. Cit. p. 131. 
380 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 89 y ORTIZ, Carlos. Óp. Cit. p. 110. 
381 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 83. Los investigadores hacen esta afirmación para 
referirse concretamente a la proliferación de armas en la ciudad, presentes además gracias a la importación, a 
la venta ilegal de armas de las fuerzas militares y a la fabricación casera de las mismas.  
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embargo, eso no quiere que las armas fueran fáciles de conseguir. Para Alonso Salazar y 
Fernando Vallejo estas significaron un negocio ilegal y un símbolo del progreso de la 
ciudad:  
 
Las armas las cuidamos como a niñas bonitas, porque no es fácil conseguirlas […] Hay que 
tumbar un man para quitársela o comprarla, y un arma buena es cara. Casi siempre se las 
compramos a la policía, que también nos surte de la munición. Algunas veces hemos comprado 
granadas a través de un oficial retirado. Hemos tenido T-55, mini-Uzi de 32 tiros, Ingram 9 
milímetros, y las más comunes, changones, pistolas y revólveres382. […] Las armas de fuego 
han proliferado y yo digo que eso es progreso, porque es mejor morir de un tiro en el corazón 
que de un balazo en la cabeza383. 
 
De las 122 bandas de Medellín, 87 se encontraban ubicadas en la zona nororiental, 16 en la 
noroccidental, 8 en la centro occidental, 6 en la suroccidental y 4 en la centro oriental. A la 
zona nororiental le correspondían las comunas 1, 2, 3 y 4, lugar donde se encuentran 
localizados los barrios con mayor presencia de bandas: Aranjuez con 42 y Manrique con 
12384. Hecho que fue resaltado por algunos de los narradores colombianos del fin del siglo 
XX, como Salazar y Bahamón:    
 
A partir de la ofensiva adelantada por la IV Brigada contra el sicariato en el Valle de Aburrá, se 
conocieron las proporciones del fenómeno. En total fueron identificadas por inteligencia militar 
120 bandas de sicarios, a las que se presume están vinculados unos 3000 jóvenes. […] A finales 
de marzo de 1990, tres meses después de iniciada la campaña militar, se habían identificado más 
de trecientas bandas diferentes y la más pequeña contaba con veinte miembros385.  
 
Como lo advierten los investigadores Salazar y Jaramillo, lo importante de este informe —a 
pesar de algunas inconsistencias en sus cifras— fue que le permitió no solo a las 
autoridades, sino a los investigadores sociales, tener información de primera mano sobre el 
origen, las características socioeconómicas; además, sobre su filiación o ideología —si la 
tuvieren—. Hacer una estadística de algunas bandas que operaron en la ciudad durante esta 
época. Por tanto, vamos a ampliar este punto.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
382 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. pp. 24-25. 
383 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 29. 
384 ORTIZ, Carlos. Óp. Cit. p. 110. 
385 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 149 y BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. pp. 29-33.  
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Como ya se dijo con antelación, del origen de la bandas los investigadores pudieron 
establecer que solo un 30% de estas estaban vinculadas con el Cartel de Medellín. Algo 
muy diferente a lo que las autoridades militares y de la policía creían hasta el momento. El 
resto estaban relacionadas con otro tipo de delitos, como el robo, el hurto calificado, asalto 
a entidades comerciales y robo de carros, entre otros. En lo que respecta a las características 
socioeconómicas, las bandas se ubicaron en zonas donde existieron condiciones sociales 
que explican tal situación, por ejemplo zonas de alta densidad de población, con precaria 
infraestructura física y un porcentaje de desempleo alto (30%). Entonces, de las 87 bandas 
de la zona nororiental, 64 estaban ubicados en barrios de estrato socioeconómico medio 
bajo y 44 en el estrato bajo386.  
 
El negocio lo iniciaron, hace años, pelados del barrio, muy sanos; pelados con los que crecí 
jugando bolas, bate, chucha, y con quienes salía de caminón en los paseos de olla. […] Pero 
muchos de los pelaos que se beneficiaron no fueron serios como los primeros. Surgieron 
banditas estrafalarias que cometían groserías con la gente, que mataban porque me miraste así o 
porque no me miraste387. 
 
Al ser organizaciones criminales con ambiciones de riqueza inmediata y fácil, las 
intenciones de las acciones de estas bandas estuvieron determinadas por el factor 
económico. Bien fuera por defensa de su patrimonio o por incrementarlo, las bandas 
antepusieron el dinero a sus intenciones o filiaciones388. El asesinato de jueces, magistrados 
y otros miembros del gobierno, a pesar de tener un referente ideológico desde el Cartel de 
Medellín, fue una actividad sometida al juego de la oferta y la demanda389. En este sentido, 
las bandas que estuvieron vinculadas con el narcotráfico, y las que no, actuaron siguiendo 
la oferta del mercado, así como también lo estuvieron aquellas bandas que defendían sus 
territorios y el patrimonio de sus vecinos vinculados a otras bandas que estaban 
azotándolos. 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
386 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. pp. 90-91. 
387 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. pp. 75-77. 
388 CESV. Óp. Cit. p. 96. 
389 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 65. 
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Para 1991 el accionar de la bandas comenzó a decaer debido, entre otros factores, a la 
ofensiva que adelantaron las fuerzas militares y la policía. Momento ocurrido luego de la 
muerte del candidato a la presidencia Luis Carlos Galán Sarmiento, el 18 de agosto de 1989 
en Soacha; de la muerte de Gonzalo Rodríguez Gacha, el 15 de diciembre de 1989 en Tolú, 
momento que significó un duro golpe a la estructura del Cartel de Medellín, en términos del 
financiamiento del ejército privado de bandas que estaban a su servicio. Además, su 
descenso también estuvo sujeto al enfrentamiento surgido entre ellas por ciertos territorios 
y rutas comerciales; pero, sobre todo, al accionar de la denominadas Milicias urbanas, las 
cuales surgieron como elementos de seguridad para los habitantes que ya estaban agobiados 
por las bandas. Muchos de los miembros de las bandas fueron incorporándose a las Milicias 
cuando se fueron reduciendo sus organizaciones 390 . Como hábilmente lo describió 
Bahamón Dussán: «Los sicarios que no habían muerto estaban dispersos y desorganizados. 
[…] Los excombatientes de la guerrilla se encontraron frente a frente con lo que quedaba 
de los sicarios y les impusieron sus condiciones: se van, se unen a nosotros o se 
mueren»391.  
 
3.3. El ángel de la muerte: Sicario 
 
En términos de Uribe y Vásquez, los sicarios son matones a sueldo o pistoleros que 
asesinan por una suma de dinero392. Una realidad que es innegable en la descripción de 
Vallejo, cuando intenta explicarle al abuelo: «Te voy a decir que es un sicario: un 
muchachito, a veces un niño, que mata por encargo […] aquí los sicarios son niños o 
muchachitos, de doce, quince, diecisiete años, como Alexis»393. Este tipo de acciones de 
violencia criminal por delegación y contratación se hicieron ampliamente solicitados, luego 
de adquirir su carta de presentación nacional con la muerte del Ministro de Justicia Rodrigo 
Lara Bonilla, aunque en Medellín y en otras partes del país, ya había cobrado la vida de 
varios jueces que seguían casos contra las mafias de narcotráfico, principalmente contra 
Pablo Escobar y el Cartel de Medellín.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
390 ORTIZ, Carlos. Óp. Cit. p. 111. 
391 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. pp. 130-131. 
392 URIBE, María Victoria y VASQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 14. 
393 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 9. 
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La violencia sicaria, o como se les pasó a denominar en la prensa: el sicariato, se convirtió 
rápidamente en la forma de violencia que revistió mayor peligrosidad para las personas que 
pertenecían al Estado o al gobierno colombiano, y también a la sociedad civil, no solo del 
Valle de Aburrá, sino también de Bogotá o Cali. Así lo expresó Alonso Salazar:  
 
Más allá de la especulación de si realiza la acción bajo engaño, se advierte que el país está bajo 
la presencia de un fenómeno sorprendente: jóvenes dispuestos a morir, al estilo de los 
fundamentalistas islámicos o de los kamikazes japoneses. Con la diferencia sustancial de que 
estos suicidas no obran movidos por un ideal político, ideológico o religioso evidente394.  
 
A medida que su demanda aumentó, también lo hizo la oferta de un nuevo producto o 
servicio que hacía parte de la nueva mentalidad empresarial paisa. Al respecto, esto dijo 
Salazar: «Los sicarios suicidas, si así se les puede llamar, no son un producto exótico. Son 
el resultado de una realidad social y cultural que se ha desarrollado frente a los ojos 
impávidos del país»395. Y como lo dijimos con antelación, los narcotraficantes del Cartel de 
Medellín fueron los grandes benefactores de esta nueva modalidad empresarial de la 
ciudad, ya que demandaban sus servicios para la eliminación física de aquellas personas 
que consideraron una amenaza para sus objetivos económicos y jurídico-políticos. 
Entonces, la comercialización de este nuevo producto o servicio, incluyó el asesinato de 
jueces, magistrados, políticos, periodistas, policías y militares, además de un gran número 
de personas civiles.  
 
Lo que dice la brigada de las bandas de sicarios es un televideo. Eso no funciona así, con una 
estructura regular. En esa carreta meten en el mismo saco a las bandas que camellan 
directamente con Pablo Escobar, y a otras que no tienen nada que ver con ese señor. […] 
Entonces ellos arman su selección, le dan las informaciones que tienen que dar a cada uno y 
listo. Cada uno sabe lo que corresponde saber. Hay mucha gente que hace parte del trabajo sin 
saber en qué están metidos396. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
394 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 148. 
395 Ibíd. p. 149. 
396 Ibíd. pp. 75-76. 
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Como todo nuevo producto, este estuvo sujeto a la planeación, organización y 
mejoramiento continuo de su proceso de producción y de la calidad de su servicio para 
ocuparse de este «mercado de la muerte». Por tal razón, fue necesario que algunos 
empresarios emprendedores conformaran «las oficinas»: organizaciones delincuenciales 
dedicadas a ofertar el producto o servicio de la muerte. Esta red de intermediarios se 
encargó de controlar algunas de las 122 bandas que ya operaban en la ciudad, a través del 
reclutamiento de los jóvenes más adiestrados y con mayor experiencia en el «mercado de la 
muerte» 397.  
 
La Oficina de Envigado fue una de las que tuvo mayor renombre en su época y a ella se le 
atribuyeron muchas muertes y atentados. El autor intelectual de buena parte de estas 
acciones violentas fue Pablo Escobar, el máximo dirigente del Cartel de Medellín. Y las 
muertes y atentados perpetrados por los sicarios reclutados por la Oficina de Envigado, 
fueron ejecutados mientras Pablo Escobar desarrollaba su estrategia de guerra contra el 
Estado colombiano. En nuestros días, dicha «Oficina» sigue teniendo relevancia en la 
historia reciente de la violencia en Medellín, gracias a la reciente captura de Ericson Vargas 
Cardona, alias «Sebastián» quien fuera su máximo dirigente. Una muestra clara de la forma 
como fueron conformadas dichas «oficinas» delincuenciales, la podemos encontrar en la 
obra de Jorge Franco: 
 
—Johnefe y Ferney se pudieron colocar en La Oficina —me contó—. Eso es lo que todo 
muchacho quiere. Ahí deja uno de ser un chichipato y se puede volver duro. En esa época había 
mucha demanda porque había un descontrol tenaz, y estaban buscando a las cabezas de los 
combos para armar la selección. […] —La guerra, parcero, la guerra. Tocaba defenderse. 
Estaban pagando un billete grande al que se bajara un tombo398. 
 
La Oficina de Envigado fue entonces la principal estructura armada del Cartel de Medellín, 
y durante mucho tiempo, esta se agenció en uno de los tantos edificios construidos por 
Escobar en la ciudad de Medellín. Según Salazar y Jaramillo, la conformación de la Oficina 
de Envigado hace parte de un segundo momento en la masificación del «mercado de la 
muerte» en el Valle de Aburrá. Existió un primer momento que se extendió más o menos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
397 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 64. 
398 FRANCO, Jorge. Óp. Cit. p. 72. 
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hasta 1983 cuando surgió «La Oficina» y donde el sicariato fue un producto o servicio casi 
exclusivo de los narcotraficantes del Cartel de Medellín. Luego hubo un segundo momento 
donde la demanda surgió en sectores sociales diferentes al narcotráfico, como políticos y 
ciudadanos con la intención que subyace a este mercado: la eliminación física por arma de 
fuego de una persona o personas que son consideradas peligrosas o con las cuales se tienen 
deudas pendientes399. Como se puede ver reflejado en la narrativa colombiana del fin del 
siglo XX.  
 
Diversos sectores políticos y sociales también utilizan sus servicios. Incluso muchos ciudadanos 
comunes recurren a ellas para resolver sus conflictos400 […] Él no bajó asustado, fue contento, 
como quien dice: «¡voy a trabajar en forma!». Y me va diciendo a mí: «¿sabés para qué me 
llamó ese cucho? ¡Para cascar un man, güevón! Un man, a Lalo…». Y yo: «¿pero quién es 
Lalo, marica?». «¡Lalo es una gonorrea ni la hijueputa, hermano!. Robaba en el barrio. Le 
robaba hasta a la mamá. ¡Imagínese que inclusive atracaba a la mamá para hueler!»401. 
 
Al respecto, la CESV agregó dos aspectos fundamentales. En primer lugar, que en esta 
actividad expresada en este tipo de violencia urbana, se conjugan tres actores. Por un lado 
se encuentra el contratante, este individuo ya no es necesariamente un narcotraficante, 
ahora puede ser desde un ciudadano del común hasta un político o empresario que, en todo 
caso, se quiere liberar de otra persona que le resulta estorbosa o peligrosa. Luego se 
encuentra el empresario organizador que es la persona encargada de establecer el costo del 
producto o servicio, y de contactar el tercer miembro de esta cadena. El sicario es el último 
eslabón de este andamiaje de producción en serie, en calidad de ejecutante establece el tipo 
de armas, los vehículos y la cantidad de sicarios requeridos para que el resultado final sea el 
esperado por el contratista402. Estos aspectos dependían de la importancia del personaje, 
porque según el caso el trabajo podría ser más fácil o más difícil403. 
 
En segundo lugar plantea la participación del Estado colombiano en este tipo de «mercado 
de la muerte», principalmente por dos razones: la primera se genera a través del ejercicio 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
399 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. pp. 63-64. 
400 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 152. 
401 GAVIRIA, Víctor. Óp. Cit. p. 89. 
402 CESV. Óp. Cit. p. 97. 
403 CASTAÑO, José Alejandro. Óp. Cit. pp. 52-53. 
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anual de incorporar jóvenes bachilleres o sin libreta militar a las Fuerzas Militares (IV 
Brigada del Ejército Nacional) bajo la figura de prestar el servicio militar. Esta rutina de 
varios años le había facilitado las cosas a los narcotraficantes, que ahora contaban con 
jóvenes entrenados en las escuelas militares del Estado colombiano en el manejo y uso de 
todo tipo de armamento, favoreciéndose de la inversión en seguridad que financiaba el 
gobierno nacional y haciendo más fácil la incorporación de estos jóvenes en los ejércitos 
privados de los narcotraficantes. 
 
La segunda aparece en la misma institución: las Fuerzas Militares. En aquellas 
oportunidades en que llamaron a calificar servicios a sus miembros, involucrados en hechos 
que ensuciaban el nombre de la institución; por ejemplo, los vinculados con los primeros 
Escuadrones de la Muerte404, durante la década del ochenta, dejaban a disposición de las 
«Oficinas de sicarios» y de los narcotraficantes a individuos con entrenamiento y 
experiencia militar405, puesto que conocían la forma de actuar de nuestras fuerzas militares, 
brindándoles una ventaja estratégica. Sobre este último aspecto hablaremos más adelante.  
 
En este escenario es posible hablar de una privatización de la función político-judicial del 
Estado colombiano pues, en la mayoría de los casos, las personas se tomaron la justicia en 
sus manos y decidieron utilizar este tipo de violencia urbana como ejercicio de justicia406. 
Situación hábilmente descrita y reflejada por Vallejo y Salazar, respectivamente: «Con eso 
de que aquí, en este país de leyes y constitucionales, democrático, no es culpable nadie 
hasta que no lo condenen, y no lo condenan si no lo juzgan, y no lo juzgan si no lo agarran, 
y si lo agarran lo sueltan407». «Así es la justicia. Durante más de un año estuvimos 
esperando que recogieran a esa bandita de Los Platanitos y nada, todo el mundo llevando 
del bulto. Y a Mario, que les puso remedio, lo clavan a diez años. Eso no se entiende»408.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
404 CESV. Óp. Cit. p. 92; ZULETA, Estanislao. Óp. Cit. p. 185 y El Tiempo. (Bogotá: Enero 26 de 1979. pp. 
1-A y 8-A). 
405 CESV. Óp. Cit. p. 98. 
406 Ibíd. p. 66. 
407 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. pp. 19 – 20.  
408 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. pp. 104 – 105. 
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Además, la evidente proliferación de armas en la ciudad puso en evidencia la incapacidad 
del Estado colombiano para controlar el tráfico y comercialización de las mismas, así como 
la debilidad para frenar el accionar de las bandas de sicarios no solo en la ciudad, sino en 
todo el país. Esto se vio reflejado en una clara pérdida de legitimidad del Estado 
colombiano y en lo algo aún más grave: su presencia ilegítima en el poder debido, en parte, 
a los hechos de violencia, pero sobre todo a los niveles de corrupción409. 
 
Durante buena parte de la década de 1980 —y abarcando los tres primeros años de la 
década de 1990—, Colombia vivió bajo la zozobra y el terror que generó el Cartel de 
Medellín en cabeza de Pablo Escobar. Razón por la cual no era descabellado pensar que 
con su muerte, el 2 de diciembre de 1993, la violencia terminaría, al menos la de tipo 
sicarial que desangraba al país, y de forma particular a Medellín y su Área Metropolitana. 
Lejos estaba este momento de nuestras vidas y de las vidas de quienes padecieron en carne 
propia este flagelo.  
 
Con la muerte del presunto narcotraficante que dijo arriba nuestro primer mandatario, aquí 
prácticamente la profesión de sicario se acabó. Muerto el santo se acabó el milagro. Sin trabajo 
fijo, se dispersaron por la ciudad y se pusieron a secuestrar, a atracar, a robar. Y sicario que 
trabaja solo por su cuenta y riesgo ya no es sicario: es libre empresa, la iniciativa privada410.  
 
Luego de la muerte de Pablo Escobar, a manos del Boque de Búsqueda (en clara alianza 
con los Pepes411), tanto la Oficina de Envigado como las bandas que estaban bajo su 
control, pasaron a ser administradas por otros narcotraficantes que, de igual forma, 
instauraron en la ciudad un régimen de terror en contra de todo aquello que tuviera alguna 
relación con Pablo Escobar. Entonces, lo que en verdad sucedió es que se hizo un cambio 
de administrador, y cada administrador viene con su propia idea. Este hecho favoreció 
rotundamente los intereses de los narcotraficantes del Valle del Cauca (El Cartel de Cali) y 
de los paramilitares. En esta arremetida de los enemigos de Pablo Escobar fueron 
asesinados muchos de los sicarios que trabajaron para Escobar y que no quisieron adherirse 
a las nuevas reglas. Los sobrevivientes, como lo reflejó Vallejo, siguieron durante un 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
409 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 92. 
410 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 34. 
411 PEPES: Grupo armado al margen de la ley denominado Perseguidos por Pablo Escobar 
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tiempo como ruedas sueltas, sin que nadie los controlara, hasta que cayeron muertos a 
manos de los nuevos jefes del «mercado de las muertes». 
 
Cerrando este aparte, cabe anotar que los sicarios se manifiestan en la narrativa del fin del 
siglo XX a través de muchos de los elementos que caracterizaron su subcultura412, desde 
aquellos comportamientos y creencias que los diferenciaron de la cultura predominante en 
Colombia, la misma que ahora en nuestros días, gracias al cine y la televisión, se puede 
recrear. La subcultura del sicario está profundamente arraigada a la religión, es frecuente 
encontrar en las obras ese universo de sentido religioso. Uno de ellos es la idea del destino 
como algo que se escapa a la voluntad personal, que está determinado por Dios: «Quién 
sabe Dios que le tiene guardado a uno»413. O en palabras de Víctor Gaviria: «El que las 
debe las paga»414, o acaso como lo retrató Alonso Salazar: «El lenguaje del muchacho está 
cargado de la aceptación de la muerte: “No nacimos pa`semilla”, “Pa`morir nacimos”, 
“Estamos viviendo horas extras”»415. En otros casos, los periódicos fueron los mensajeros 
de ese destino previsto para todo aquel joven involucrado en esta actividad:  
 
Llegué al punto de buscar a diario su foto en el periódico, pero lo único que encontraba eran las 
reseñas de los cientos de muchachos que amanecían muertos en Medellín416. […] Por el otro 
lado del periódico se leían los índices de muertes violentas de Medellín417.  
  
Ese universo religioso que acompañó la subcultura del sicario también se puede identificar 
en la simbología misma del uso del escapulario, según los marcos de historicidad o 
referentes espacio-temporales de algunas de las obras pertinentes en este estudio, un sicario 
usaba tres escapularios: «Uno en el cuello, otro en el antebrazo, otro en el tobillo y son: 
para que les den el negocio, para que no les falle la puntería y para que les paguen»418. 
Salazar afirmó que el rezo de los presos de la cárcel Bellavista a María Auxiliadora era así: 
«Acuérdate, piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído decir que alguno de cuantos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
412 Concepto utilizado por Alonso Salazar y Ana Jaramillo en su libro Las subculturas del narcotráfico, para 
referirse a todos aquellos comportamientos y creencias de estos grupos juveniles derivados del narcotráfico.  
413 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 124. 
414 GAVIRIA, Víctor. Óp. Cit. p. 97. 
415 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 160.  
416 FRANCO, Jorge. Óp. Cit. p. 171. 
417 FACIOLINCE, Héctor Abad. Óp. Cit. p. 180.  
418 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 16. 
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han recorrido a tu protección e implorado tu socorro, haya sido abandonado por ti»419. Y el 
rezo previo del sicario, de la Oración del justo juez, para que los traiga con bien de la 
vuelta:  
 
Si ojos tienen que no me vean, si manos tienen que no me agarren, si pies tienen que no me 
alcancen, no permitas que me sorprendan por la espalda, no permitas que mi muerte sea 
violenta, no permitas que mi sangre se derrame. Tú que todo lo conoces, sabes de mis pecados, 
pero también sabes de mi fe, no me desampares. Amén420. 
 
Tanto los escapularios como las oraciones garantizaban que Dios acompañaría el destino de 
aquel joven, permitiéndole salir ileso de cada acción violenta que ejecutaba e incluso 
cuidaría de él si caía en desgracia. No resulta extraño este tipo de sentimiento religioso de 
la idiosincrasia paisa; una sociedad que desde antaño demostró tener fuertes vínculos con el 
ideario religioso de la Iglesia católica que heredó a sus jóvenes una imagen tolerante de 
Dios. Un Dios que perdona, un Dios permisivo y hasta alcahueta porque, como dice el 
refrán: «El que reza y peca, empata». Bien lo describe Pacho, uno de los tantos personajes 
de la narrativa de Alonso Salazar: «Hay gente que ha hecho cosas peores, yo creo que Dios 
perdona, entonces uno puede hacer cualquier cosa»421.  
 
Respecto al sentir religioso, existen otros elementos de la subcultura del sicario que la 
literatura colombiana ha reflejado de forma clara, por ejemplo el velorio, el entierro y la 
tumba. Todos ellos vinculados con la idea de la vida en la eternidad. Cuando un familiar 
moría, había un ritual a seguir. En primer lugar, era necesario darle su último paseo, así que 
lo llevaban a los sitios que frecuentaba, ponían al difunto a escuchar la música que más le 
gustaba y tomaban la foto que inmortalizara el momento. En palabras de Jorge Franco: 
«Después de que lo mataron nos fuimos de rumba con él, lo llevamos a los sitios que más le 
gustaban, le pusimos su música, nos emborrachamos, nos embalamos, hicimos todo lo que 
a él le gustaba422.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
419 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 156. 
420 FRANCO, Jorge. Óp. Cit. p. 7. 
421 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 156. 
422 FRANCO, Jorge. Óp. Cit. p. 145.  
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Al momento del entierro las cosas no variaban mucho. En compañía de sus allegados el 
ataúd era trasladado al cementerio, entre el ruido ensordecedor del rock pesado reproducido 
por una grabadora. Antes de ser introducido en la bóveda, era ineludible la última 
despedida, el último plon de marihuana, el último trago y el último disco. Las lágrimas, los 
gritos, los lamentos y los disparos, acompañaban el recorrido del féretro hasta el final de la 
bóveda, donde se presume que tendrá un descanso eterno.  
 
Respecto a las tumbas, la ritualidad se nutre de un bello encanto de la cultura popular. Las 
lápidas de las tumbas son adornadas con diversos ornamentos que identifican plenamente a 
quien la habita. Así lo describe Ricardo Aricapa: «La lista de los elementos decorativos que 
exhibe la gran mayoría de ellas incluye: la foto del difunto —solo o en compañía de su 
madre o su novia1; calcomanías del Divino Niño, el Sagrado Corazón de Jesús, María 
Auxiliadora y otras vírgenes, […] flores naturales; cintas de colores con inscripciones 
doradas que recuerdan el vacío insondable de la muerte»423. Y continúa describiendo el 
significado de toda esta parafernalia: «Halagar a los difuntos con la esperanza de resarcir 
las ofensas hechas en vida y mantener con ellos una comunicación fluida y sin 
intermediarios, compitiendo de paso con las lápidas vecinas»424.  
  
3.4. Desmovilización o militarización en la urbe: Milicias urbanas 
 
En un ambiente de esperanza y profundo entusiasmo, la sociedad colombiana posó su 
mirada atenta a los procesos de paz que el gobierno del presidente Belisario Betancur había 
iniciado con la guerrilla en 1983, como resultado de un cambio de estrategia para enfrentar 
la violencia en Colombia. Algo bien diferente al esquema planteado en el Estatuto de 
Seguridad impuesto por el gobierno de Julio Cesar Turbay en 1978, que se materializó en 
detenciones masivas, torturas y allanamientos contra los sectores de oposición; es decir, que 
contempló una serie de medidas que recortaron las libertades ciudadanas y políticas425. Sin 
embargo, los efectos de la estrategia del proceso de paz terminaron siendo contrarios a los 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
423 ARICAPA, Ricardo. Medellín es así. (Medellín: Editorial Universidad de Antioquia, 1998, p. 149). 
424 Ibíd.  
425 URIBE, María Victoria. Óp. Cit. p. 26. 
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esperados por el gobierno, quizás porque la guerrilla, en lugar de disminuir sus acciones y 
su influencia, había logrado un gran ascenso y tal auge que se extendió hasta 1991426.  
 
La estrategia de Betancur incluyó tres elementos: apertura política, que buscó entre otras 
cosas la institucionalización de los partidos políticos; el Plan Nacional de Rehabilitación 
(PNH), que pretendió la presencia estatal con infraestructura en las zonas azotadas por la 
guerrilla y violencia; y el diálogo con los grupos insurgentes, que intentó llegar a acuerdos 
con la mayoría de los grupos guerrilleros427. Pero a pesar de las buenas intenciones del 
gobierno de Betancur, el proceso de paz fracasó, dejando en claro que la estrategia de paz 
no era una política de Estado428. Las razones principales de tal quiebre las podemos 
encontrar en los siguientes cuatro aspectos.  
 
Para comenzar, se evidenció la ausencia de una verdadera voluntad política por parte de los 
miembros de los partidos políticos tradicionales, quienes se opusieron a aprobar el conjunto 
de reformas políticas que pretendían modificar un régimen que beneficiara a los nuevos 
integrantes de la política nacional429. El segundo se manifestó en la oposición militar por 
parte de los miembros del Ejército Nacional y de la Policía, pues al haber sido excluidos o 
subordinados tomaron una actitud de abierto rechazo, evidenciando su autonomía y su rol 
como actor político independiente, sin el cual no era posible adelantar algún proceso430. El 
tercero se reveló en la oposición de los gremios y clases dominantes que dificultaron la 
obtención de los recursos necesarios para afrontar el proceso, puesto que estos se destinaron 
a otros sectores como la infraestructura, con el fin de dar continuidad a las medidas de 
ajuste formuladas por el FMI en 1984431. Y el último aspecto fue la dualidad de la posición 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
426 URIBE, María Victoria. Óp. Cit. p. 26; ORTIZ, Carlos Miguel. «El homicidio en Colombia de 1959 a 
1997», en La violencia en el municipio colombiano 190-1997. (Bogotá, CES, Universidad Nacional de 
Colombia, 1998, p. 33). y GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. «Dos historias en 
contravía: las FARC y las AUC», en Violencia Política en Colombia. (Bogotá, CINEP, 2002, p. 54).    
427 URIBE, María Victoria. Óp. Cit. p. 27. 
428 BEJARANO, Ana María. «Estrategias de paz y democracia», en Al filo del caos. (Bogotá, IEPRI, 
Universidad Nacional de Colombia, Tercer Mundo, 1991, p. 71).  
429 CESV. Óp. Cit. p. 172 y BEJARANO, Ana. Óp. Cit. p. 70. 
430 DÁVILA, Andrés. 1998 «El ejército colombiano: un actor más de la violencia», en Las violencias: 
inclusión creciente. (Bogotá, CES, Universidad Nacional de Colombia, 1991, p. 97). y BEJARANO, Ana. 
Óp. Cit. p. 71. 
431 BEJARANO, Ana. Óp. Cit. p. 71; URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 27 y 
OCAMPO, José Antonio y otros autores Óp. Cit. p. 272.  
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de la guerrilla FARC-EP, con la cual el gobierno había tenido relativo éxito en los diálogos 
luego de haber desarrollado una estrategia política de negociación. Sin embargo, a la par la 
guerrilla mantuvo una confrontación o guerra contra el Estado colombiano, convalidando lo 
planteado en la VII Conferencia guerrillera432. Estos cuatro antecedentes apenas recibieron 
atención por parte de los medios de comunicación, lo cual hizo difícil que una parte de la 
población del Valle de Aburrá —aquella habitada por las clases medias y altas— se 
informara oportunamente de las verdaderas dimensiones del problema que se afrontaba en 
las comunas. Como bien lo dijo Ricardo Aricapa: 
 
Pero lo más grave era que la otra ciudad, la habitada por las clases medias y altas, vivía 
ignorante y al margen de estos sucesos. La información de los periódicos apenas daba una vaga 
idea de su dimensión433.  
 
Según González, Bolívar y Vásquez, durante este proceso de paz con las FARC-EP se 
atravesó una etapa de tregua entre 1984-1987, que se puede describir como la crónica de un 
fallido intento de incorporación a la vida civil. En su nueva estrategia, esta guerrilla 
contempló un cambio de actitud y su defensa fue claramente ofensiva cuando pretendió 
enfrentar al Estado en dos vías. Por un lado, la vía política, a través de la incorporación a la 
vida civil y desde la creación del movimiento político Unión Patriótica, conformado por 
miembros desmovilizados de las FARC-EP, dirigentes del Partido Comunista y de los 
Sindicatos434. Y por otro, el camino de la guerra, lo cual incluyó la conformación de nuevos 
frentes en el área rural y también una modalidad de lucha urbana que se enfocó en ampliar 
su área de influencia, logística y recursos hacia los nuevos habitantes de las populosas 
ciudades de Medellín y Bogotá435, a través de la organización de las denominadas Milicias 
urbanas436. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
432 BEJARANO, Ana. Óp. Cit. p. 72 y GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. 
Cit. pp. 54-55.  
433 ARICAPA, Ricardo. Óp. Cit. p. 13. 
434 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 55. 
435 CUBIDES, Fernando. «Presencia territorial de la guerrilla: una mirada a su evolución reciente», en La 
violencia en el municipio colombiano 1980-1997. (Bogotá: CES, Universidad Nacional de Colombia, 1998, 
pp. 189-190). 
436 Se utiliza el término Milicias urbanas para hablar de aquellos grupos de población civil que recibieron 
instrucción militar por parte de alguna agrupación guerrillera, luego de llevarse a cabo procesos de paz y 
desmovilizaciones y de haber cumplido funciones de ejércitos privados en sus barrios. PALACIO, María 
Cristina; VALENCIA, Ana Judith y SÁNCHEZ, María Hilda. Óp. Cit. p. 111. 
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Los diálogos sostenidos entre el gobierno y las guerrillas permitieron la instalación de un 
campamento de negociación en La Uribe (Meta), que fue conocido con el nombre de Casa 
Verde, por el color de su techo. Al mismo tiempo, desde 1984 se instalaron unas versiones 
urbanas de Casa Verde en ciudades como Medellín y Bogotá, donde los altos índices de 
violencia ocasionados por las bandas juveniles comenzaban a ser un problema437.  
 
En el 84, cuando se firmó el cese al fuego con el gobierno de Belisario Betancur, vimos la 
necesidad de abrir unos campamentos en los barrios. En Medellín los abrimos en el Popular Nº 
2, Zamora, Moravia, Villatina y Castilla. […] A mitad del 85, el gobierno, al ver que estábamos 
preparando más guerrilleros y no pensando en la paz, expidió un decreto en el que prohibió los 
campamentos438.  
 
En estos campamentos, los guerrilleros desmovilizados no solo se concentraron en dar a 
conocer su propuesta ideológica a través de foros sobre diversos temas439, sino que además, 
ahí por debajo de cuerda440, impartieron instrucciones militares a los habitantes de aquellos 
barrios azotados por las bandas, de forma tal que pudieran garantizar seguridad para sus 
vecinos y sus pocos bienes materiales. Debido a que ellos no se presentaban como pillos 
sino como servidores de la comunidad441, argumento que inicialmente sirvió para justificar 
la presencia de estos desmovilizados en aquellas zonas. Así lo amplía Augusto Bahamón 
Dussán:  
 
El argumento inicial para justificar su presencia y su comportamiento fue la inseguridad y la 
abundancia de consumidores de narcóticos entre los habitantes de las comunas. En realidad 
fueron argumentos falsos porque la inseguridad y el consumo de basuco eran apenas 
comportamientos aislados de unos jóvenes entre los dieciséis y los veinte años, desocupados y 
sin oportunidades de trabajo o estudio, que al ocio sumaban ocasionalmente el vicio442.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
437 CEBALLOS, Ramiro. «Violencia reciente en Medellín, una aproximación a los actores», en Bulletin de 
IÌnstitut Français dètudes andine. (Instituto Francés de Estudios Andinos, 2000, Tomo 29 (3), p. 391).  
438 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 54. 
439 Ibíd. p. 54. 
440 Ibíd.  
441 ARICAPA, Ricardo. Óp. Cit. p. 12. 
442 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. pp. 131 – 132. 
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Como sucedió con la proliferación de bandas, la llegada de las milicias en los barrios de 
Medellín no dependió únicamente de los diálogos campamentos de paz. En algunos casos 
surgieron como organizaciones autónomas que intentaban garantizar algo de seguridad para 
sus barrios. Y es un hecho, que en ambos casos, las milicias urbanas aparecieron como una 
oferta de seguridad frente a la crisis barrial surgida por el accionar de las bandas juveniles o 
«chichipatos»443, y de la estrategia adelantada por la guerrilla con el fin de ampliar su área 
de influencia, logística y recursos, hacia las zonas urbanas donde se había consolidado un 
buen componente de migración campesina444. Esta fue la «ley miliciana», basada en ideales 
de lealtad, sencillez, honestidad y espíritu de colaboración445, pero con un elemento táctico 
militarista. Ricardo Aricapa lo describe de la siguiente manera: «Empezaron los patrullajes. 
Adoptaron como uniforme camisa y pantalón oscuros, botas y capucha. Por estrategia de 
guerra la emprendieron de entrada contra la banda más dura»446. 
 
Un año después de firmados los acuerdos de cese al fuego y de la conformación de los 
campamentos de paz, el gobierno nacional, a mediados de 1985, luego de haberse percatado 
de las verdaderas intenciones de la guerrilla —debido a sus acciones armadas y a la 
configuración de la Milicias Urbanas—, ordenó el cierre y desmonte de dichos 
campamentos. Hecho descrito así por don Rafael, personaje de la obra de Alonso Salazar: 
 
A mitad del 85 el gobierno, al ver que estábamos preparando más guerrilleros y no pensando en 
la paz, expidió un decreto en el que prohibió los campamentos. Se desató una persecución —
nos allanaban la sede, detenían la gente, nos arriaban la bandera— que nos obligó a cerrar los 
campamentos y a regresarnos pal monte447. 
 
En resumen, los diálogos del gobierno de Betancur con la guerrilla significaron la 
consolidación del poder militar y política de la guerrilla. En lo militar, por el 
desdoblamiento de los frentes; y en lo político, por la Unión Patriótica, aunque esta parte de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
443 Chichipato: Ladrón de esquina. Que realiza «negocios» pequeños. SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 169. 
444 ORTIZ, Carlos Miguel. Óp. Cit. p. 111 y CEBALLOS, Ramiro. Óp. Cit. p. 391. 
445 ARICAPA, Ricardo. Óp. Cit. p. 12. 
446 Ibíd. 
447 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 54. 
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la historia es el resultado de una política anticomunista, que llevó al país a un «baile 
rojo»448. 
 
Y como era de esperarse, el fenómeno miliciano despertó inquietud en los barrios vecinos, tanto 
o más asolados por los pillos como el Popular Uno. Algunos líderes contactaron a Pablo para 
pedirle ayuda, y él se las dio. […] Es más, sus antiguos compañeros de la Coordinadora 
Guerrillera lo llamaron para que les transmitiera su experiencia y les entrenara 
personalmente449. 
 
El proceso de paz, que tuvo continuidad en la administración Barco, según Bejarano, Uribe 
y Vásquez se desarrolló en dos momentos. El primero, contemplado entre 1986 y 1988, 
estuvo basado en una estrategia de reconciliación, normalización y rehabilitación, y se 
centró en la desmovilización e incorporación a la vida civil de guerrilleros450. Además, 
alejó a los guerrilleros de las discusiones sobre las cuestiones de las reformas agraria, 
política, económica, etc., lo cual generó que los representantes de la guerrilla perdieran el 
interés en el proceso451. Por tanto, este no solo pareció estar congelado durante mucho 
tiempo, sino que estuvo abandonado a las buenas intenciones de ambas partes452. 
 
El Plan Nacional de Rehabilitación andaba con lentitud, debido a las dificultades en la 
realización de las reformas políticas y económicas que garantizaran una verdadera apertura 
democrática y la financiación del plan453. Asimismo, las FRAC-EP, a través de la UP, 
ganaron participación política en las elecciones de 1986 y 1988, donde alcanzaron cuatro 
alcaldías y un porcentaje significativo en la votación para la Asamblea454. Sin embargo, la 
«guerra sucia», a través de grupos paramilitares había empezado su curso con masacres 
selectivas, torturas y desapariciones de miembros de la UP, como también lo hicieran con 
líderes sindicales y todos aquellos que estuvieran relacionados con el nuevo movimiento 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
448 Nombre del documental dirigido por el Antropólogo Yesid Campos y que relata el exterminio de la Unión 
Patriótica.  
449 ARICAPA, Ricardo. Óp. Cit. p. 15. 
450 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 32. 
451 BEJARANO, Ana. Óp. Cit. p. 88. 
452 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 32. 
453 BEJARANO, Ana. Óp. Cit. pp. 85-90. 
454 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 55. 
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político455. Así se manifestó en las muertes de los candidatos a la presidencia de Colombia, 
Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo Ossa, también en la muerte de Carlos Pizarro León 
Gómez, hecho que fue descrito por Fernando Vallejo:  
 
Alzados, independizados, traidores al rey, después a todos estos malnacidos les dio por querer 
ser presidente. Les arde el culo por sentarse en el solio de Bolívar a mandar, a robar. Por eso 
cuando tumban los sicarios a uno de esos candidatos al susodicho de un avión […] a mí me 
tintinea de dicha el corazón456.  
 
La segunda fase, ocurrida entre 1988 y 1990, se inició partiendo de algunos aspectos 
fundamentales. En primera instancia, amplios sectores de la sociedad civil hicieron presión 
sobre el gobierno para que se diera continuidad al diálogo con las guerrillas y tomaran 
cartas en el asunto de los grupos paramilitares457. En segundo lugar, una parte de los grupos 
guerrilleros (M-19, Comando Ricardo Franco, Movimiento Armado Quintín Lame, FARC-
EP, ELN y EPL), agrupados desde 1987 en la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar, 
antes Coordinadora Nacional Guerrillera, persistieron en sus acciones bélicas458. Y por 
último, la estrategia de paz propuesta por el gobierno Barco, que luego de las críticas 
surgidas por la negociación como su componente principal, para finales de marzo de 1990, 
dio como resultado la desmovilización de la guerrilla del M-19459.  
 
Durante la segunda fase del proceso de paz de Barco, la etapa de diálogos le permitió a las 
agrupaciones guerrilleras retomar y expandir su influencia en las ciudades, de manera 
rápida y contundente (entre 1988 y 1989), a través de la conformación de grupos de 
ciudadanos que fueron recibiendo paulatinamente instrucción militar para luego 
establecerse como milicias460. Dichas milicias, con diferentes orientaciones ideológicas, se 
dieron a conocer en la ciudad (entre 1990 y 1991) en las figuras de jóvenes encapuchados 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
455 BEJARANO, Ana. Óp. Cit. p. 86. 
456 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 90. 
457 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 32. 
458 BEJARANO, Ana. Óp. Cit. p. 88. 
459 Ibíd. pp. 91-116. 
460 CEBALLOS, Ramiro. Óp. Cit. p. 391. 
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que portaban armas y asumían el rol de defensores y protectores del barrio461. Así lo reflejó 
Augusto Bahamón Dussán en Mi Guerra en Medellín:   
 
Al terminar el año de 1990, la aparición de nuevos grupos armados en los barrios populares de 
Medellín comenzó a generar nuevos problemas y complicaciones en la guerra irregular que se 
vivía en la ciudad. […] los excombatientes de la guerrilla se encontraron frente a frente con lo 
que quedaba de los sicarios y les impusieron sus condiciones: se van, se unen a nosotros o se 
mueren. Y el changón pasó entones de las manos de los sicarios a las de los guerrilleros urbanos 
de las Milicias Populares. […] Vinieron entonces las matanzas colectivas y las «limpiezas» 
como un medio para la búsqueda del poder. Al finalizar marzo ya se poseían datos claros de que 
las Milicias Obreras correspondían al EPL, a las Milicias Bolivarianas de las FARC y a las 
Milicias Populares del ELN462. 
  
Ante semejante panorama se hizo imposible detener el baño de sangre que se generó 
incluso después de los procesos de paz. Por un lado, debido al exterminio de la Unión 
Patriótica, producto de la estrategia de la guerra sucia que involucró miembros de las 
fuerzas militares y de la policía, a través de organización militares de ultraderecha 
denominadas paramilitares. Y en segunda instancia, gracias al choque territorial entre las 
bandas juveniles que operaban en la ciudad y a las milicias urbanas configuradas desde 
1985, pero fortalecidas entre 1988 y 1991.  
 
3.5. Los de la Toyota azul: Los escuadrones de la muerte 
 
Con este nombre se conoció a las organizaciones armadas conformadas por militares, 
policías y civiles que actuaron bajo el amparo del anonimato y, de manera oscura, en las 
zonas urbanas y suburbanas463. Fueron grupos armados con el objetivo de eliminar 
físicamente a toda aquella persona o grupo social considerado sospechoso, antisocial o 
peligroso para sus intereses464. El exterminio selectivo, como modalidad de acción violenta, 
fue enmarcado por la CESV, en tres de formas de violencia: el crimen organizado contra 
personas privadas; el perpetrado por el Estado en defensa del orden público y aquel 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
461 CEBALLOS, Ramiro. Óp. Cit. p. 391 y ORTIZ, Carlos Miguel. Óp. Cit. p. 111. 
462 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. pp. 130-131-134. 
463 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. Tomo 2. p. 14. 
464 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. Tomo 1. p. 37. 
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consumado por particulares organizados465. Los cuales reflejaron una forma de sustitución 
o prolongación de la administración de justicia, reservada para los organismos estatales466, 
que fue conocida como «limpieza social»467.  
 
Para los narradores colombianos que abordaron el tema, esta modalidad o forma de acción 
violenta fue de gran importancia en el aumento significativo de la criminalidad en la ciudad 
de Medellín durante la década de 1980. En sus obras subyace un ejercicio aproximado de 
periodización para este fenómeno social que se materializó a través de los Escuadrones de 
la muerte. Hablamos entonces de tres escenarios o momentos claves; es decir, marcos 
históricos en los cuales se pueden establecer tanto sus estructuras organizativas como los 
actores y las modalidades que fueron implementadas.  
 
Un primer escenario o momento se podría denominar como estatal porque estuvo 
relacionado con la lucha emprendida por el gobierno nacional —desde finales de los años 
setenta hasta comienzos de los años ochenta— a través de las Fuerzas Militares 
colombianas y del Sistema Judicial, para contrarrestar el accionar de las bandas juveniles y 
los sicarios. Fue una batalla que enmarcó los esfuerzos gubernamentales para enfrentar la 
delincuencia y el narcotráfico, aunque reflejó la frustración del Estado colombiano debido a 
los pocos resultados obtenidos por las fuerzas armadas y a la ineficiencia del sistema 
judicial. En el marco normativo y legal colombiano, esta situación reflejó el espíritu con el 
cual se pretendió enfrentar dicha situación de inseguridad. 
 
El Estatuto de Seguridad del presidente Julio Cesar Turbay fue el inicio de una estrategia 
doble. Por una lado, una estrategia visible que implicaba el cumplimento del Estado de 
Sitio, y esto le otorgó a las Fuerzas Amadas gozar de un poder que posibilitó la realización 
de requisas, allanamientos y capturas contra todo aquel individuo considerado 
«sospechoso» o «peligroso». Según Uribe y Vázquez, los primeros años de ejecución del 
estatuto dieron paso a una «cacería de brujas» donde se buscaban culpables en cualquier 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
465 CESV. Óp. Cit. pp. 19-20. 
466 Ibíd. p. 92. 
467 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 201; SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 152 y CESV. Óp. Cit. p. 93 
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lugar, supuestamente desde la consigna de cumplir los objetivos de aquella drástica medida: 
disminuir los índices de violencia en Colombia468. 
 
Una estrategia con estas características —que operó bajo el amparo de la Constitución 
Política de Colombia de 1886, en los artículos 19, 20, 21, 22, 23 y otros— defendía algunos 
derechos civiles —como la vida— y algunas garantías sociales —como los bienes y la 
libertad—. Por tanto, los miembros de las Fuerzas Militares se vieron obligados garantizar 
la preservación de este derecho constitucional en sus acciones públicas. Sin embargo, las 
acciones realizadas por las bandas juveniles y los sicarios iban en contravía pues no 
respetaban esta condición particular de la carta magna y asumiendo acciones que violaban 
estas garantías. Así surgió una lucha desigual que impidió resultados óptimos —o al menos 
aceptables— contra las diversas formas de violencia. 
 
En un escenario como el anterior, más rápido que tarde, la frustración y la indignación 
invadió la humanidad de algunos miembros de las Fuerzas Militares, situación que los llevó 
a implementar una estrategia oculta o no convencional469. Lo cual pudo ser interpretado 
como un claro hecho de «deshumanización» de la estrategia estatal, porque fue en esta 
coyuntura que aparecieron las acciones de exterminio selectivo o de «limpieza social» que 
ocuparon las páginas de periódicos locales como El Mundo y El Colombiano, al correr de 
los primeros años de la década de 1980470. Así se dio a conocer una realidad que, al cabo de 
la década, incentivó y promovió el baño de sangre que se vivió en Medellín. Como lo 
reseñaron Juan José Hoyos y Fernando Vallejo al momento de describir la situación de la 
valla a las afueras de la ciudad: «SE PROHÍBE ARROJAR CADÁVERES»471 
 
La proliferación de ejércitos privados, amparados legalmente en una disposición de 
Bernardo Guerra Serna quien, en calidad de Alcalde de Medellín desde 1979 hasta 1981, 
replicó en materia de seguridad para la ciudad lo dispuesto en la Ley 48 de 1968, que 
resultó una estrategia para garantizar la defensa nacional472. Sin embargo, la conformación 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
468 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. Tomo 1. p. 26. 
469 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 61. 
470 El Mundo. (Medellín: Agosto 17 de 1980. p. 9). 
471 VALLEJO, Fernando. Óp. Cit. p. 46 
472 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 92. 
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de «grupos cívicos contra la inseguridad», partiendo de la idea de recuperar la tranquilidad 
en aquellas zonas donde las bandas juveniles actuaban473, significó que el remedio fuera 
peor que la enfermedad.  
 
Estos grupos armados pusieron en jaque tanto a la población civil como a la 
institucionalidad del Estado colombiano pues existía gran impotencia e inoperancia del 
Sistema Judicial y de las Fuerzas Armadas y de Policía474. A todo esto se sumó la 
vinculación de algunos de sus miembros en este tipo de acciones violentas. En algunas 
obras de la narrativa colombiana de la época descrita, se evidencia que desde comienzos de 
la década de 1980 se comenzaron a dar las primeras destituciones y traslados de miembros 
de la policía implicados en este tipo de acciones. Un claro ejemplo de esto lo encontramos 
El cielo que perdimos de Juan José Hoyos: 
  
—Bueno, entonces resumo. Llamaron a Consejo de Guerra a una docena de policías. 
Destituyeron más de veinte agentes. Ordenaron el traslado de más de cincuenta. Cambiaron al 
comandante de la División Antioquia. Nombraron un nuevo comandante de la cuarta brigada 
del Ejército, con plenos poderes para erradicar las bandas de delincuentes adentro y afuera de 
los cuerpos policiales… ¿Qué más te cuento?475.  
 
Y en este sentido, según Salazar y Jaramillo, en 1980 los magistrados del Tribunal Superior 
de Medellín hablaban de la existencia de tres escuadrones de la muerte476, cuyas acciones 
permitieron deducir una tendencia o postura organizativa paraestatal o parapolicial, lo cual 
indicaba que sus actuaciones estaban argumentadas —aunque no estuvieran justificadas— 
sobre la base de estar defendiendo los intereses del Estado colombiano477. Apareció un tipo 
de acción violenta que empezaría a ganar historia entre los habitantes de Medellín: el paseo, 
así lo narraron Salazar y Bahamón: 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
473 El Mundo. (Medellín: Enero 31 de 1980, p. 9) y SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 59. 
474 ZULETA, Estanislao. Óp. Cit. p. 184 y SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 58. 
475 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 327. 
476 Los otros dos escuadrones de la muerte identificados por los magistrados de Medellín fueron: uno al 
servicio del narcotráfico, encargado de eliminar jueces, policías, testigos y personas implicadas en el negocio 
del narcotráfico y el contrabando; y otro, denominado Asociación pro defensa de Medellín, encargado de 
eliminar criminales, funcionarios del gobierno que no cumplan con sus funciones. SALAZAR, Alonso y 
JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 60. 
477 URIBE, María Victoria y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. Tomo 1. pp. 14-37. 
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Estando todavía sardinos, nos tocó ver las primeras víctimas del otro paseo. Un día bajando por 
la carretera vimos dos pelados, amarrados de pies y manos, tirados en una cuneta. Desde ese 
tiempo es que se oye hablar del paseo, cuando matan gente y la botaban en una carretera. Se 
volvió moda, todos los días amanecían cadáveres en esa carretera o en la vía de Las Palmas. 
[…] El «paseo» consistía en llegar a las afueras, a algunas de las vías despobladas que hay en 
las montañas que rodean a Envigado. Allí, el detenido era asesinado a puros golpes de hacha, 
después, los agentes abandonaban el cuerpo. Al día siguiente, regresaban al mismo lugar y con 
un inspector practicaban el levantamiento del cadáver478. 
 
Las denuncias hechas contra la policía, las desapariciones y los muertos hallados en 
cercanías a la vía a Las Palmas y a otras zonas despobladas, daban cuenta de la gravedad 
del asunto conocido como el «paseo». La sección judicial de los diarios locales intentó dar 
seguimiento al gran número de hechos relacionados con estas características. En sus 
informes y testimonios, los familiares de algunas víctimas describieron la detención, 
desaparición y posterior muerte de sus allegados o hijos, así se iniciaron las primeras 
investigaciones contra agentes activos de la policía. Hecho que fue hábilmente reflejado por 
Juan José Hoyos en su obra El cielo que perdimos, donde una madre busca a su hijo y luego 
lo encuentra muerto; la misma situación fue referenciada por Alonso Salazar y Ana 
Jaramillo en Las Subculturas del narcotráfico, donde narran un hecho que circuló en el 
periódico El Mundo en mayo de 1981479. 
 
—El compañero que estaba con él me lo contó todo —dijo la señora, bajando la voz—. A ellos 
los cogieron el lunes, a las tres de la mañana, en Maturín. Los cogió una patrulla… Los llevaron 
a un puesto de policía y les pasaron un parte por batida…Después, a la una de la tarde, vinieron 
en un jeep y los sacaron del calabozo. Él salió muy contento con el compañero. Pero apenas vio 
el jeep, les dijo que él no se montaba en ese carro480. […] Marta estaba llena de cicatrices. 
Decía que a ella la habían asesinado el 14 de octubre del año anterior, faltando un cuarto para la 
una de la madrugada. Sus propios compañeros de trabajo le dieron 35 hachazos. «Gracias a 
Dios y a una chaqueta negra, resucité media hora después»481. 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
478 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 98 y BAHAMON, Augusto. Óp. Cit. p. 41. 
479 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 111 y SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 60. 
480 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 111. 
481 BAHAMON, Augusto. Óp. Cit. pp. 42-43. 
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En este sentido, la información suministrada por algunos sobrevivientes y testigos de dichas 
masacres y ejecuciones como, por ejemplo, la ejecutada contra los miembros de la JUCO 
en Medellín, el 26 de noviembre de 1987482, fueron de vital importancia porque les permitió 
a las autoridades competentes vincular claramente a los miembros de la policía 
involucrados con estas acciones. Augusto Bahamón Dussán retrató la situación al momento 
de narrar las historias de Julio Matis y Marta, quienes habían sido objeto de persecución y 
en el caso de Marta, víctima del paseo por parte de agentes del Departamento de Seguridad 
y Control. 
 
La historia de Marta nos dejó impresionados a todos. […] Ella estaba patrullando por las calles 
en una motocicleta, pero luego la pasaron a un carro con cuatro compañeros más: Marlon Pérez, 
Fernando Posada, Roberto Marín y Ramiro Londoño, quien era el chofer. […] Cuando llegaron 
a la oficina, todos se bajaron del carro, menos ella. Roberto salió y le dijo que entrara, que un 
mafioso iba a repartirle plata. […] Adentro, en el fondo, junto a los calabozos, Marlon la cogió 
por detrás y le tapó la boca. Fernando Posada saco esparadrapo, la vendó, la amordazó y le 
amarró las manos, al frente. […] Después la echaron a un furgón y diez minutos más tarde 
pararon el carro y la botaron en un potrero. Cuando cayó al suelo, la chaqueta que llevaba 
puesta se vino hacia delante y quedo tapándole la cabeza. Ahí empezaron lo hachazos483.  
 
Estos testimonios sirvieron para identificar algunos elementos policiales que estaban 
haciendo este tipo de acciones violentas; sin importar que la persona implicada fuera 
funcionario público. En estas declaraciones existieron ciertos aspectos similares o 
coincidentes. Como lo describió Juan José Hoyos: 
  
—Bueno, verá usted… Los testimonios coinciden principalmente en dos cosas. Una […] La 
descripción de un carro. Un campero. Dos […] La descripción de uno de los asesinos. Un tipo 
alto, moreno. Al parecer, oriundo del Chocó. La retaliación por la muerte de los policías fueron 
las matanzas colectivas. En Medellín se volvió común el caso de vehículos sin placas que 
llegaban a los barrios reconocidos como guarida de sicarios, y de ellos bajaban hombres 
armados, vestidos de civil, disparando armas automáticas y lanzando granadas contra las 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
482 El Mundo. (Medellín: Noviembre 26 de 1987, p. 10) y URIBE, María y VASQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. 
Tomo 2, p. 43 
483 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. p. 43. 
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personas que se encontraban en establecimientos públicos, en esquinas o en las canchas 
deportivas484. 
 
Según Salazar y Jaramillo, en 1983 la Procuraduría abrió investigación formal contra doce 
personas, cinco de las cuales eran agentes de la policía485. De igual forma, según Zuleta, en 
1987 el informe de Amnistía Internacional reveló que policías y militares estuvieron 
vinculados con estas acciones, de acuerdo al tipo de armamento y los vehículos utilizados 
en cada operación y, en ciertos casos, porque los testigos los identificaron por su nombre486. 
Finalmente, en 1991 la Procuraduría General de la Nación emitió un fallo condenatorio 
contra varios miembros activos de la Fuerza Élite de la Policía Nacional por la masacre en 
el Centro Comercial Nueva Villa487. Juan José Hoyos narró esa particular situación, en la 
cual los policías comenzaron a ser investigados por acciones relacionadas con los 
escuadrones de la muerte.  
 
Vi el titular, a seis columnas: «Graves denuncias contra agentes de la policía en Medellín». La 
noticia tenía nueve o diez párrafos, mal redactados. Los datos eran confusos. Decían que la 
procuraduría estaba investigando la posible existencia de un escuadrón de la muerte en el cual 
figuraban policías. […] el sábado este despacho dictó auto de detención contra varios agentes 
de la policía. […] El viernes por la mañana lo llamó el nuevo general de la brigada. Lo invitó a 
una sesión disciplinaria en el comando de la policía. Había mucha gente y mucha tropa. […] —
¡Ustedes son los peores delincuentes de esta ciudad! —¡La gente de este país nos entregó las 
armas para cuidar su vida y muchos de ustedes se han dedicado nada más que a sembrar la 
muerte! El general leyó una lista. Después anunció el traslado de más de cuatrocientos agentes a 
otras zonas del país. —Ya es tiempo de que esta ciudad descanse de ustedes y de sus fechorías. 
Ustedes no merecen ser miembros de nuestras Fuerzas Armadas488.  
 
Uribe y Vásquez contaron que lo vivido en Medellín fue una privatización de los espacios 
públicos por cuenta de este tipo de actor violento. Las esquinas dejaron de ser sitios de 
socialización para transformarse en territorios en disputa con otros grupos armados, o en 
zonas de estigmatización social donde fácilmente un joven podría caer muerto por una bala 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
484 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 244. 
485 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 61. 
486 ZULETA, Estanislao. Óp. Cit. p. 185. 
487 ORTIZ, Carlos. “Los funcionarios del estado como actores de la violencia…”, en: La violencia y el 
municipio colombiano1980-1997. (Bogotá: CES, Universidad Nacional de Colombia, 1998, p. 224). 
488 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. pp. 269-270-520. 
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o un artefacto explosivo, o quizás desaparecer en un vehículo tipo campero que sin placas 
se desplazaba por las calles de los barrios, donde las autoridades tenían conocimiento que 
vivían algunos sicarios489. Generalmente estos muchachos luego se encontraban muertos en 
una cañada o al otro lado la vía a Las Palmas, luego de su último paseo. 
 
Un segundo escenario o momento tiene que ver con el accionar del narcotráfico, en este 
caso del Cartel de Medellín que luchaba contra el Estado colombiano y otros carteles. Los 
sicarios organizados, a través de las Oficinas, fueron desde un comienzo el actor violento 
por predilección de esta organización mafiosa, como se analizó con antelación. Algunos 
narradores colombianos, como Bahamón Dussán, aseguraron que en noviembre de 1981, 
con el secuestro perpetrado por el M-19 a Martha Nieves Ochoa, hermana de Jorge Luis, 
Juan David y Fabio Ochoa, miembros del cartel en cuestión y socios de Pablo Escobar, los 
colombianos conocieron al MAS (Muerte A Secuestradores)490.  
 
El MAS fue primer ejército privado, oficial y nacionalmente conocido, con características 
de escuadrón de la muerte. A través de panfletos arrojados durante un partido de futbol 
entre América y Nacional, dio a conocer las intenciones de los narcotraficantes de tomarse 
la justicia en sus manos. Fue un ejército capaz de movilizar 2000 hombres con la firme 
intención de liberar con vida a la hermana de los Ochoa, pero que también tenía la 
convicción de proteger los intereses de los narcotraficantes. Una estructura delincuencial 
paraestatal al servicio de los narcotraficantes, de la cual hicieron parte militares en retiro y 
en servicio activo491, que impulsó la conformación de otros escuadrones de la muerte492 y 
denotan el origen de los primeros grupos paramilitares en nuestro país. Según González, 
Bolívar y Vásquez, este grupo atravesó otras tres etapas más en su desarrollo493. Augusto 
Bahamón Dussán y Juan José Hoyos dan cuenta de dicha situación a través de algunas 
historias, que difieren únicamente en el nombre del personaje. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
489 URIBE, María. y VASQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. Tomo 1. p. 73. 
490 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. p. 105. 
491 ZULETA, Estanislao. Óp. Cit. p. 184. 
492 CESV. Óp. Cit. p. 92. 
493 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 63. 
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El mayor Villegas, por ejemplo, jefe de seguridad del cartel de Medellín, recibió medio millón 
de pesos de los capos por conseguir las fotografías de los militares retirados que habían puesto 
la bomba en el Edificio Mónaco […] Gracias a esas fotografías, el cartel de Medellín pudo 
asesinar al teniente (retirado) German Espinosa Rubio y al sargento viceprimero Félix Estrada 
Rodríguez, responsables de colocar la carga de dinamita junto a la residencia de Escobar494 
[…] La retaliación por la bomba en el edificio Mónaco fue el asesinato en Cali, el 18 febrero de 
1989, del mayor (retirado) Libardo Gómez Rodríguez. Este oficial prestaba sus servicios como 
jefe de Seguridad de la cadena Grupo Radical Colombiano, de propiedad de Gustavo Rodríguez 
Orejuela, primera figura del cartel de Cali495.  
  
Como ya hemos descrito y analizado, el ejército de sicarios al servicio del Cartel de 
Medellín fue, sin lugar a dudas, su más importante y estratégico escuadrón de la muerte. 
Una organización bastante redituable porque la fila de muchachos de las comunas 
esperando ser reclutados era de nunca terminar, debido al aprecio y gratitud que le 
manifestaban a Pablo Escobar, quien se había convertido en el mejor benefactor del grueso 
número de habitantes ubicados en esta parte de la ciudad. De igual forma, un número 
bastante significativo de oficiales retirados del ejército y otros militares pasaron a ser parte 
de la nómina privada del Cartel de Medellín. Esta última situación se evidenció en los 
relatos de Augusto Bahamón Dussán, respecto a algunos oficiales que, luego de retirarse de 
ejército, se unieron a los ejércitos privados de los narcotraficantes.  
 
Para ellos, Castaño se convirtió muy pronto en un hombre clave ya que acababa de empezar la 
guerra entre los carteles de Medellín y Cali. El cartel de Medellín estaba buscando un hombre 
valiente e inteligente, que tuviera don de mando, que supiera organizar un ejército, que no se 
asustara con misiones difíciles, que soportara la fatiga, que dominara los nervios y que fuera 
diestro con las armas y con el uso de explosivos. […] Pero más triste aun me dejó días después 
la noticia sobre las causas de su muerte: Castaño había formado parte de las «autodefensas» que 
organizó Fidel Castaño en el norte de Antioquia y el sur de Córdoba, responsables de 
numerosas masacres en Urabá, el nordeste antioqueño y la costa norte del país496.  
 
A finales de la década de 1980, cuando arreció la guerra del Cartel de Medellín contra el 
Estado colombiano y el Cartel de Cali, y el gobierno comenzó a tener resultados —como la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
494 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. p. 71 
495 Ibíd. p. 72. 
496 Ibíd. p. 61. 
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muerte de Gonzalo Rodríguez Gacha a manos del ejército colombiano en Tolú—, el Cartel 
de Medellín incrementó su accionar violento, consistente en atentados con carros bomba en 
diversos puntos de Bogotá y Medellín. La muerte de policías, jueces, magistrados, testigos 
y competidores, significó para el cartel una apuesta por aumentar el terror y la zozobra en la 
población del Valle de Aburrá. En este orden de ideas, salir a la calle implicaba la 
posibilidad de morir por arma de fuego o morir en un atentado terrorista y esta sensación de 
temeridad o terror fue plasmada por los narradores colombianos del fin del siglo XX, así:  
 
Era cierto que la ciudad se había «calentado». La zozobra nos sofocaba. Ya estábamos hasta el 
cuello de muertos. Todos los días nos despertaba una bomba de cien kilos que dejaba igual 
número de chamuscados y a los edificios en sus esqueletos. […] Los narcoterroristas la 
emprendieron contra los agentes con carros-bombas que colocaban en las vías por donde se 
desplazaban rutinariamente los vehículos cargados con policías497. 
 
Según Salazar y Jaramillo, entre atentados y masacres, Medellín y el Área Metropolitana 
vivieron los seis meses más fuertes del accionar del narcotráfico. Entre enero y julio de 
1990, el Cartel de Medellín, a través de su ejército privado de sicarios, emprendió una serie 
de asesinatos selectivos y atentados con carros bomba contra miembros de la policía498. 
Situación que describiremos brevemente en el siguiente cuadro comparativo. Allí se han 
relacionado algunas fechas y hechos, evidenciados tanto en la novela de Augusto Bahamón 
Dussán Mi guerra en Medellín como en el texto de Alonso Salazar y Ana Jaramillo Las 
subculturas del narcotráfico. Estos datos son reflejo del grado de historicidad de la obra 
literaria de Bahamón, porque algunos eventos concuerdan plenamente con acontecimientos 
que en realidad ocurrieron, mientras que en otros se hace simplemente alusión a unos 
hechos que, con un poco de práctica en el uso de archivo, se pueden dilucidar en términos 
historiográficos. Lo importante aquí es saber cuándo se contraponen los eventos descritos 
en cada tipo de texto para corroborar que, en esencia, los marcos de historicidad o las 
referencias espacio-temporales en la obra de Augusto Bahamón Dussán son elementos 
literarios que nos permiten usar esta obra literaria como fuente histórica para reconstruir 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
497 FRANCO, Jorge. Óp. Cit. p. 79 y BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. p. 99. 
498 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. pp. 99-102 y SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. pp. 101-
102. 
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algunos aspectos de la violencia urbana en Medellín, cuando el enfrentamiento entre los 
carteles de Medellín y Cali fue más grave.  
 
En lo que respecta a las masacres o asesinatos selectivos, los narcotraficantes no 
escatimaron en su cometido. Según Salazar y Jaramillo, fueron un total de doce las 
masacres perpetradas por el narcotráfico tan solo en 1990499. Por su parte, Uribe y Vásquez, 
identificaron que entre 1988 y 1993, los registros confrontados solo dan cuenta de cinco 
masacres cuyo actor violento fue el narcotráfico o el Cartel de Medellín500. Muchas de estas 
muertes quedaron inmortalizadas en la narrativa colombiana de la época descrita, 
homicidios que, individualmente, ayudan a contextualizar dicho fenómeno social. Es un 
hecho que tanto para Bahamón como para los investigadores y estudiosos, aquellas 
masacres que siguieron el modus operandi de la perpetrada en la taberna-restaurante El 
Oporto —un 23 de junio de 1990— hablan de la gravedad de la situación. Sobre este hecho, 
Bahamón Dussán escribió: «La peor de ellas ocurrió en sábado 23 de junio a las once de la 
noche, en una taberna-restaurante situada en los límites entre Envigado y El Poblado, 
“Oporto”»501. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
499 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. pp. 101-102. 
500 URIBE, María y VASQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. Tomo 2. pp. 39-68. 
501 BAHAMON, Augusto. Óp. Cit. p. 108. 
TABLA 5. ATENTADOS DEL CARTEL DE MEDELLÍN:  
CONFRONTACIÓN DE TEXTOS.  
FECHA LAS SUBCULTRAS DEL 
NARCOTRÁFICO 
MI GUERRA EN MEDELLÍN 
Abril 11 de 
1990 
Los extraditables detonan carro-bomba 
en Itagüí: 14 muertos, entre ellos 6 
policías de la Élite, y 80 heridos. 
Un bus repleto de policías de la Fuerza 
Élite que iba a montar un retén en la salida 
de Medellín hacia el sur.  
Abril 25 de 
1990 
Los extraditables detonan carro-bomba 
en el sector de la América: 5 muertos, 
57 heridos y 500 locales comerciales 
afectados. 
Una volqueta cargada con dinamita y 
escombros. 4 civiles murieron, 57 quedaron 
heridos y 27 locales fueron destruidos. 
Mayo 24 
de 1990 
Detonaron un carro bomba en un retén 
móvil de la policía, frente al Hotel 
Intercontinental. 
El tercer carro bomba explotó frente al 
Hotel Intercontinental el 24 de mayo a las 
cinco de la tarde. 
Junio 28 de 
1990 
Carro bomba en la estación de Los 
Libertadores. 
Al mediodía del 28 de junio estalló otro 
carro bomba en la Avenida Los 
Libertadores. 
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Más de una década de masacres, atentados con carros bomba, de financiar ejércitos de 
sicarios que asesinaran policías, jueces, magistrados y candidatos a la presidencia, a cambio 
de varios millones de dólares, significaron al cabo de la década de 1980, una empresa 
costosa para el Cartel de Medellín. Eran cuantiosas las cuotas impuestas a los socios 
principales del Cartel, así como a otros narcotraficantes, que habían hecho fortuna en 
negocios con Pablo Escobar, razón por la cual pudieron garantizar el accionar militar de sus 
ejércitos de sicarios; sin embargo, en 1992 se convirtieron en la manzana de la discordia y 
en el punto de inflexión de la historia del Cartel de Medellín. Tal y como lo describió José 
Libardo Porras en Hijos de la Nieve:  
 
Mientras los otros van por las calles como unos señores, yo me escondo en las alcantarillas —
dicen que dice Pablo—. En Medellín, ciudad de la moda, se vuelve moda la extorción y el 
secuestro de hombre cuyas fortunas abultadas provienen del narcotráfico. En los corrillos se 
acusa a Pablo Escobar de ser su autor intelectual y ayudarse así en los gastos de la 
confrontación: a los naturales temores y zozobras derivados de su oficio, los traquetos 
antioqueños agregan otros: peligran sus dineros, sus familias y ellos mismos502. 
 
La muerte de los hermanos Galeano y Moncada, el 2 de julio de 1992, marcó un precedente 
importante. Para esa fecha Pablo Escobar y algunos de sus hombres de confianza se 
encontraban presos en la cárcel La Catedral, luego de un proceso de sometimiento a la 
justicia ocurrido durante el gobierno de Cesar Gaviria. Este asesinato ocasionó una ruptura 
en la estructura organizativa del Cartel de Medellín, pues para otros miembros este hecho 
fue inaceptable y en consecuencia, decidieron conformar un ejército privado que pudiera 
enfrentar a Pablo Escobar. También significó una transformación en la lucha del Cartel de 
Medellín contra el Estado colombiano y el Cartel de Cali. Un tercero en disputa llegó a la 
partida y, por primera vez en muchos años, Pablo Escobar y sus hombres sintieron en carne 
propia el tipo de violencia que ellos perpetraban. Respecto a la lucha al interior del Cartel 
de Medellín, Edgar Torres narró así la situación con los hermanos Galeano:  
 
—Yo te voy a contar que es lo que pasa para que entiendas. La gente tiene que entender que me 
tocó autorizar lo de Kiko y lo de El Negro porque si no se me hacía una rebelión de los 
bandidos y vos sabés que yo estoy peleando la extradición y la guerra con los caleños y que los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
502 PORRAS, José Libardo. Óp. Cit. p. 231. 
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únicos que nos garantizan la seguridad aquí son los bandidos […] —Nosotros vinimos a 
encerrarnos aquí porque era el compromiso. El Negro y Kiko tenían que traquetear para 
sostener La Catedral y ellos nos tenían casi aguantando hambre y vos sabés que esto cuesta 
mucho aquí porque hay que tranzar el ejército, la policía, los guardianes y gente de Envigado… 
y eso cuesta mucho503. 
 
Para los nuevos narradores colombianos fue bastante claro que la muerte de los Galeano y 
los Moncada desencadenó una serie de hechos que, poco a poco, posibilitaron el final del 
Cartel de Medellín. La unión entre narcotraficantes de mediano y bajo rango en la 
estructura del Cartel de Medellín —que tenían los medios para enfrentar a Pablo Escobar—
con narcotraficantes pertenecientes al Cartel de Cali y miembros de las Autodefensas del 
Magdalena Medio, dio origen a un ejército privado que se denominó Los Pepes 
(Perseguidos por Pablo Escobar)504. Con lo cual inicia el tercer escenario o momento de la 
violencia urbana en Medellín durante la década de 1980, que está representado por los 
escuadrones de la muerte. Así contó Bahamón Dussán los eventos relacionados con esta 
estratégica y macabra alianza:  
 
Hablando sobre el mismo problema, Henry de Jesús Pérez, comandante de las Autodefensas del 
Magdalena Medio y enemigo acérrimo de Pablo Escobar, decía en marzo de 1991, pocos meses 
antes de su muerte, que para las autoridades era imposible dar con el paradero de Escobar 
porque el cincuenta por ciento de los organismo de seguridad del Estado lo combatía y el otro 
cincuenta por ciento lo protegía. […] Con la colaboración de varios oficiales retirados crearon y 
promovieron un movimiento que se llamó «Movimiento Moral Militar 3M» y le declararon la 
guerra a todos los oficiales y suboficiales que favorecieran a Pablo Escobar Gaviria505.  
 
Lo más relevante de este tercer momento es que aparecen en escena, principalmente, 
aquellas organizaciones armadas que intentaron hacerle frente a la corrupción, la 
delincuencia, el crimen organizado y el narcotráfico. Se concentraron, de manera particular, 
en Pablo Escobar y sus lugartenientes, con un tipo de acción violenta similar o incluso 
mayor a la usada por los miembros del Cartel de Medellín. Durante los diez años de la 
década de 1980, las acciones perpetradas por la Asociación pro defensa de Medellín, Amor 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
503 TORRES, Edgar. Óp. Cit. pp. 495-496. 
504 CASTAÑO, José Alejandro. Óp. Cit. p. 30. 
505 BAHAMÓN, Augusto. Óp. Cit. p. 69. 
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por Medellín, Aburrá tranquilo506 y los Pepes, ocuparon las páginas de los periódicos 
locales y nacionales, como también en investigaciones posteriores. Un ejemplo claro de 
esto es el hecho ocurrido el 20 de mayo de 1982, cuando sucedió la masacre de 9 presos en 
la cárcel de Bellavista 507. «La primera gran masacre cometida en Antioquia fue contra siete 
internos de Bellavista. Un grupo de encapuchados detuvo en el sector de Machado el 
furgón que los traía de los juzgados y los fusiló508. De siete personas en el Barrio Playón el 
14 de junio de 1990509. Nueve jóvenes en la unidad recreativa del Barrio Tricentenario el 26 
de febrero de 1991510. Y un sinnúmero de casos donde se terminó enviando un mensaje 
contraproducente a la sociedad sobre la legitimidad del gobierno nacional, según lo cual el 
ejército y la policía nacional no podrían solos con esta lucha.  
 
En este orden de ideas, tanto los Pepes como los demás escuadrones de la muerte que 
operaron en Medellín —desde 1980 hasta 1993— fueron estructuras armadas con claras 
tendencias paraestatales, ya que pretendieron colaborar en la lucha que el Estado 
colombiano ejerció contra la corrupción, la delincuencia, el crimen organizado y el Cartel 
de Medellín. De ahí que se especule sobre los posibles vínculos entre las Fuerzas Militares 
y los Pepes, que se hizo a través de un sistema de información eficiente sobre los sitios 
frecuentados por Pablo Escobar y algunos de sus hombres de confianza, quienes estaban 
prófugos de la justicia desde 1992.  
 
Por tanto, la importancia de los Pepes en el análisis de la violencia urbana en Medellín 
radicó en su representación como escuadrón de la muerte; el único capaz de enfrentar a 
Pablo Escobar y sus sicarios, usando las mismas estrategias de intimidación: asesinatos 
selectivos, desapariciones y atentados con bombas a diversas propiedades del Capo, de sus 
familiares o de cualquier otra persona que hubiese trabajado con él o tuviera algún nexo. 
Aunque el mismo Cartel de Cali ya lo había intentado en el atentado con carro-bomba en el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
506 SALAZAR, Alonso y JARAMILLO, Ana. Óp. Cit. p. 60. 
507 El Tiempo. (Bogotá: mayo 21 de 1982. p. 12-A) y URIBE, María V y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit, Tomo 
2. pp. 23-40. 
508 SALAZAR, Alonso. Óp. Cit. p. 83.  
509 El Tiempo. (Bogotá: septiembre 15 de 1990) y URIBE, María V y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit, Tomo 2. 
p. 51.  
510 URIBE, María V y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 52. 
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Edificio Mónaco, el 13 de enero de 1988511. La novedad en esta oportunidad fue el tiempo 
requerido para diseñar una estrategia sistemática de persecución y acoso, que duró cerca de 
dos años, lo cual implicó bastante financiamiento.  
 
Hablamos de dineros para financiar atentados con carros-bombas, como aquel del Edificio 
Dallas el 19 de abril de 1993512; la destrucción de dos haciendas que eran propiedad de 
Erminda Gaviria; el asesinato de los abogados Guido Parra Montoya y su hijo Andrés Parra 
Sierra el 31 de enero de 1993513; las muertes de Raúl Zapata Vergara el 4 de marzo de 
1993514, de Juan David Castaño González y María Victoria Muñoz Roque el 5 de abril de 
1993515 —quienes en alguna oportunidad trabajaron para el Cartel de Medellín o tuvieron 
contactos con ellos— y de Lucy Gaviria, quien era tía de Escobar. Indudablemente el 
atentado a Roberto Escobar Gaviria, hermano de Pablo, con un sobre bomba llamó la 
atención, resultó sorprendente porque se llevó a cabo al interior de una cárcel de máxima 
seguridad y el artefacto tuvo que atravesar varias revisiones516. Esta situación dejó al 
descubierto el grado de complicidad que existía entre el personal de la cárcel con los 
miembros del ejército y la fiscalía. Resultó insólito que ese sobre bomba pasara por todos 
los encargados de inspeccionar lo que ingresaba a la cárcel para, entre otros, los miembros 
del cartel de Medellín. 
 
Con la muerte de Pablo Escobar Gaviria, a manos del Bloque de Búsqueda, terminó un 
ciclo de violencia no solo en Medellín, sino en todo el país. Sin embargo, este hecho no 
significó el fin de la violencia, fue apenas un momento de relevo en el control de todas las 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
511 El Tiempo. (Bogotá: enero 14 de 1988. pp. 1-A, 7-A y 8-A).  
512 MARTINEZ, Rodrigo. «Del Dallas, sólo las ruinas», en Series El Colombiano. [Web en Línea] Publicado: 
15 de Octubre de 2007. Consultado: 3 de Septiembre de 2013. Disponible en: 
http://www.elcolombiano.com/proyectos/serieselcolombiano/textos/extincion_dominio/oct15/dallas.htm  
513«Asesinan al abogado Guido Parra y a su hijo», en Archivo El Tiempo. [Web en Línea] Publicado: 17 de 
Abril de 1993. Consultado: 3 de Septiembre de 2013. Disponible en: 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-104989  
514«Abogado del cartel se les murió a los Pepes», en Archivo El Tiempo. [Web en Línea] Publicado: 23 de 
Marzo de 1993. Consultado: 3 de Septiembre de 2013. Disponible en: 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-82510  
515 «Castrado devolvieron el caballo del Osito», en Archivo El Tiempo. [Web en Línea] Publicado: 29 de 
Agosto de 1993. Consultado: 3 de Septiembre de 2013. Disponible en: 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-208589  
516 «Carta-bomba hiere a Osito», en Archivo El Tiempo. [Web en Línea] Publicado: 19 de Diciembre de 1993. 
Consultado: 3 de Septiembre de 2013. Disponible en: Noticia consultada en la siguiente dirección electrónica: 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-277232  
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actividades delincuenciales en el Valle de Aburrá, y este solo pudo ser asumido por Diego 
Fernando Murillo alias «Don Berna» 517. Las personas que tuvieron que vivir este tipo de 
violencia, tal vez nunca dejen de sentir que en su ciudad la muerte puede estar a la vuelta de 
la esquina. El temor al recorrer las calles de Medellín fue el común denominador de una 
generación que creció viendo o conociendo cómo las bandas juveniles, los sicarios, las 
oficinas, los escuadrones de la muerte, los carteles del narcotráfico y también las Fuerzas 
Militares, se disputaron el control del uso de las armas y de la administración de justicia, 
algunos con mayor carga psicológica y social.  
 
Se hizo evidente aquella sensación de temor y terror de la sociedad —sobre todo de quienes 
vivían en la «otra» ciudad, la de los ricos— y se vio reflejada en casi el resto del país. 
Como si todo el país fuera esa «otra» ciudad, esa otra Medellín llena de miedo, temerosa de 
recorrer sus calles, escondida detrás de una reja, con las ventanas siempre cerradas, con la 
vista siempre atenta y las piernas siempre ágiles, como dice la canción de Rubén Blades 
Pedro Navaja: «Por si hay problemas, salir volao». Asimismo, Héctor Abad Faciolince 
reflejó este ambiente de zozobra vivido en todo el país, pero en la forma particular de los 
antioqueños: «Y también dudaba al elegir un camino nocturno para llegar a su casa. Creía 
que de esa elección podía depender que los ladrones los sicarios los secuestradores la 
policía los paramilitares el ejército los mafiosos, en fin, algún malo de esos que en Medellín 
abundan y pululan, pudiera atravesarse en su camino»518. 
 
La estrategia paramilitar propuesta en un marco legal por el Estado colombiano desde 1965 
según el artículo 33 del Decreto 3398, inmerso en la Ley 48 de 1968, se volvió en contra de 
la sociedad cuando tuvo un notorio alcance nacional. El aumento de su poder en las 
regiones y en las zonas urbanas, gracias a su forma de administrar justicia, obligó al 
presidente Barco a tipificar como delito la promoción y participación en este tipo de 
ejércitos privados, a través de los Decretos 813, 814 y 1194 de 1989. Pero el mal ya estaba 
hecho y mucho le faltaría por sufrir al país a causa de este tipo de actor armado. Para el año 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
517 CASTAÑO, José Alejandro. Óp. Cit. p. 31. 
518 FACIOLINCE, Héctor Abad. Óp. Cit. p. 187. 
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1994 cobró fuerza debido al Decreto 356, que reglamentó el Estatuto de Seguridad y 
Vigilancia Privada, a través del cual surgieron las denominadas Cooperativas Convivir519.  
 
Bajo un manto de desasosiego, porque solo se había cambiado de verdugo, la sociedad vio 
de nuevo verter sangre en las calles, aunque le dimos la bienvenida al futuro, la barbarie no 
se detuvo. Fuimos una generación que se acostumbró a los encabezados de los periódicos, 
donde siempre se hablaba de un número importante de muertes, bien fuera durante la noche 
o en el fin de semana anterior. Una generación descrita en la canción de Andrés Cepeda Mi 
generación. En medio del bullicio de la tarde, se fueron de a pocos, algunos de los 
invitados a esta populosa ciudad, mientras otros siguieron su camino. Una generación que 
le heredó al folclor social criollo, un buen número de frases; tales como: «Le mando los de 
la moto. La Toyota azul o roja. Los niños buenos se acuestan temprano y los malos los 
acostamos nosotros». Todas ellas de uso común y que permiten ver la influencia que 
tuvieron las subculturas del narcotráfico en nuestra sociedad.  
 
Pero lo más grave de esta generación fue su «acostumbramiento» con la muerte, el hecho 
rutinario de escuchar y ver caer, día tras día, los muertos de esta guerra. Las heridas se 
cerraron con sal y el dolor se hizo costumbre, así los muertos no dolieron tanto. Esta 
apreciación personal es el reflejo que dejan los narradores de fin siglo XX luego de este 
análisis. Porque «¿si vos lo has olvidado ya, entonces quién se va acordar dentro de cinco 
años?520  
 
En poco tiempo, con las rotaciones por la sección judicial, había aprendido a descifrar los 
lugares comunes que en ellos se usaban para hablar de la muerte: «El occiso vestía camisa azul 
y pantalón blanco. Móviles y sindicados se desconocen». […] León sacó un lápiz y una libreta 
y se puso a hacer cuentas. Luego dijo que, con los de esa noche, los muertos del año ya pasaban 
de trescientos. […] En esta ciudad están matando mucha gente… y ya no le interesa casi a nadie 
quién se muere…»521. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
519 GONZÁLEZ, Fernán; BOLÍVAR, Ingrid y VÁSQUEZ, Teófilo. Óp. Cit. p. 60. 
520 HOYOS, Juan José. Óp. Cit. p. 440. 
521 Ibíd. pp. 65-66. 
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El estudio de la criminalidad como categoría de análisis de la violencia urbana en Medellín 
en la década de 1980 a través de la narrativa colombiana del fin del siglo XX, ha sido un 
aspecto fundamental. Quizás porque nos ha permitido evidenciar que entre las líneas 
literarias de aquellas obras, están presentes un sinnúmero de marcas de historicidad o 
referencias espacio-temporales, lo cual nos permitió identificar no solo a los actores 
centrales (victimarios y víctimas) de esta tragedia nacional, sino que nos dio la posibilidad 
de establecer los nexos existentes entre estos tipos de actores violentos, sus prácticas, sus 
formas de violencia y las realidades sociales o marcos históricos que envolvieron esta 
calamitosa década en la historia del país.  
 
A manera de cierre, es justo afirmar que para los nuevos narradores colombianos, la 
violencia urbana sufrida en Medellín durante la década de 1980 fue un tema de relevancia, 
porque tuvo una cantidad de particularidades presentes en la política, la economía, la 
sociedad y la cultura colombiana. Todas ellas esenciales y que se pueden usar para 
reconstruir, analizar y comprender, a partir de un universo literario, nuestra realidad 
histórico-social. Particularidades que se encontraron tanto en los periódicos como en las 
investigaciones, sus vehículos para comunicar esa realidad social que agobió, entristeció, 
enmudeció, enfureció, enlutó al país, en la actualidad nos puede enriquecer en la búsqueda 
de caminos que permitan transmitir la esencia del saber historiográfico y del saber histórico 
sobre los diferentes entornos o realidades espacio-temporales de la Historia de Colombia. 
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CAPÍTULO CUARTO 
4. NARRATIVA, HISTORIA Y ENSEÑANZA 
Reflexiones. 
La narrativa colombiana de finales del siglo XX en los procesos de enseñanza-
aprendizaje del pensamiento histórico. 
 
La visión que debe trasladarse a los escolares es que la Historia no es una 
verdad acabada o una serie de datos que tienen que aprender de 
memoria. Es imprescindible que se enseñe incorporando toda su 
coherencia metodológica interna, de tal forma que ofrezcan las claves 
para acercarse a su estructura como conocimiento científico del pasado. 
Joaquim Prats, Defensa de la historia, 2012 
 
Una historia manchada de sangre anticipa las páginas que componen este capítulo. 
Hablamos de la historia de una ciudad que, en su tiempo, fue el reflejo de una sociedad 
acelerada, aterrorizada y caótica. Entre otras cosas gracias al narcotráfico y a las 
subculturas propias de dicha actividad comercial e ilícita. Diversas formas de violencia 
desbordaron la imaginación y la capacidad de asombro de propios y extraños, que tuvieron 
su lugar y su tiempo en la década de 1980 en Medellín dejando sus heridas y cicatrices 
extendidas por toda Colombia. 
 
Fragmentos de aquella realidad quedaron esparcidos en un centenar de páginas, y 
convirtieron a dicha narrativa colombiana de fin de siglo XX en un material provocador, 
cautivante y fundamental para la presente investigación. Sin duda por el innegable valor 
social e histórico presente en la literatura colombiana y por su importancia como bien 
cultural de una sociedad que, como la nuestra, se escribe y reescribe a sí misma con tinta 
indeleble. 
 
En este orden de ideas, partiendo de la propuesta investigativa desarrollada en los capítulos 
precedentes, surgió el siguiente cuestionamiento: ¿La narrativa colombiana de finales del 
CAPÍTULO CUARTO: NARRATIVA, HISTORIA Y ENSEÑANZA 
 La narrativa colombiana de finales del siglo XX en los procesos de enseñanza… 
 182 
siglo XX puede articular procesos de enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico? Y 
de ser afirmativa la respuesta, entonces: ¿Qué características podría tener una estrategia 
didáctica basada en ella para la enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico? y de 
forma particular en la enseñanza-aprendizaje de la historia de la violencia urbana en 
Medellín en los años ochenta. Para resolver estos interrogantes pretendemos entonces 
ratificar la visión de Joaquim Prats acerca de la enseñanza de la historia. Y que José 
Gregorio Rodríguez y Juan Carlos Pinzón ya habían propuesto cuando afirmaron que 
 
En este contexto, la escuela se ve confrontada con unas nuevas tareas. Se le exige no ya la 
distribución y transmisión de una cultura ilustrada, sino la puesta en circulación de unos 
códigos culturales básicos que posibiliten a los sujeto comprender de manera compleja su 
mundo522.  
 
Para abordar dicha discusión fue imprescindible retomar los planteamientos desarrollados 
en el documento Colegios Públicos de excelencia para Bogotá, orientaciones curriculares 
para el campo de pensamiento histórico 523 . En dicha propuesta prevaleció una 
intencionalidad de diálogo entre la sociedad (docentes y padres de familia), la academia 
(grupo de Investigación en Enseñanza de la Historia, de la Universidad Nacional de 
Colombia y equipos pedagógicos) y el gobierno local (Secretaría de Educación Distrital). 
Asimismo, esta pretende vincular a la sociedad bogotana con la construcción de un ideal de 
colegio de calidad524. 
 
Dicho documento también ha abordado el tema del devenir historiográfico del pensamiento 
histórico, allí se resaltó el papel que jugó la Escuela de los Annales en la apertura de las 
formas de hacer historia525, aspecto fundamental en la presente investigación. Además se 
establecieron las categorías que estructuran el pensamiento histórico; es decir, las 
habilidades y capacidades que se deben fomentar y desarrollar en los estudiantes, así como 
las características propias de dichas competencias según los ciclos de desarrollo psico-	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
522 RODRIGUEZ, José Gregorio y PINZÓN, Juan Carlos. «Rutas pedagógicas en la enseñanza y el estudio de 
la historia. en Rutas pedagógicas de la historia… .p. 25.   523  Secretaría de Educación de Bogotá. «Colegios Públicos de excelencia para Bogotá. Orientaciones 
curriculares para el campo de pensamiento histórico», en Serie cuadernos de currículo (Bogotá: 2007). 
524 Ibíd. p. 22. 525 Ibíd.	  pp. 32-34. 
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intelectual. Finalmente, el documento planteó algunos criterios pedagógicos relacionados 
con el papel del docente y la importancia de la pregunta en los procesos de enseñanza-
aprendizaje de la historia, y propuso formas didácticas aplicables para el desarrollo del 
pensamiento histórico. 
 
Por tanto, la presente discusión se plantea en dos momentos fundamentales. En primer 
lugar, resulta necesario aproximarse a la propuesta sobre el pensamiento histórico para 
establecer las categorías que lo estructuran y las características de las diferentes 
competencias del pensamiento histórico en el Ciclo B —que correspondería a los grados 
séptimo, octavo y noveno de la Educación Básica Secundaria, según la Ley General de 
Educación. Posteriormente se analiza el tema de la narrativa colombiana de finales del siglo 
XX y su plausible articulación con los procesos de enseñanza-aprendizaje de la historia.  
 
Es necesario aclarar que, para efectos de la propuesta educativa, el componente de las 
categorías del pensamiento histórico del Ciclo B se irá retomando para desarrollarla en los 
grados décimos y undécimos, ya que en la estructura curricular de la Institución educativa 
Miguel Samper del municipio de Guaduas (Cundinamarca), se ha implementado la 
propuesta en el área de Ciencias Sociales y se extiende hasta la Media Vocacional.  
 
Con el ánimo de dar continuidad a la propuesta del pensamiento histórico —en lo que 
concierne a la necesidad de ampliar el diálogo sobre este tema a otros escenarios 
educativos— se presentan algunas estrategias didácticas que han sido el resultado de cinco 
años de práctica docente. En este tiempo, el tema de la enseñanza-aprendizaje de la historia 
ha sido una pieza importante en el cotidiano quehacer docente.  
 
Dichas estrategias didácticas han hecho parte integral de una propuesta educativa para el 
campo de la enseñanza-aprendizaje de la Historia, que se ha basado en los procesos de 
investigación desde el Aula, lo que el documento denominó como Escenarios de 
experimentación526, que dan continuidad a la idea del historiador José David Cortes sobre 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
526 Ibíd. p. 188. 
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la investigación en la escuela527. Donde el docente no solo es el guía del estudiante, sino 
que se convierte en el provocador y posibilitador de los escenarios de aprendizaje que 
llevarán al estudiante a encontrar sus cuestionamientos y preguntas. En ese punto, ellos 
mismos trazarán sus propios caminos y rumbos ante el conocimiento histórico.   
 
No ha sido fácil. Es importante reconocer que no ha sido una eterna primavera frente al 
verano de los malos resultados. Esto sucede por la novedad de la propuesta que, por 
momentos, lleva al invierno de las dificultades propias de un quehacer educativo en 
construcción. Esperemos que el otoño del tiempo no se lleve todo al olvido.  
 
4.1. Aproximaciones al pensamiento histórico  
 
La reflexión y el debate promovido por el Grupo de Investigación en la Enseñanza de la 
Historia (GIEH) del Departamento de Historia de la Universidad Nacional de Colombia y 
la Secretaria de Educación Distrital (SED), que convocó a varios docentes del Área de las 
Ciencias Sociales de Colegios Distritales y padres de familia de la ciudad de Bogotá, tuvo 
como eje fundamental la pregunta por el pensamiento histórico. Este ejercicio pretendió 
vincular a todos los involucrados en los procesos educativos de la ciudad, con los 
escenarios y espacios de discusión adecuados y un diálogo permanente en torno a las 
perspectivas de la educación en dicho campo del conocimiento. 
 
En este sentido, el porqué del pensamiento histórico en esta propuesta debe comenzar su 
curso genealógico en ciertas experiencias personales que han resultado motivo de reflexión 
y que se encuentran enmarcadas en lo que podría denominarse como «ausentismo de 
escenarios para la reflexión pedagógica en las instituciones educativas.» Quizás este 
enunciado parezca demasiado contundente; sin embargo, de un tiempo para acá, los 
momentos de diálogo pedagógico entre los diferentes actores del proceso educativo son tan 
breves, que en ciertos instantes se reducen a las famosas «Reuniones de padres de familia» 
y a las «Comisiones de evaluación y promoción» que, por circunstancias propias del 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
527 CORTES, José David. «Sobre que enseñar y como enseñarlo en historia» en Rutas pedagógicas de la 
historia… .p. 105.  
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modelo económico y burocrático, no le brindan a los actores educativos el tiempo necesario 
para el intercambio de ideas acerca de la realidad misma del proceso de formación que se 
adelanta.  
 
En consecuencia, como los acercamientos no se reducen a intercambios de palabras —que 
no benefician en nada al quehacer educativo y en cambio sí dificultan, desalientan y 
disuaden la labor docente—. A continuación se presentan las siguientes caricaturas que 
ilustran la problemática que planteada en las líneas anteriores.  
 
	   	  Caricatura	  1	   Caricatura	  2528	  
 
Es importante ver la ausencia de los escenarios para la reflexión pedagógica como algo 
perjudicial para los docentes que quizás ven sesgado su interés debido al volumen de 
trabajo propio de su función social y porque pasan buena parte de su tiempo en procesos de 
planeación, revisión y calificación de las diversas actividades; relegando o dejando de lado 
la reflexión y el diálogo entre pares académicos preocupados en los procesos que se 
adelantan y en otros temas de interés referidos al contexto educativo local, regional o 
nacional.  
 
Por otra parte, resulta vital añadir a la explicación de dicho fenómeno un argumento que, 
aunque puede ser controversial, es evidente en muchos establecimientos educativos: el celo 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
528 La caricatura 1 fue tomada de http://vivamijujuy.blogspot.com/2009/12/tecnologia-como-llegamos-donde-
estamos.html y la caricatura 2 fue tomada de http://eledelearning.wordpress.com/2009/01/17/cambios-en-la-
educacion/, ambas fueron encontradas el 28/03/2013.  
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profesional, la envidia, la competencia malsana, el egocentrismo y todas aquellas 
manifestaciones humanas que lo único que evidencian es el miedo a que alguien pueda 
desplazar a otro, a que alguien pueda hacer las cosas de forma más óptima o con mejores 
resultados. 
 
Este tipo de comportamientos entre profesionales limitan los intercambios de ideas, las 
discusiones pedagógicas y el diálogo entre pares académicos, el cual permitiría la 
renovación y la puesta en común de aquellas estrategias didácticas que puedan impactar y 
posibilitar propósitos y procesos del quehacer pedagógico en el campo del conocimiento 
histórico, así como en otras áreas del conocimiento. 
 
En este orden de ideas, como se evidencia en el documento sobre el pensamiento histórico, 
la pregunta recae en un primer momento en la necesidad de establecer Escenarios para la 
Reflexión Pedagógica (ERP) en las instituciones educativas como un aspecto prioritario 
para los procesos de formación en cualquier área del conocimiento. 
 
Por otra parte, está el llamado permanente de los docentes a participar en procesos de formación 
y capacitación que les permitan apropiarse, desarrollar y recrear el campo en una convergencia 
continua de la teoría con su práctica; así como su interés en consolidar espacios de reflexión 
curricular y pedagógica que les posibilite contar con tiempos asignados para participar y aportar 
en ella529. 
 
Estos ERP deben integrarse a un política educativa macro, que tengan previsto un estudio 
de las áreas de interés para la institución, la capacitación y actualización docente en 
aquellos temas o áreas esenciales definidos en el estudio, la programación de eventos 
académicos (seminarios, foros, simposios, congresos, etc.) y la participación de los 
docentes en este tipo de escenarios, que le permitan a los actores educativos rescatar la 
memoria pedagógica de la institución para que se conforme o consolide un sustento 
empírico que alimente próximas reflexiones.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
529 Secretaría de Educación de Bogotá. Óp. Cit. pp. 21-22.  
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Además de este fenómeno, el panorama de la enseñanza-aprendizaje de la Historia o de las 
Ciencias Sociales —como lo define la estructura curricular— se ha visto dificultada por 
varios factores: el estado incipiente de la biblioteca y de los materiales didácticos de apoyo, 
que limitan el acceso a las fuentes de información y a la reflexión sobre las estrategias 
pedagógicas; el bajo conocimiento y la subutilización de las tecnologías de la información 
y la comunicación —como de las Redes Sociales y otras herramientas informáticas—, que 
podrían posibilitar el diseño de escenarios de enseñanza-aprendizaje de la historia 
enriquecedores y provocadores para los estudiantes530.   
 
A estos factores, el documento también agrega que la exposición profesoral, la datografía y 
el memorismo, entre otras actividades, que aún perduran en la práctica docente de la 
historia, son de poco interés y su significatividad es baja en los procesos formativos de los 
escolares. Además, añade que el horario y las preocupaciones coyunturales que surgen 
desde los gobiernos de turno; es decir, las cátedras sobre valores, constitución política, 
medio ambiente, cívica, entre otras, siempre recaen en las Ciencias Sociales, con el 
argumento de que son estas las que abordan las problemáticas de las sociedades531.  
 
Sin embargo, muy a pesar de las adversidades, en el horizonte de la enseñanza-aprendizaje 
de la historia la oscuridad no ha significado el fin o la rendición. Los esfuerzos aunados por 
renovar los procesos y las prácticas han ido dejando huella y le han heredado a las 
sociedades una memoria en este campo del conocimiento para que se puedan fundar las 
bases de las nuevas propuestas. Ejemplo de ello han sido las propuestas desarrolladas e 
implementadas en algunos países europeos.  
 
Así pues, la Historia en los currículos escolares de los países europeos, tras intensos debates, se 
ha mantenido independiente o integrada a las Ciencias Sociales, pero, en todo caso, renovada. 
Se han realizado proyectos desde la antropología como el de Bruner, desde la sociología como 
el de Stenhousen, desde la Historia como el History 13-16 y desde lo psicopedagógico como el 
de Hannoun, todos con el predominio psicopedagógico sobre lo epistemológico, excepto en 
History 13-16. Es característica común en la mayoría la interdisciplinariedad, por esto, los 
contenidos son propuestos desde ejes temáticos o problemas, la importancia a los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
530 Ibíd. p. 43. 
531 Ibíd.  
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procedimientos, ya fuera por descubrimiento, investigación o diálogo, y la visión del profesor 
como orientador532. 
 
En el contexto latinoamericano las cosas fluyeron con la misma intencionalidad. La idea 
general de buscar una renovación a los procesos de enseñanza-aprendizaje del 
conocimiento histórico, se basó fundamentalmente en la incorporación de recursos 
alternativos con el fin de superar la práctica educativa tradicional. De manera general, los 
autores del documento sobre el pensamiento histórico advierten que los proyectos 
curriculares, tanto en Europa como en Latinoamérica, han conservado la esencia de 
establecer un enfoque donde convergen la epistemología, la psicología constructivista y la 
didáctica, con la intención de consolidar procesos inter-transdisciplinarios533.  
 
En Colombia las aguas han seguido su curso y las propuestas curriculares en la enseñanza-
aprendizaje de la historia han encontrado la manera de verter hacia un norte. Un norte 
educativo que nos reúne a todos y que siempre pretende encontrar la respuesta a los 
cuestionamientos sobre los procesos de formación que se adelantan. Un objetivo puesto en 
un horizonte atravesado por las dificultades propias de un proceso formativo en constante 
renovación y reordenado gracias a un acervo de propuestas pedagógicas, curriculares o 
didácticas que aspiran a un mejoramiento continuo de los procesos de enseñanza-
aprendizaje del conocimiento histórico534.   
 
Dichas dificultades han abarcado desde lo cognitivo hasta lo socioeconómico. En lo que 
respecta a lo cognitivo, los escolares presentan un bajo rendimiento académico debido, 
entre otras cosas, a su incapacidad para relacionar fenómenos y situaciones acaecidas en un 
espacio-tiempo determinado. Por tanto, este obstáculo termina por afectarlos a futuro 
cuando llegan a la educación superior y no poseen la capacidad de resolver problemas 
epistemológicos y teóricos de mayor complejidad para el conocimiento socio-histórico.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
532 Ibíd. p. 40 
533 Ibíd. p 41. 
534 Ibíd. p. 49. Este aspecto de la discusión ha sido retomado de las dificultades evidenciadas por los 
investigadores del GIEH, en lo concerniente al desarrollo del pensamiento histórico en Colombia. Se 
agregaron algunos comentarios al respecto.  
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En lo concerniente a lo socioeconómico, esto no solo sucede en la ciudad de Bogotá, sino 
en muchas partes del país pues el acceso a la vida productiva y académica es cada vez más 
difícil. Un buen número de nuestros escolares terminan su educación secundaria y después 
rezagan sus aspiraciones engrosando las listas de padres de familia desempleados o 
subempleados. Y aquellos que alcanzan a estudiar o a trabajar, lo hacen en áreas que se 
encuentran altamente demandadas o que no cuentan con una oferta laboral muy amplia: por 
ejemplo, el trabajo en Pacific Rubiales, en Helios, en los galpones o el estudio de carreras 
técnicas en Contaduría, Gestión Ambiental, soldadura o construcción, lo cual limita a 
futuro su incorporación a la vida productiva edificante para ellos mismos y su entorno 
familiar. 
 
Falta mencionar un tercer aspecto que está relacionado con las directrices nacionales en 
torno a la estructura curricular que deben seguir las Instituciones educativas colombianas. 
Según los autores del documento, las disposiciones establecidas por el gobierno nacional a 
través de la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994) establece que la forma de 
organizar el conocimiento obliga a que los escolares, desde el grado cuarto de primaria 
hasta el grado undécimo de secundaria, cursen un promedio de catorce asignaturas al año, 
lo cual hace que los resultados de los procesos de formación no sean los más óptimos o 
eficientes. Cabe añadir que en aquellas Instituciones educativas con formación Media 
Técnica o que están articuladas con el SENA o con cualquier otra Institución de Educación 
Superior, el número de asignaturas debe elevarse hasta 16 o 17, según el caso535.   
 
Entonces, si a esta cantidad de asignaturas, que en promedio ocupan unas 37 horas 
semanales se le sumaran las 80 horas de Servicio Social y las 120 Laborales —que son de 
obligatorio cumplimiento—,el tiempo de desarrollo extracurricular necesario para que los 
jóvenes preparen evaluaciones, realicen lecturas o consultas, elaboren escritos, ensayos o 
cualquier otro texto es bastante corto. Esta realidad de la educación en nuestro país, expone 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
535 Por ejemplo, en la Institución Educativa Departamental Miguel Samper de Guaduas (Cundinamarca), un 
estudiante de la Media Técnica además de las 14 asignaturas generales, tales como Religión, Ética, Artística, 
Educación Física, Química, Biología, Física, Filosofía, Ciencias Sociales, Ciencias Políticas, Ciencias 
Económicas, Matemáticas, Lengua Castellana e Inglés, si hacia parte de la Especialidad en Biotecnología 
debía sumarle Gestión Empresarial, Productos, Tratamiento de Aguas, Agrobiológicos y Microbiología; y si 
hacia parte de la Especialidad en Sistemas de la Información debía sumarle Programación de Computadores, 
Gestión Empresarial, Graficadores y Redes. 
CAPÍTULO CUARTO: NARRATIVA, HISTORIA Y ENSEÑANZA 
 La narrativa colombiana de finales del siglo XX en los procesos de enseñanza… 
 190 
a los jóvenes a un sobreesfuerzo en muchos campos del conocimiento, cuando lo ideal seria 
que los alumnos usaran ese tiempo como un proceso de perfeccionamiento en habilidades o 
competencias que, posiblemente, potencialicen sus talentos y sus intereses.    
 
Es allí cuando se hacen presentes las adversidades y dificultades, debido al agotamiento o 
sobrecarga de trabajo de los jóvenes o a la desmotivación. Pero como dice Juan Manuel 
Serrat en aquella canción: «Caminante no hay camino, se hace camino al andar». En ese 
orden de ideas, los autores de documento afirman que «el acervo de propuestas 
pedagógicas, curriculares o didácticas de origen escolar, universitario u oficial, por 
polémicas que parezcan, han buscado y sugerido diversos caminos en aras de ofrecer 
alternativas para el mejoramiento del proceso enseñanza-aprendizaje de un área de 
conocimiento altamente compleja»536.   
 
A partir de este planteamiento, quizás surgió el interrogante que hicimos al comienzo de 
este acápite donde se interrogó por el decurso genealógico de la presente propuesta 
educativa; cuyo trasfondo es la Enseñanza-Aprendizaje de la Historia. Y luego de todo este 
discurrir, es justo afirmar que esta propuesta de investigación nació a partir de la necesidad 
de fomentar espacios de reflexión y debate académico entre los diversos actores de la 
educación. La urgencia de repensar modelos posibilitó y permitió el diseño, la 
implementación y el seguimiento de diferentes estrategias pedagógicas y didácticas en los 
procesos formativos en el campo del conocimiento histórico. 
 
Propuestas pedagógicas que han estado dirigidas principalmente a la Educación Preescolar 
y Secundaria, reflejando una intencionalidad de reflexionar, renovar y reorientar el curso de 
los procesos de enseñanza-aprendizaje de la Historia. Los documentos elaborados por el 
Programa de fortalecimiento de la capacidad científica en la Educación básica y media 
(RED) y, el Grupo de Investigación en la Enseñanza de la Historia, abordaron inicialmente 
el problema de la enseñanza de la historia en los diferentes niveles o ciclos de formación. 
Los primeros se ocuparon de las Rutas pedagógicas en la enseñanza de la historia seguidas 
por algunos docentes de Bogotá; mientras que los segundos, se ocuparon de formular una 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
536 Ibíd. p. 49. 
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serie de capacidades, habilidades y competencias que promueven una resignificación del 
currículo desde los procesos de enseñanza-aprendizaje de la historia.  
 
En este sentido, y con base en ambos documentos, es importante resaltar algunas de las 
propuestas que han buscado renovar los procesos de enseñanza-aprendizaje de la historia. 
El proyecto sobre la Historia viva del Bajo Sumapaz, de la Institución Educativa Distrital 
El Destino; la propuesta sobre la enseñanza de los pueblos antiguos en la escuela del GIEH, 
de la Universidad Nacional537; la propuesta sobre la Didáctica popular de la historia y las 
ciencias sociales, de la Institución Educativa Distrital Federico García Lorca 538 ; la 
propuesta sobre el estudio de la historia a partir de la investigación en el aula de clase, del 
Colegio Campestre539; entre otros aportes de diferentes profesionales e instituciones que 
han resultado significativos, dado que han puesto en común la necesidad de repensar, 
reordenar y renovar las diferentes estrategias o propuestas pedagógicas o didácticas para la 
enseñanza-aprendizaje de la Historia en nuestras instituciones educativas. 
 
4.2. Categorías del pensamiento histórico 
 
Tras esta digresión, vamos a trasladar nuestra atención a lo que deben pretender todas 
aquellas propuestas educativas o estrategias didácticas, esas que promuevan una verdadera 
reflexión respecto a los procesos de enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico. Es 
decir, ahora surge que nos preguntemos: ¿Para qué? Y entonces la posible respuesta sea 
enfocarse en las habilidades y capacidades que debe desarrollar, posibilitar y ejercitar en el 
educando, una propuesta educativa en el campo del conocimiento histórico. Por 
consiguiente, a continuación nos ocuparemos de las categorías y mecanismos cognitivos 
que estructuran el pensamiento histórico, como también de, las características de estas para 
el ciclo B de formación.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
537 Ibíd. p. 45. 
538 AVENDAÑO, Alfredo. «Didáctica popular de la historia y las ciencias sociales» en Rutas pedagógicas de 
la historia…. pp. 109 -113. 
539 OJEDA, Robert. «El estudio de la historia a partir de la investigación en el aula de clase» en Rutas 
pedagógicas de la historia…. pp. 121-127.  
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El entorno educativo siempre se ha visto enfrentado a un sinfín de retos; ya sean 
administrativos, como el sostenimiento de la matricula estudiantil; locativos, como la 
adecuación de las instalaciones al número de estudiantes por salón, según las directrices 
gubernamentales; presupuestales, como la consecución de innovaciones tecnológicas, 
material bibliográfico y didáctico pertinente con las demandas de la sociedad actual; entre 
otros. Pero de todos ellos, los de mayor inherencia y pertinencia con nuestro quehacer 
pedagógico son, sin lugar a dudas, los retos pedagógicos y cognitivos que deben asumir las 
diferentes áreas de conocimiento, con el fin de lograr que los estudiantes desarrollen las 
habilidades y capacidades necesarias para afrontar futuros procesos de aprehensión y 
creación de conocimientos.  
 
De esta realidad no pretendieron ausentarse los autores del documento sobre el 
Pensamiento histórico. Apuntaron a futuro cuando propusieron la necesidad de resignificar 
las estructuras curriculares del conocimiento histórico, de forma tal que permitieran 
incorporar nuevas perspectivas y tendencias pedagógicas, como también la integración de 
este saber con otras áreas del conocimiento. Todo esto con el fin de enseñar a los escolares 
a pensar la sociedad como un todo articulado de diversos procesos que se desarrollan en un 
espacio-tiempo.  
 
En esta perspectiva, el pensamiento histórico debe abandonar la «vieja racionalidad» centrada 
en la separación y fraccionamiento de hechos, fenómenos o áreas de conocimiento que en la 
realidad están unidos. El campo del pensamiento histórico es un campo más que «híbrido», 
podría decirse «hitrido» que forma intersecciones entre disciplinas y permite un acercamiento a 
una realidad multidimensional, sin que ello implique la desaparición de distintas áreas 
disciplinares. Supone un contacto y una cooperación entre diversas formas de conocimiento, un 
acercamiento a las distintas posibilidades de intersección entre diversas formas de conocer para 
generar conocimiento nuevo540. 
 
En este orden de ideas, las propuestas educativas que emergen de estos nuevos horizontes 
paradigmáticos en el campo del conocimiento histórico, han afrontado un reto claro y 
fundamental. Se trata de brindarle al estudiante las herramientas intelectuales necesarias 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
540 Secretaria de Educación de Bogotá. Óp. Cit. p. 55. 
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para que participe por sí mismo en la construcción constante de conocimiento y en la 
interpretación de la sociedad que lo rodea. Todo esto a través de un proceso de enseñanza-
aprendizaje que le genere al educando la posibilidad de identificar aspectos, temas, 
relaciones y problemas intemporales; es decir, fenómenos constantes de lo humano a lo 
largo de los procesos sociales541. Y por ende, el valor sociocultural de dichas propuestas 
educativas radica en la potencialidad de permitirle al estudiante estructurar una red 
coherente de categorías y relaciones, que luego le posibiliten la comprensión y elaboración 
de juicios creativos entorno a las dinámicas humanas. 
  
De acuerdo con el documento, nuestros estudiantes tienen al menos tres formas de 
relacionar las diferentes dinámicas humanas, ya sean locales o mundiales. En primera 
instancia, los educandos pueden relacionar las dinámicas humanas asociándolas a 
categorías y conceptos estructurantes del campo del pensamiento histórico (cambio, 
permanencia, continuidad, simultaneidad, causalidad, causa-efecto, evidencia, 
intencionalidad). En segunda instancia, posiblemente lo hagan desde el reconocimiento de 
las secuencias y relaciones sociales a través del tiempo y el espacio. Por último, es probable 
que establezcan relaciones a partir de la articulación con otras áreas de conocimiento542.  
 
Este tríptico de asociaciones hechas a partir de las diferentes acciones humanas presentes 
en cada uno de los procesos históricos, le brinda al alumno la posibilidad de ordenar su 
experiencia social, conectándola con la observación, el pensamiento y la vida cotidiana, 
para luego interpretar de manera crítica y multidimensional la realidad de su entorno social, 
así como la realidad mundial. Planteada así la cuestión, podemos afirmar que las 
habilidades o capacidades de un estudiante para establecer relaciones, entre las diversas 
dinámicas humanas enmarcadas en los procesos históricos, se convierten en las 
herramientas cognitivas y meta-cognitivas fundamentales de los procesos de enseñanza-
aprendizaje del pensamiento histórico.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
541 Ibíd.  
542 Ibíd.   
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Partiendo de este elemento fundamental, los autores del documento afirman que dichas 
herramientas cognitivas y meta-cognitivas son las partículas básicas que estructuran la 
propuesta para el campo del pensamiento histórico. En otras palabras, la trilogía de 
relaciones es para dicha propuesta, lo que las cuerdas o los filamentos para el modelo de la 
Teoría de las Cuerdas: estados vibracionales que se visualizan de una forma específica, 
según sus movimientos. Es decir, que las tres formas de relacionar las dinámicas humanas 
son las formas básicas para observar y donde se evidencian las acciones de los seres 
humanos en un proceso social y que dan origen a formas de generalización universales, las 
cuales se han denominado como categorías.  
 
Las categorías son formas de generalización consciente de modos universales de la relación del 
ser humano con el mundo, permiten ordenar nuestra experiencia social en conexión con la 
observación, el pensamiento y la misma práctica, y son el resultado del desarrollo histórico del 
conocimiento, la práctica social y los modos de significación que vamos desarrollando en el 
lenguaje. Deben entenderse como un elemento estructurante que permite definir, caracterizar y 
desarrollar el pensamiento histórico como objeto de estudio en la escuela”543. 
 
De acuerdo a esto, dicha propuesta definió seis categorías; a saber: tiempo, espacio, 
narración, relacional, política y económica; las cuales se enmarcan en los procesos 
cognitivos y meta-cognitivos básicos del campo del conocimiento histórico. Sin duda le 
posibilitan al educando la capacidad de relacionar y articular sus vivencias con modos 
universales de las dinámicas humanas. De estas vivencias, surge entonces, una percepción 
de la realidad —bien sea temporal, espacial, narrativa, relacional, política o económica— 
que se concatena con las demás para establecer una interpretación del proceso histórico que 
ha sido objeto de estudio.  
 
Dicho lo anterior, es preciso referir unas breves palabras de cada una de las seis categorías 
propuestas. Es fundamental para el desarrollo de la presente propuesta pedagógica en el 
campo del pensamiento histórico, establecer algunos elementos o aspectos de sus 
dimensiones, así como de los procesos cognitivos y meta-cognitivos que desarrollan, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
543 Ibíd. p. 61. 
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porque este ejercicio permite orientar los procesos formativos a unas habilidades o 
capacidades específicas. 
 
Ahora bien, seguir este camino no significa un desconocimiento de los demás elementos de 
la propuesta sobre el pensamiento histórico, por el contrario, a continuación pretendemos 
resaltar algunos aspectos que quizás inviten a darle continuidad a la reflexión que se ocupa 
de los procesos de enseñanza-aprendizaje de la historia, teniendo como base dicha 
propuesta.  
 
En este orden de ideas, la idea no es hacer un resumen burdo de aquellos planteamientos. 
Al contrario, esta reflexión resalta y se sustenta en la importancia de promover estrategias 
didácticas que enfaticen en la formulación de la pregunta, como eje básico y fundamental 
de todo aquel proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia, que pretenda provocar el 
pensamiento de los educandos y los estimule a construir su propio conocimiento. Acotando, 
daremos una mirada de cada una de las categorías formuladas en la propuesta del 
pensamiento histórico. 
 
Comenzaremos hablando de la categoría temporal544, porque el tiempo juega un papel 
importante en el devenir de los seres humanos, las diferentes sociedades y el entorno 
natural. Todas las acciones humanas le dan origen a los diferentes procesos sociales, se 
dinamizan a través del tiempo y preservan un rastro o huella, que evidencian la 
complejidad, la intensidad y la frecuencia de dichas transformaciones o dinámicas.  
 
El tiempo es una realidad concreta y viva, irreversible; es una variable que se puede medir y 
cuantificar matemáticamente en relación a los procesos que se dan en las cosas y los estados. 
Así, se habla del tiempo cronológico, que dentro del pensamiento histórico permite conformar 
un sistema de referencia en términos de días, años, décadas, siglos, milenios y eras545. 
 
Aquí es oportuno enfatizar que pensar históricamente no es conocer datos del pasado. El 
pensamiento histórico claramente requiere unas referencias específicas de los diferentes 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
544 Ibíd. pp. 63-67. 
545 Ibíd. pp. 63-64. 
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procesos sociales —que serán objeto de estudio— que son necesarios para aprender a 
analizar, reflexionar y comprender los fenómenos, los procesos o problemas sociales que 
aparecen en su devenir.  
 
Por tanto, es importante ratificar que existen cuatro dimensiones de tiempo en la propuesta 
sobre el pensamiento histórico; a saber: el tiempo cronológico, el tiempo social, el tiempo 
personal y el tiempo de la naturaleza, que se encuentran interrelacionadas haciendo posible 
que se establezcan conexiones entre ellas.  
 
El tiempo natural o tiempo de la naturaleza, que no es arbitrario, lleva consigo una cantidad 
de ciclos, periodos y ritmos interdependientes, que dinamizan la vida humana a través de la 
interacción con los diversos agentes y fenómenos inmersos en el medio físico donde se 
desarrollan los procesos históricos. El tiempo cronológico es acumulativo debido a que 
sobre él se escriben los diversos hechos y las dinámicas sociales, generalmente en términos 
de días, meses, años, décadas, etc. Lo cronológico es secuencial, progresivo y demostrativo 
de la intensidad y complejidad de las acciones humanas en sociedad.    
 
Las dinámicas humanas terminan por materializar sus elementos, relaciones y cambios, en 
procesos que son el reflejo de su cultura y su sociedad. Este es el tiempo social, siempre 
relativo porque depende de la experiencia colectiva de cada sociedad y esta, a su vez, es el 
resultado de múltiples experiencias personales. Finalmente, el tiempo personal es la forma 
como los seres humanos perciben el tiempo de sus experiencias de vida diaria, las cuales 
dependen del momento intelectual propio de cada ser humano, es un hecho que la 
concepción del tiempo es una a los ocho años y otra a los cuarenta años. 
 
Los procesos cognitivos y meta-cognitivos que un estudiante requiere o debe desarrollar — 
como una habilidad propia de la categoría temporal en el pensamiento histórico—, son 
cinco. Primero: Coordinar el orden, que implica el reconocimiento de la secuencialidad de 
los cambios que los procesos históricos tienen en el transcurso del tiempo. Segundo: 
Dimensionar la duración, que le permite distinguir la duración correspondiente de cada 
acontecimiento entre la corta, mediana y larga duración. Es una propuesta de Fernand 
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Braudel. Tercero: Reconocer la intensidad, que supone identificar el ritmo al que se han 
dado las transformaciones; es decir, la frecuencia, la cantidad y la rapidez de los cambios. 
Cuarto: Distinguir la relatividad, que supone reconocer que los procesos históricos se dan 
al interior de sociedades que, finalmente, terminan asignándoles ciertos significados y 
explicaciones específicas propias de su sociedad de conocimiento. Y quinto: Establecer 
relaciones pasado-presente-futuro, que requiere identificar, analizar y relacionar de manera 
diacrónica y sincrónica los procesos históricos.  
 
Este conjunto de habilidades de pensamiento, le brindan al estudiante del ciclo B la 
posibilidad de relacionar de una forma más compleja las cuatro dimensiones del tiempo, 
haciendo plausible que se establezcan comparaciones, conexiones, diferenciaciones, 
contrastes y cualquier otro proceso cognitivo que aparezca entre los diferentes fenómenos, 
problemas o acontecimientos históricos.  
 
A renglón seguido, abordamos la categoría espacial546, porque es en el espacio, en el 
entorno físico o en el ambiente donde se desarrolla la vida humana y se materializan las 
dinámicas propias de los diferentes procesos sociales. Contando con el paisaje, que es la 
unidad básica de observación de las dinámicas humanas en un espacio geográfico, donde se 
pueden evidenciar los cambios y problemas de la acción humana. Con esto se pretende 
afirmar que las intervenciones humanas sobre el espacio geográfico dan origen al paisaje.  
 
La intervención humana se identifica con el paisaje modificado o artificial en el que hay 
transformación irremediable del medio, pre-sentándose una alteración de la naturaleza para 
conformar un paisaje ordenado, en el cual existe una planificación y organización interna 
conforme a los objetivos y fines acordados en una sociedad, con el ánimo de aprovechar el 
espacio para satisfacer las necesidades de la población a nivel social y económico 
principalmente547. 
 
En la perspectiva del pensamiento histórico, concebido para la compresión de las realidades 
o problemáticas materializadas en el espacio geográfico, se hace necesario realizar una 
descripción, clasificación y análisis de los diferentes elementos que lo componen. Lo cual 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
546 Ibíd. pp. 67-72. 
547 Ibíd. p. 69. 
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implica no solo estudiar los accidentes físicos, las montañas, los ríos, los valles, entre otros; 
sino también las intervenciones humanas: actividades agrícolas o pecuarias, asentamientos, 
infraestructura, entre otros, que dan cuenta de las condiciones de vida de los seres humanos 
en dicho entorno físico.  
 
Respecto al estudio del entorno físico se cuenta al menos con tres tipos de espacios, que 
están relacionados con tres enfoques del conocimiento geográfico. En primer lugar, el 
Espacio objetivo, a través del cual se estudian los diferentes elementos materiales que 
reflejan la acción o intervención humana en un ambiente geográfico determinado. Aquellos 
elementos naturales y artificiales son producto de dichas necesidades humanas, y 
manifiestan los condicionantes que el espacio geográfico impone a la vida humana; también 
la forma en que los seres humanos aprenden a controlar la naturaleza.   
 
En un segundo momento se encuentra el Espacio subjetivo, que permite comprender el 
significado que el ser humano le da a su entorno geográfico como resultado de sus 
experiencias sensoriales o físicas, sus ideas y sus creencias; es decir, es la imagen o 
representación mental que cada individuo se hace de su entorno como producto de las 
interacciones con los diferentes elementos que componen el espacio.   
 
Y finalmente, el Espacio como producción social, donde la intervención social sobre el 
espacio busca ser analizada y comprendida desde su devenir histórico, con el fin de conocer 
los procesos que le permitieron a los seres humanos apropiarse del territorio. Desde esta 
perspectiva de análisis, las relaciones económicas tienen demasiada relevancia porque, a 
través de ellas, los individuos materializan un paisaje geográfico característico del modelo 
económico que allí se impone.  
 
Examinemos brevemente las habilidades y capacidades que, desde la perspectiva del 
espacio, se deben fomentar en el ambiente de aprendizaje de los jóvenes del ciclo B. En 
este nivel de formación el espacio debe ser visto desde dos dimensiones: la dimensión geo-
histórica y la dimensión simbólica. La dimensión geo-histórica del espacio le brinda al 
estudiante la posibilidad de analizar y comprender los diversos fenómenos —como las 
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migraciones del campo a la ciudad— que ocurren en el entorno y que son el resultado de un 
proceso donde las cuestiones políticas y económicas han configurado el paisaje. Para ello, 
es necesario que haga uso de las herramientas geográficas: las imágenes, los mapas, el 
trabajo de campo, los textos, entre otros, con el fin de narrar o comunicar sus 
interpretaciones de los fenómenos sociales. Además, esto le va a posibilitar promover 
acciones que ayuden a resolver los problemas e interrogantes que afectan a las sociedades. 
 
Por otra parte, la dimensión simbólica del espacio le permite al educando analizar y 
comprender las relaciones de los seres humanos con su entorno físico y natural, a partir de 
los significados que estos le han dado al espacio geográfico que habitan. La noción de 
hábitat, que se teje a través de dichas imágenes mentales sobre el espacio, se puede estudiar 
por medio de la literatura, pues sin duda a través de cantos, poemas, cuentos, novelas, entre 
otros, el individuo plasma su propia experiencia en el medio físico y natural que habita.  
 
En todo caso, el aula debe proporcionar un espacio de estudio que no solo se ocupe de sus 
dimensiones físicas —como el relieve—, sino además de los aspectos culturales, políticos y 
económicos que se han configurado a través del tiempo.  
  
Pasemos ahora a la categoría política548, que quizás resulta como una posibilidad de la 
educación colombiana para darle un nuevo significado a la idea que la sociedad tiene de la 
política, donde aún persiste una lógica maniquea y excluyente, porque se sigue creyendo 
que lo diferente es sinónimo de peligroso. Por tanto, es oportuno e imperativo 
reconceptualizar y ver la política en términos de un proyecto cultural colectivo, donde las 
reflexiones, pensamientos y cuestionamientos de los ciudadanos, sin importar su color u 
orientación ideológica o sexual, sean asumidos como el resultado de un proceso histórico 
de una sociedad que se escucha e interpreta a sí misma.  
 
Por ello, en el campo de pensamiento histórico, la política es parte integrante y dinamizadora de 
los procesos de las sociedades humanas en un devenir que se presenta como reconocimiento de 
secuencias y relaciones espacio-temporales, a fin de comprender y transformar las dinámicas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
548 Ibíd. pp. 82-87. 
CAPÍTULO CUARTO: NARRATIVA, HISTORIA Y ENSEÑANZA 
 La narrativa colombiana de finales del siglo XX en los procesos de enseñanza… 
 200 
sociales como productos holísticos y por ende históricos que son549. 
 
En ese sentido, las instituciones educativas colombianas deben proveer escenarios o 
ambientes de aprendizaje. Un ejemplo a resaltar es el Gobierno Escolar, donde los 
educandos puedan vivenciar las implicaciones de la acción política sobre las comunidades. 
Dicha reconceptualización obliga a pensar en actividades diseñadas para que los estudiantes 
puedan reconocer el compromiso ético-social y la incidencia de su rol al momento opinar 
en calidad de vocero de un grupo social.  
 
Así pues, la idea de resignificar la política —desde la perspectiva del pensamiento histórico 
y en el ambiente educativo— es una apuesta para ver esta dinámica social más allá del 
estudio sistemático del gobierno, que abarque el análisis, el origen y las tipologías de los 
regímenes políticos, su estructura, funciones e instituciones550. La propuesta se basa en una 
reflexión determinada y condicionada por aspectos como el poder, definido como la 
capacidad de liderazgo y representación de un individuo en un grupo social; el conflicto, 
como la posibilidad de evidenciar problemas o dificultades que requieren ser atendidos y 
sobre los cuales se debe dialogar para tomar decisiones; la acción, donde las dinámicas de 
los seres humanos son el reflejo de una relación fundamental del pensamiento entre la 
teoría y la práctica; por último, la intersubjetividad, que aparece desde el reconocimiento de 
que las dinámicas políticas son el resultado de algunos elementos intrínsecos al ser humano, 
como el miedo, los sueños, la confianza, entre otras.    
 
Así, un estudiante del ciclo B de formación, en esta categoría ya debe estar en la capacidad 
de potencializar su ser político a través de diferentes ejercicios académicos. Los mapas 
conceptuales o las redes semánticas de lectura son estrategias didácticas que le permitirán 
representar —por medio de esquemas— el nivel de conocimiento o comprensión que tiene 
sobre un problema. Los estudios de caso y la resolución de conflictos le brindan la 
posibilidad de profundizar en el conocimiento de una problemática haciendo uso de otras 
fuentes de información e interactuando en diversos niveles con el fin de buscar posibles 
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550 Ibíd. p. 82. 
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soluciones al problema. Finalmente, el estudiante estará en capacidad de identificar la 
organización retórica de cualquier tipo de discurso.  
 
Ahora abordaremos la categoría económica551, debido a que los procesos económicos son 
parte esencial de la vida humana. En diversos momentos, lugares o formas, los individuos 
están inmersos en dinámicas de tipo económico; por ejemplo, la distribución de los recursos 
que son escasos. Y a su vez, estas dinámicas económicas se encuentran estrechamente 
vinculadas con las demás categorías del pensamiento histórico, porque no se puede 
comprender la realidad económica sin conocer e interpretar los contextos y procesos 
fundamentales del campo del conocimiento histórico, tales como la política, la cultura y el 
espacio, entre otros. 
 
Es fundamental tomar distancia de la idea de formar «pequeños economistas» en la escuela. En 
su lugar, es pertinente llevar a los niños a una comprensión en conjunto y contextualizada de 
dinámicas básicas del mundo económico en el que vive. Esto implica que no se trata 
únicamente de analizar problemas en el presente sino, como se ha venido enfatizando, en el 
desarrollo del pensamiento histórico552.               
  
De acuerdo con lo anterior, para abordar el pensamiento histórico un estudiante debe poseer 
las habilidades y capacidades suficientes para analizar y comprender los componentes 
básicos de todo sistema económico, pues dichos aspectos se encuentran inmersos en 
procesos socioculturales de su propio entorno. Estos suceden a través de la producción, que 
ocurre a partir de la creación y elaboración de bienes y servicios; la distribución, que busca 
la repartición de la riqueza generada por la comercialización de las mercancías y, por 
último, el consumo, visto como la satisfacción de una necesidad suplida a través del uso de 
un producto. Sin olvidar que entre estos momentos del sistema, se presenta el gasto o 
inversión y la acumulación del excedente que no se consume.  
 
Por tanto, se puede afirmar que estas experiencias de vida le brindarían a un alumno la 
información necesaria para poder realizar un análisis económico desde cualquiera de las 
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siguientes tres perspectivas del conocimiento histórico. La Escala, ya sea desde el 
comportamiento de los consumidores y productores o a partir de la microeconomía. Así 
resulta más eficiente estudiar los problemas de los agentes económicos individuales 
(comportamiento global de la economía o macroeconomía) para abordar asuntos como la 
inflación, el crecimiento y el desempleo, entre otros.  
 
Desde las Teorías, ya que al iniciar un estudio de la organización económica, de las 
estructuras y los procesos, resulta pertinente conocer los postulados de las teorías 
económicas del momento histórico. Y finalmente, la perspectiva del Desarrollo, porque les 
permite comprender que este concepto —bastante fundamental en nuestro tiempo— no 
debe ser visto de la manera tradicional; es decir, asociado al crecimiento económico y al 
PIB, sino vinculado a ciertos aspectos de la vida social que otorguen una mejor calidad de 
vida.  
  
Todas estas características se conjugan en el ciclo B para permitirle al estudiante hacer uso 
de algunos conocimientos de los elementos del sistema económico ocurridos en las 
dinámicas sociales de su entorno. Esto le ofrece la posibilidad de modificar las prácticas 
sociales de representación, alejándolo de los lugares comunes para buscar información 
especializada, que acaso le permita relacionar la economía con la moral, el entorno natural, 
cultural y ético de su sociedad-mundo. 
 
Entonces el alumno tendrá la posibilidad de establecer comparaciones entre diferentes 
sociedades, a partir de los elementos básicos del sistema económico, con el fin de 
comprobar las hipótesis planteadas al inicio. Esta dinámica le permitirá participar de las 
dinámicas humanas con un mayor sentido social, brindándole alternativas o posibles 
soluciones a las diferentes problemáticas que se generen como producto de las actividades 
económicas.  
 
Dicho lo anterior, es oportuno ocuparse de la categoría relacional 553 , componente 
fundamental del pensamiento histórico porque permite la cohesión entre las anteriores 	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categorías. Así, se persigue la unificación de la realidad social, lo cual no es otra cosa que 
la interdisciplinariedad, con el fin de evitar la fragmentación de las diferentes realidades y 
relaciones que componen el saber de las disciplinas.  
 
En esta perspectiva, cada disciplina establece una forma válida entre comunidades académicas, 
científicas, y la sociedad en general, de conocer la realidad y las relaciones que la componen. 
En el extenso mar de saberes que esto implica, existe el problema frecuente de la 
fragmentación, con las consecuencias cada vez más graves de la incapacidad de articularlos 
entre sí554. 
 
El movimiento relacional se encuentra articulado con la idea del Pensamiento complejo de 
Edgar Morin, que busca integrar, vincular, valorar, conectar y contextualizar las diferentes 
dinámicas humanas en un escenario particular, para luego situarlo en un contexto general. 
De tal forma, que cuando un estudiante emplee su habilidad y capacidad para conectar 
varias disciplinas en el análisis de los procesos sociales, se dé una transformación del 
pensamiento histórico, puesto que las diversas categorías deben tener auto convergencia. 
 
Ya hemos visto cómo algunas de las categorías fundamentan el campo del pensamiento 
histórico y aportan en la construcción del conocimiento histórico. Por tanto, después de esta 
somera digresión, es posible afirmar que las dinámicas humanas pueden ser estudiadas y 
analizadas a través de dichas categorías, siguiendo algunos parámetros específicos. Resulta 
evidente que lo fundamental para el pensamiento histórico es que las propuestas educativas 
fomenten en los estudiantes el desarrollo de aptitudes para contextualizar y relacionar los 
saberes, incluso cuando estos sean propios de otros campos de estudio.  
 
En el ciclo B, estas habilidades y capacidades del estudiante para establecer 
contextualizaciones y relaciones culminan por brindarle la posibilidad de ampliar su rango 
de observación. De la dinámica local se pasa al ámbito mundial, donde las fuentes de 
información se vuelven cada vez más necesarias y su evidente versatilidad le permite al 
estudiante descubrirse como un ser multicultural. En términos cognitivos, las mayores 
habilidades que se pueden evidenciar en este ciclo —y para esta categoría— son la 	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búsqueda y el uso de diversas fuentes de información, con el fin de realizar explicaciones 
procesuales de las diversas dinámicas humanas locales y mundiales.  
 
Los resultados de aquellas contextualizaciones y relaciones de los saberes — producto de 
los estudios o análisis de las dinámicas humanas— son vitales para el pensamiento 
histórico, siempre y cuando se encuentre para ellos una ruta de socialización o 
comunicación ante la comunidad. Por esta razón se ha dejado para el final la categoría 
narrativa555, que resulta bastante relevante para nuestro análisis.  
 
Se pretende resaltar el papel de la escritura y la comunicación en la construcción del 
conocimiento —en cualquier área, incluyendo la Historia—. La narración —vista desde el 
pensamiento histórico— es la forma en que el estudiante da cuenta de sus procesos 
cognitivos y meta-cognitivos en el campo referido al conocimiento histórico. Por ende, 
cumple un papel trascendental en las actividades de enseñanza-aprendizaje de la historia. 
 
La narración se circunscribe dentro del lenguaje y como tal se constituye en una forma de 
aprender que incide en el desarrollo intelectual, emocional y estético del individuo. Así, se le 
confiere al elemento narrativo un abigarrado potencial expresivo que permite describir o dibujar 
en la mente aquello que se explora u observa y se comprende556. 
 
De esta manera, a través de diversos mecanismos de registro, interpretación y construcción, 
la narración le permite al ser humano, en calidad de individuo o colectividad, reproducir y 
representar —en diversos formatos— algunos aspectos de las dinámicas humanas 
relacionados con ciertos procesos socio-históricos. Dicha reproducción o representación 
tiene como fin problematizar, antes que recrear, las diferentes acciones humanas para darle 
un sentido o un argumento sobre la realidad. 
 
Las posibilidades textuales y discursivas son infinitas en el lenguaje narrativo, y dependen 
necesariamente del componente teórico, ideológico y creativo que haya influido en la 
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formación de quien pretende materializar una concepción del mundo a través de las 
interpretaciones y explicaciones de las experiencias de la vida en sociedad.  
 
En tal sentido, dotar de significado a la realidad humana tiene un impacto en el escenario 
educativo, porque haciendo uso de las formas narrativas, como la oralidad, la escritura; de 
los tipos de relato —ficcional o histórico—; de los tipos de historias, sean personales o 
colectivas, y de las diversas fuentes y autores de la historia. Por medio de ellas, un 
estudiante puede demostrar su comprensión de los procesos históricos y contribuir en el 
análisis y explicación de los hechos o realidades socio-históricas, sus relaciones y su 
impacto en las sociedades.     
 
Conforme a lo planteado, es prudente afirmar que en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
de la historia, el lenguaje es el componente fundamental de la categoría narrativa en el ciclo 
de formación B, entre otras cosas, porque es el canal principal de transmisión y 
comunicación de las interpretaciones de las diversas dinámicas humanas. Durante este ciclo 
el estudiante debe asumir su rol de generador o constructor de conocimiento en tres 
ámbitos: como autor o creador de una acción discursiva, como emisor o comunicador de un 
conocimiento y como sujeto responsable del discurso emitido.  
 
En consecuencia, la principal habilidad o capacidad fomentada que desarrolla el docente en 
el estudiante, tiene que ver con la búsqueda y posterior uso de diversas fuentes de 
información al momento de emprender estudios y análisis que den cuenta de las relaciones 
de los diferentes procesos socio-históricos. Así es posible materializar, sobre cualquier 
formato, los resultados de sus interpretaciones.   
 
Esta breve exposición acerca de las categorías que estructuran la propuesta del pensamiento 
histórico permite reconocer múltiples habilidades y destrezas que podemos desarrollar en 
nuestros estudiantes, siempre a través de procesos de enseñanza-aprendizaje estructurados y 
formulados a partir de una visión holística e interdisciplinar de los procesos socio-
históricos. Por tanto, se puede afirmar que en el análisis y comprensión de las dinámicas 
humanas, un estudiante requiere del uso de una estructura cognitiva que le permita observar 
CAPÍTULO CUARTO: NARRATIVA, HISTORIA Y ENSEÑANZA 
 La narrativa colombiana de finales del siglo XX en los procesos de enseñanza… 
 206 
la realidad desde diferentes puntos de vista; es decir, haciendo uso de una percepción 
relacional que luego comunicará a través de un ejercicio narrativo.  
 
Aquí es conveniente que detenerse un momento y traer a colación algo que se planteó al 
comienzo: la necesidad de dar respuesta a un cuestionamiento surgido de los argumentos 
propuestos en capítulos precedentes. Así surgió la necesidad de conocer las posibilidades 
didácticas y pedagógicas presentes en la narrativa colombiana del fin del siglo XX en el 
planteamiento y puesta en práctica de una propuesta educativa en el campo del pensamiento 
histórico. Y en ello se han invertido las líneas que anteceden este momento de síntesis.  
 
En un primer momento la discusión se basó en la necesidad de establecer una dinámica de 
diálogo y reflexión entre los diversos actores del proceso educativo (estudiantes, padres de 
familia, docentes, coordinadores, rector). Sin embargo, la interlocución debe entablarse 
fundamentalmente entre los docentes para abordar las denominadas Propuestas pedagógicas 
sobre el pensamiento histórico. Porque una propuesta educativa basada en el uso de la 
narrativa colombiana de finales del siglo XX como fuente histórica, genera una dinámica de 
diálogo y reflexión que permite hacer revisión constante de las estrategias didácticas 
implementadas, como también de las habilidades y capacidades que pretendemos 
desarrollar en los estudiantes en el campo del conocimiento histórico.  
 
En un segundo momento la discusión se acercó al entramado de la propuesta sobre el 
pensamiento histórico, con el fin de conocer cuáles son las habilidades, capacidades y 
competencias que pretendemos desarrollar en nuestros educandos, a través de las 
propuestas educativas formuladas e implementadas. Allí se pudo evidenciar que para el 
campo del pensamiento histórico es importante que los procesos de enseñanza-aprendizaje 
fomenten el desarrollo de habilidades cognitivas y meta-cognitivas, aquellas que le brinden 
a nuestros estudiantes la posibilidad de analizar y comprender las dinámicas humanas que 
han sido la base fundamental de las interpretación existentes acerca de los diversos 
procesos socio-históricos, y que además, a través de los escenarios de experimentación y 
desde la narración, les permita dar continuidad a todos los discursos históricos.  
  
CAPÍTULO CUARTO: NARRATIVA, HISTORIA Y ENSEÑANZA 
 La narrativa colombiana de finales del siglo XX en los procesos de enseñanza… 
 207 
Es en este punto donde la narrativa colombiana de la época descrita puede ayudar a 
articular procesos de enseñanza-aprendizaje que rompan con el esquema tradicional de 
enseñanza, —donde la escuela se limitaba a reproducir en el aula el conocimiento 
producido como si fuera una verdad y donde el estudiante se limitaba a memorizar557—. 
Vinculando a los estudiantes con escenarios de experimentación que les permitan analizar y 
comprender las relaciones generadas por las dinámicas humanas en los diferentes contextos 
y entornos. Es probable que así ejerciten las habilidades y capacidades propias del 
pensamiento histórico. Son escenarios de experimentación que les brindan la posibilidad de 
deconstruir los discursos históricos vigentes sobre los procesos socio-históricos que son 
objetos de estudio, y que luego confrontarán con sus experiencias, hallazgos y análisis 
(antes de proponer ejercicios narrativos que demuestren su comprensión e interpretación de 
las acciones humanas en un espacio-tiempo determinado).   
 
Lo cual permite nuestro tercer momento de argumentación que se centra en el cómo, en el 
componente metodológico a seguir. Un ejercicio que permitirá avanzar en la reflexión 
sobre las propuestas educativas en el campo del conocimiento histórico y que, además, 
desea enfocar la práctica educativa hacia el desarrollo y fortalecimiento de las categorías 
que estructuran el pensamiento histórico en nuestros estudiantes. Por supuesto, haciendo 
uso de los escenarios de experimentación en el aula —lo que se conoce como «proyectos de 
aula»—. En ese orden de ideas, a continuación se describe de manera sucinta el 
componente didáctico y metodológico de la presente propuesta educativa, que incluye 
diversos momentos pedagógicos.  
 
4.3. Propuesta educativa para la enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico en 
la educación media  
 
Las explicaciones precedentes han abonado el terreno de la presente propuesta educativa en 
el campo del conocimiento histórico. A través de ella se pretende poner en práctica el 
diálogo disciplinar e interdisciplinar sostenido con la comunidad educativa para reflexionar, 
plantear y desarrollar estrategias de enseñanza-aprendizaje que le brinden, tanto al docente 	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como a los educandos, la posibilidad de encaminar su vida cotidiana en un quehacer 
pedagógico que genere procesos formativos que promuevan la búsqueda del conocimiento 
sustentada en el desarrollo de las habilidades y capacidades propias del pensamiento 
histórico. Porque como lo afirmó el historiador José David Cortes:  
 
[…] es pertinente hacer relevante el estudio de la historia, sea colombiana o de otros escenarios, 
no como el cúmulo de datos que convertirían al estudiante de educación básica en una especie 
de receptor de información en cadena, sino con más sentido de procesos históricos, intentando 
explicar las formas como funcionan las sociedades y sus componentes558.   
 
Ahora es oportuno que nos enfoquemos en describir los criterios pedagógicos, como 
también las estrategias didácticas que han orientado y estructurado la tarea educativa de un 
proceso formativo que busca brindarle a los estudiantes las herramientas cognitivas y meta-
cognitivas fundamentales para el pensamiento histórico. Aun cuando se anticipa que por 
una serie de dificultades externas y ajenas a la voluntad del investigador y docente, —de las 
cuales hablamos al finalizar este ejercicio reflexivo y aplicativo—, la propuesta no se ha 
podido desarrollar o implementar a cabalidad y, por ende, solo se refieren algunos 
comentarios parciales. 
 
4.3.1. Criterios pedagógicos 
 
Los criterios pedagógicos han sido el resultado de una reflexión acerca de los procesos de 
formación. En la actualidad, los procesos de enseñanza-aprendizaje requieren de un 
estudiante que demuestre interés y motivación por el conocimiento, así como de un docente 
que —antes que transmisor de conocimientos— sea un mediador en la construcción del 
conocimiento. Por esta razón, el primer criterio pedagógico para tener en cuenta es aquel 
donde el profesor es un mediador entre el alumno y el conocimiento, dispuesto a crear los 
escenarios de aprendizaje que formulen intriga en los jóvenes y los haga partícipes de su 
proceso de formación. De esto se infiere entonces, que el estudiante propicio para este tipo 
de propuestas educativas es aquel que encuentra interés y motivación por cuestionar y 
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preguntar, que tiene cierta disposición para el conocimiento generado gracias a la reflexión 
constante que el docente genera a través de las estrategias didácticas implementadas.  
 
El segundo es el uso de la narrativa colombiana del fin del siglo XX como fuente histórica 
en el análisis, estudio y compresión de la violencia urbana sufrida en Medellín durante la 
década de 1980. Como se ha expuesto en los capítulos precedentes, las obras literarias que 
componen este momento de la narrativa colombiana son una gran herramienta para la 
enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico, debido a que están cargadas de una 
realidad histórico-social enmascarada en palabras. Estas piezas literarias le permiten al 
estudiante entablar un diálogo reflexivo y cuestionador respecto a la historia del país, que 
luego lo lleve a plantearse interrogantes y preguntas sobre la historia de la violencia urbana 
en Medellín ocurrida en la década propuesta.  
 
Interrogantes y preguntas que se pueden enmarcar en cada una de las seis categorías de 
análisis propuestas en la introducción. Aunque también resulte posible abordar otras 
categorías de análisis, según el interés del alumno en el tema. Este criterio pedagógico le 
inyecta a la propuesta una dosis de flexibilidad que se encuentra amparada en la 
responsabilidad, interés y motivación del estudiante en su proceso de formación.   
 
Nuestro tercer criterio pedagógico es el análisis y comprensión de la información; es decir, 
de las versiones ya elaboradas sobre los diferentes procesos socio-históricos. En palabras de 
los autores de la propuesta sobre el pensamiento histórico, se debe realizar un proceso de 
deconstrucción559 que, en sus dos fases, debe contar con el acompañamiento del docente. 
Dicho proceso le brinda al estudiante la posibilidad de identificar los elementos claves y las 
relaciones internas y externas de cada una de las fuentes. La fase de disociación y 
asociación le permite al estudiante identificar, diferenciar y relacionar los elementos 
centrales de cada fuente, mientras que la fase de imaginación y la creación le da la 
oportunidad de transformar y construir su propia versión de los procesos socio-históricos. 
Dicho proceso se potencializa a través del uso de las redes sociales, porque estas permiten 
compartir otros tipos de información que pueden ampliar la percepción del alumno sobre 	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los hechos. De esta manera se espera que el alumno pueda aportar en la construcción 
constante y permanente del conocimiento histórico.  
 
La deconstrucción es un proceso guiado que contempla el surgimiento de nuevas 
interpretaciones o relaciones; de hipótesis y cuestionamientos distintos que permiten derivar los 
aprendizajes desde una perspectiva de pensamiento autónomo560. 
 
En conclusión, podemos hablar de la necesidad de mantener una percepción no absoluta y 
terminada acerca del campo del conocimiento histórico. Los docentes deben tomar 
conciencia de su rol en la sociedad como generadores y diseñadores de escenarios y 
espacios de enseñanza-aprendizaje, donde los estudiantes comprendan que el conocimiento 
histórico es el resultado de una serie de dinámicas humanas que generan procesos socio-
históricos de gran complejidad, que se deben estudiar y analizar con el fin de crear 
lenguajes interpretativos acerca de la realidad. Tal y como lo plantearon José Gregorio 
Rodríguez y Juan Carlos Pinzón 
 
No se busca que la escuela ponga a disposición de los sujetos un conocimiento acabado, sino 
que les permita acceder a unos instrumentos de lectura e interpretación de la realidad. En 
relación con la enseñanza de la historia, esto quiere decir que la escuela, además de percatarse 
de los nuevos conocimientos que se producen dentro de la disciplina histórica, debe considerar 
el sentido de la disciplina para la construcción de unas ciudadanías activas y de unas nuevas 
identidades en el actual juego global561. 
 
De allí se desprende que el docente debe inculcar en el estudiante el interés por el 
conocimiento histórico, siempre pretendiendo que lo prioritario e importante sea que el 
estudiante comprenda, reflexione y cree sus propios aprendizajes, haciendo uso de las 
diferentes fuentes de información y utilizando la herramienta básica de la investigación 
histórica: la pregunta. En el campo de la historia, la pregunta le permite al estudiante 
vincularse con los procesos de construcción de conocimiento de la historia misma, debido a 
que la búsqueda de fuentes, huellas y vestigios lo llevarán a proyectar sus intereses e 
inquietudes en las nuevas versiones de la historia.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
560 Ibíd. p. 182. 
561 RODRIGUEZ, José y PINZÓN, Juan. Óp. Cit. p. 25. 
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4.3.2. Estrategias didácticas 
 
Por otro lado, las estrategias didácticas han pretendido brindarle a los estudiantes los 
escenarios o ambientes y los momentos o experiencias de enseñanza-aprendizaje más 
diversos posibles, reconociendo que los ritmos y estilos de aprendizaje de los jóvenes no 
son los mismos. En este orden de ideas, la creación de ambientes de aprendizaje híbridos562 
donde se conjuga la formación en presencia del docente y la aquella mediada por el uso de 
las tecnologías de la información y la comunicación, lo cual ha posibilitado la introducción 
de aspectos artísticos como el cine, la pintura, la escultura y la música, entre otros, 
mediados a través del Internet y las redes sociales. Lo anterior con el fin de dinamizar la 
práctica educativa e incentivar en el educando la búsqueda, el análisis y la comprensión de 
los diferentes formatos de información y comunicación que existen en nuestra sociedad.   
 
 
Las redes sociales se han introducido recientemente en la vida de muchas personas que antes 
eran ajenas al fenómeno de Internet. No es extraño oír hablar por la calle de Facebook y no 
necesariamente entre los más jóvenes. La extraordinaria capacidad de comunicación y de poner 
en contacto a las personas que tienen las redes ha provocado que un gran número de personas 
las esté utilizando con fines muy distintos. […] El mundo educativo no puede permanecer ajeno 
ante fenómenos sociales como este que está cambiando la forma de comunicación entre las 
personas. […] La educación debe formar las personas para aquello que serán y en lo que 
trabajarán dentro de diez años, no para emular la forma en la que se trabajaba hace diez563. 
 
Las estrategias de la presente propuesta educativa han sido agrupadas de acuerdo a lo 
planteado en la propuesta sobre el pensamiento histórico; es decir, en tres ejes 
fundamentales. En primer lugar, la estrategia de investigación en el aula que articula toda la 
reflexión. En segundo lugar, aquellas que buscan fortalecer el análisis y compresión de 
lectura. Así, estas estrategias serán las que inciten al estudiante a transformar y producir 
creativamente nuevos significados e interpretaciones de una realidad por medio de ensayos 
o artículos. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  562 ZAMBRANO, William Ricardo. «Modelo de enseñanza-aprendizaje para la educación superior basado en 
redes sociales», en Dialéctica Revista de Investigación. (Unipanamericana, 2011, p. 30). 
563 DE HARO, Juan José. Redes sociales en educación. (Barcelona: Colegio Amor de Dios, 2011, p. 1).  
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Los escenarios de experimentación pretenden vincular la investigación a la práctica 
pedagógica. En este sentido, la estrategia de hacer investigación histórica en el aula sobre la 
violencia urbana en Medellín durante la década de 1980, haciendo uso de la narrativa 
colombiana de finales del siglo XX como fuente histórica, no solo es plausible, sino que 
permite vincular a los estudiantes con los procesos de indagación y construcción del 
conocimiento histórico, de los cuales se ha hablado con antelación.  
 
Las estrategias de lectura buscan fortalecer el análisis y comprensión de diferentes fuentes 
de información, son el elemento básico para la creación escrita de nuevas interpretaciones; 
además, tienen la intencionalidad de aportar en el desarrollo del escenario de 
experimentación y donde dicha narrativa colombiana juega un papel fundamental en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico. El seminario, la reseña de 
textos, el análisis historiográfico de la fuente narrativa, el cine foro, el músico foro y el uso 
de Facebook, son algunas de las estrategias que se han implementado en este campo. 
Porque tal y como lo planteo Diana Obregón, esta habilidad del pensamiento histórico es 
fundamental para generar la capacidad critica y reflexiva de los estudiantes. 
 
Una capacidad critica y reflexiva sólo puede formarse con base en una comprensión clara de lo 
que A, B o C dicen para, a partir de allí, poder elaborar una critica justificada y razonada. En 
este sentido los/las docentes de historia podrían cumplir un papel primordial con la lectura de 
fuentes, documentos y libros de historiadores reconocidos564.  
  
4.3.3. Momentos de la propuesta 
 
La presente propuesta educativa se sustentó en la idea de dinamizar y reorientar los 
procesos de enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico en la educación media, así lo 
ha promovido el Ministerio de Educación Nacional a través de los Lineamientos y 
estándares curriculares en Ciencias Sociales.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
564 OBREGÓN, Diana. «Rutas pedagógicas para el estudio de la historia en la educación básica en Bogotá: 
Una aproximación critica a los lineamientos del Ministerio de Educación sobre este tema» en Rutas 
pedagógicas de la historia…. p. 90.   
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En ese orden de ideas, fue necesario transformar y reestructurar la rutina de una clase de 
Ciencias Sociales. Las «guías de aprendizaje», donde un contenido o información inicial le 
permite al estudiante resolver un cuestionario, resulta un tipo de estrategia que le impide al 
alumno acercarse al conocimiento histórico a través de sus propias preguntas sobre los 
diferentes acontecimientos históricos y genera desmotivación hacia los temas propuestos. 
Por esta razón, se diseñó una estrategia didáctica donde el estudiante fuera parte 
fundamental de su proceso de aprendizaje, motivándolo e incentivándolo a trabajar a través 
de escenarios de experimentación, de tal forma que las Ciencias Sociales estén más 
encaminadas a la formulación de interrogantes y preguntas por parte de los alumnos, antes 
que a la datografía y al memorismo. 
 
Nuestro escenario de experimentación se ha dividió en cuatro fases o momentos, en el cual 
cada uno aporta al siguiente para lograr un resultado final. La primera fase es la 
exploración de la fuente primaria. Allí el estudiante selecciona una obra literaria de la 
narrativa colombiana del fin del siglo XX que sea de su agrado. Luego de una lectura 
preliminar —donde reconoce el escenario y el contexto histórico social de la obra—, 
selecciona un tema de trabajo acorde a las categorías de estudio o a cualquier otro tema de 
interés del alumno.  
 
Es en este momento que el estudiante debe formular la pregunta que, como eje fundamental 
del pensamiento histórico, le servirá de guía en su proceso de aprendizaje. En dicho proceso 
de aprendizaje, la mencionada narrativa colombiana juega un papel relevante, porque es la 
herramienta básica que invita al estudiante a analizar, estudiar y comprender los hechos 
históricos, partiendo de las marcas de historicidad o los referentes espacio-temporales. 
Posteriormente, al finalizar esta fase o momento, el educando se dispondrá a establecer 
todas aquellas marcas de historicidad que le sirvan para justificar su campo de estudio.  
  
La segunda fase es la exploración y análisis de otras fuentes de información, en la cual el 
estudiante debe ampliar la información sobre su tema de estudio, para hacerlo puede utilizar 
la biblioteca, el Internet y las fuentes de información suministradas por el docente. El 
seminario será la estrategia fundamental para el análisis, tanto de las otras fuentes de 
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información como de los textos seleccionados por el docente, del conjunto de producciones 
investigaciones sobre el tema estudiado, para el desarrollo de la clase con miras a vincular 
la investigación histórica en la educación básica565. Cada estudiante deberá presentar una 
reseña que resalte los aspectos principales de la discusión según el texto de su interés. Esto 
le permitirá deconstruir las versiones de la historia del tema que está planteando en su 
pregunta y establecer los elementos necesarios para resolver su cuestionamiento. Este 
material se convierte en el principal insumo al momento de realizar el seminario y le brinda 
al docente la posibilidad de tener la participación de los estudiantes en diversos momentos 
según los textos seleccionados.  
 
De igual forma, el cine foro y el músico foro son estrategias que se deben implementar con 
el fin de brindarle al educando la posibilidad de conocer otros formatos de información y 
para aprovechar el material fílmico que se ha producido en nuestro país acerca de dicho 
momento histórico. Resultan interesantes de acuerdo a la funcionalidad que pretenda 
establecer el docente, que lo puede usar como generador de conceptos previos o como 
afianzador de conceptos discutidos durante las diferentes sesiones de la clase.  
 
Asimismo, no podemos dejar de mencionar la importancia que, en la sociedad actual y en la 
educación, tienen las tecnologías de la información y comunicación, sobre todo las redes 
sociales, como agentes creadores de opinión y dinamizadores de nuevas formas de 
relaciones humanas. Por tal motivo, esta propuesta educativa ha querido involucrar la red 
social Facebook como una estrategia didáctica donde los alumnos puedan analizar ciertos 
formatos de información y participen en discusiones, para fomentar con ello un uso más 
responsable y acorde con la realidad. Con esta estrategia pretendemos potenciar lo 
planteado por el historiador José David Cortes, en el texto Sobre que enseñar y como 
enseñarlo en historia, acerca de la inclusión o el empleo de las nuevas tecnologías566 en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje de la historia.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
565 CORTES, José David. Óp. Cit. p. 104. 
566 Ibíd. 
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Con el nombre de Historia-Violencia Guaduas567 fue creada una página en la red social 
Facebook que vinculó a los estudiantes de los grados decimo y undécimo de la Institución 
Educativa Departamental Miguel Samper, en la cual se crearon grupos de trabajo 
independientes para cada nivel de formación. Allí fueron planteadas actividades que 
buscaban fomentar la opinión y la creatividad de los estudiantes. El análisis de obras de 
arte, fotografías históricas, documentales cortos y fragmentos de textos, son apenas algunos 
de los ejercicios propuestos. De igual forma, entrevistas para conocer historias del abuelo y 
de las familias cruzadas por la violencia.  
 
Además, se formuló un ejercicio denominado el hipertexto que busca incentivar y fomentar 
en el estudiante la creación escrita. Esta actividad se basa en el planteamiento de un escrito 
con algunos elementos descriptivos, a partir de los cuales los estudiantes se deben vincular 
para darle continuidad a la historia. De esta manera, la historia que se narra, se crea 
colectivamente y es el resultado de los aspectos que le resultan interesantes, inquietantes o 
cuestionadoras al estudiante. 
 
Toda esa información que ha sido objeto de análisis y estudio, le debe permitir al estudiante 
consolidar algunos datos fundamentales para la resolución de su pregunta y, por lo tanto, le 
brinda la posibilidad de llegar a la tercera fase o momento con una idea más clara sobre su 
tema de estudio.  
 
La tercera fase la denominamos confrontación y creación preliminar, busca que el 
estudiante encuentre los elementos necesarios para argumentar su propuesta de análisis y 
plantee un primer informe de acercamiento. Es fundamental que se produzca un texto en 
donde el alumno identifique algunos aspectos que se encuentren vinculados con el tema que 
ha sido objeto de estudio a través de la narrativa colombiana del fin del siglo XX.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
567 La página aún está vigente aunque no se ha continuado desarrollando la propuesta educativa debido a 
diversas circunstancias. Pueden consultarla siguiendo la siguiente dirección electrónica: 
http://www.facebook.com/historiaviolencia.guaduas 
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Por último, la fase final o presentación del informe final, tiene como objetivo, luego de las 
respectivas correcciones, ver un producto final consistente en un análisis historiográfico de 
la fuente narrativa que aborda el tema de la violencia urbana en Medellín en la década de 
1980. Se trata de un escrito tipo ensayo o artículo, donde el alumno debe plantear cómo 
asumió la resolución de su interrogante, para luego establecer cuáles fueron sus resultados. 
Así, este ejercicio podría considerarse como un nuevo conocimiento producto de su propia 
búsqueda, lo que reflejaría una visión propia del estudiante sobre dicho tema de estudio. 
Asimismo, se espera llegar a unas conclusiones, tanto del objeto de estudio como de la 
estrategia didáctica en sí, acotando sus aspectos positivos y los que deben mejorar.  
 
A manera de cierre, es justo afirmar que en el planteamiento de cada una de las anteriores 
fases o momentos, persiste la idea de reflexión constante sobre los procesos de enseñanza-
aprendizaje del pensamiento histórico que, por ende, han tenido su propia transformación o 
cambio durante la práctica docente. Y aunque estos no tienen la intención de edificarse 
como monumentos, sí pretenden fomentar su uso o desuso según el escenario, los recursos 
y los tiempos con los que cuente el docente para su práctica educativa. Pero como dice el 
refrán: «de eso tan bueno no dan tanto» y las dificultades se interpusieron o surgieron en el 
momento menos esperado. A veces las propuestas educativas no tienen un ciclo normal de 
planeación, aplicación, evaluación y seguimiento, que de cuenta de sus posibilidades e 
impactos. Esto explica el porque nuestra propuesta educativa se escribe aun desde la 
planeación, porque aun se habla de intencionalidades y no de evaluaciones o seguimientos. 
A pesar de ser el resultado de dos años de planeación, esta propuesta queda aun en su ciclo 
de planeación para que cualquiera que se anime la ejecute y la potencialice. Un ejemplo de 
ello fue la organización de las cuatro fases para aplicarse durante los cuatro periodos del 
años lectivo, en comparación al ejercicio inicial, en donde las cuatro fases se desarrollaban 
en un solo periodo académico.    
 
De cuando en vez, una propuesta educativa se derrumba por las malas interpretaciones de 
los directivos docentes. No es posible que en un país donde se garantiza el derecho a la 
libertad de opinión y a la participación en la planeación educativa, a un docente se le 
persiga y «extermine» como a cualquier parasito, por sus diferencias de opinión. No se 
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puede hacer innovación en los procesos de enseñanza-aprendizaje de la historia, cuando el 
apoyo institucional esta determinado por el grado de simpatía o familiaridad, 
manifestándose en el cambio de asignación académica a conveniencia y la promoción y 
difusión de los procesos es casi nula. No existe un ambiente apropiado de trabajo para 
reformular los procesos formativos, cuando se esta siendo perseguido y acosado, 
solicitándose un traslado inconsulto y despojándosele de su asignación académica. En 
definitiva, no se puede hablar de un equipo de trabajo cuando los mismos directivos 
docentes reflejan cierto grado de celo profesional de sus docentes, ya sea por su nivel de 
formación o por su desempeño laboral y, se dedican a promover discordia y conflicto en la 
comunidad educativa.   
 
Por lo demás, es una experiencia que posibilita una transformación en el quehacer 
educativo de las diferentes áreas del conocimiento, tan solo se necesita conocerla mejor y 
establecer bien las reglas de juego con los estudiantes antes de ponerla en práctica, para 
analizar a futuro la implicaciones que acaso tenga en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
del pensamiento histórico.  
 
En cuanto al uso de la narrativa colombiana de finales del siglo XX, así como de cualquier 
otro periodo de nuestra literatura, en los procesos de enseñanza-aprendizaje, claramente 
existe una veta abundante y provocadora en lo concerniente al pensamiento histórico. Por lo 
tanto, será el docente quien elabore su selección fundamental del texto para realizar el 
ejercicio. Luego de ello, deberá explicar de manera clara los parámetros para realizar el 
análisis historiográfico de la fuente narrativa, de acuerdo con lo planteado en los capítulos 
segundo y tercero, donde se propusieron algunas categorías de análisis y se dieron algunos 
ejemplos. El estudiante escogerá, según su interés e inquietud, una novela y el tema sobre el 
cual realizará el análisis historiográfico, del cual deberá ir presentando resultados o avances 
al finalizar cada momento. 
 
En lo que respecta a la inclusión de las redes sociales a la práctica educativa, es justo decir 
que tiene sus ventajas, pero también desventajas. Respecto a las ventajas, podemos decir 
que ayuda al estudiante a ser independiente y espontáneo al momento de opinar, aun 
CAPÍTULO CUARTO: NARRATIVA, HISTORIA Y ENSEÑANZA 
 La narrativa colombiana de finales del siglo XX en los procesos de enseñanza… 
 218 
cuando se pueda equivocar. Además, es posible acceder a un mayor número de recursos 
educativos, como imágenes, videos, documentales, etc. De igual forma, los estudiantes se 
encontrarán en un entorno gráfico que les es familiar y aceptado, donde se sienten cómodos 
al interactuar con sus compañeros de clase. Las desventajas las podemos hallar en la 
celeridad para la revisión y corrección de las opiniones de los estudiantes por parte del 
docente, aunque frecuentemente en clase o en las conversaciones sea necesario que el 
docente exponga sus aclaraciones. Por otra parte, suele ser una herramienta de poca acogida 
en el gremio docente debido al desconocimiento y a la mala imagen que se tiene de las 
redes sociales.  
 
En conclusión, la reflexión constante entorno a los procesos de enseñanza-aprendizaje deja 
huella en el docente, lo motiva a continuar buscando estrategias que dinamicen el día a día 
de su quehacer pedagógico. Esas huellas se convertirán a futuro en el material del que se 
nutre la memoria de los procesos educativos en el campo del conocimiento en que se 
desempeñe, y serán las evidencias de su profundo interés y motivación por encontrar 
caminos para que sus estudiantes deambulen por el paisaje intelectual que se construye a 
través del conocimiento.  
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CONCLUSIONES 
 
Está próximo a caer el telón de este recorrido a través de la historia, la narrativa y la 
educación, que nos permitió dar cuenta de esta búsqueda personal, de este deambular por el 
camino empedrado, complejo e incierto de la historia y la educación, solo nos resta 
enfocarnos en rescatar y resaltar aquellos aspectos que resultaron de vital importancia en la 
presente discusión.  
 
El hilo conductor que atravesó esta propuesta investigativa, no fue otro que la enseñanza-
aprendizaje del pensamiento histórico. Desde su misma concepción, hace más de diez años, 
este estudio pretendió ver en el análisis comparativo de la fuente literaria y los documentos 
historiográficos, una posibilidad para adentrarse en el estudio de los hechos socio-
históricos. Casi asumiendo una posición de conejillo de indias, fue evidente que a pesar de 
los múltiples caminos para llegar al conocimiento histórico, prevaleció una predilección por 
uno lejano a la fuente tradicionalmente usada en la investigación histórica; sin lugar a 
dudas, se está hablando del archivo. La fuente literaria fue el aliciente, el estímulo al 
análisis, interpretación y comprensión del devenir histórico.  
 
De ahí surgió la inquietud de realizar un estudio que permitiera demostrar que la fuente 
literaria podría ser usada no solo como fuente histórica, sino que además debería ser 
planteada como estrategia didáctica en el aula de clase. Por esta razón, los alcances de la 
presente investigación permiten establecer varios aspectos acerca de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje del pensamiento histórico. En primer lugar, la importancia que 
deben tener los espacios de discusión académica para quienes asumen un rol en los 
procesos formativos de los jóvenes en nuestro país. En la discusión está la posibilidad de 
reformular, replantear y reorientar los procesos educativos. En segundo lugar, el uso de los 
escenarios de experimentación, articulados con las redes sociales, como estrategias 
pedagógicas y didácticas propicias para la enseñanza-aprendizaje del pensamiento 
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histórico, debido a la posibilidad que ofrecen para vincular al estudiante con la construcción 
del conocimiento en historia.   
Y en tercer lugar, la importancia de incluir en la maleta didáctica de la historia una mayor 
diversidad de artefactos, huellas o vestigios del pasado, tales como la literatura, el cine, la 
música, la plástica y la fotografía, entre otros, que le brinden al docente la posibilidad de 
diseñar un ambiente de aprendizaje que le ofrezca al educando diversas experiencias 
educativas. 
 
Articulado este hilo conductor están los temas de la historiografía sobre la violencia urbana 
en Medellín durante la década de 1980 y el de la narrativa colombiana de finales del siglo 
XX. En cuanto al primero, se pueden concluir al menos dos cosas relevantes. Por un lado, 
que para el pensamiento histórico, la Escuela de los Annales ha significado un cambio 
paradigmático en la concepción misma de la historia y en la forma como se puede acceder a 
ese conocimiento. El abanico de posibilidades que se abrió para la investigación histórica a 
partir de los planteamientos de Febvre y Bloch, permitió que la luz del conocimiento 
histórico difuminara la espesa niebla que aún cubría a ciertos actores y actrices de los 
diferentes procesos o hechos socio-históricos. El hecho mismo de ampliar la paleta de 
colores; es decir, el menú de fuentes historiográficas, le brindó a la investigación histórica 
la posibilidad de acercarse a temas que antes estuvieron vetados por la escasez de fuentes, 
ahora los límites estarían en la imaginación del historiador, quien deberá tomar con guante 
de médico y lupa de relojero suizo las diversas fuentes para conocer la historia que cada 
una de ellas puede contar. 
 
Y por otro lado, aunque se hable de una posibilidad interminable de fuentes en el campo del 
conocimiento histórico en nuestro país, las cosas parecieron marchar con más calma 
respecto al tema de las violencias recientes que, tradicionalmente, ha sido abordado a partir 
de los archivos periodísticos y los cuadros estadísticos de defunción, según el tipo de arma 
que se haya usado. La posibilidad de retomar la obra literaria para los primeros estudios 
sobre el tema fue poco probable porque muchas de estas obras literarias fueron posteriores. 
Sin embargo, los estudios subsiguientes continuaron haciendo a un lado la fuente literaria. 
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Sin una razón clara que pueda explicar tal proceder, se puede afirmar que la idea misma de 
usar la novela parecía restarle objetividad a los estudios.  
 
En el fondo esto evidencia un comportamiento que raya con la ironía puesto que al analizar 
una novela colombiana del fin del siglo XX, digamos como El cielo que perdimos de Juan 
José Hoyos, se logra establecer que la preparación de dicho texto es el resultado de una 
investigación profunda del autor, en la cual tuvo que documentarse lo suficiente haciendo 
uso del periódico, las estadísticas de medicina legal y quizás hasta de las obras que hicieron 
parte de los primeros estudios frente al tema de las violencias recientes. Resulta curioso que 
sean los literatos los que demuestran la intención de acercarse a la historia, mientras que los 
historiadores parecen alejarse de la narrativa, bajo un halo de objetividad, renunciando a su 
capacidad de interpretar y comprender las diversas fuentes históricas.  
 
Respecto al segundo tema se puede concluir al menos una cosa con certeza: la narrativa 
colombiana, sin importar la época, ha estado vinculada intrínsecamente a los procesos 
socio-históricos que atraviesan la historia de nuestro país. Con esto se pretende afirmar que 
la literatura colombiana debe gran parte de su creatividad a la cantidad de situaciones 
extraordinarias, violentas o socioeconómicas que vive el país. Sin embargo, se debe 
reconocer que esta cercanía es más notoria cuanto más próxima sea la novela al fin del siglo 
XX. Por tanto, eso implica que las obras de mediados de siglo XX, entre las cuales se 
destacaría Cóndores no entierran todos los días de Gustavo Álvarez Gardeazabal, tienen un 
vínculo estrecho con hechos cruciales ocurridos en nuestro país, más exactamente con los 
de la Gran Violencia y la lucha bipartidista. Asimismo, podemos mencionar Morir con 
papá de Oscar Collazos, que remite a diferentes acciones violentas producidas en Medellín, 
como la muerte del Procurador General de la Nación de 1987, Carlos Mauro Hoyos y el 
atentado a Luis Carlos Galán en la Universidad de Antioquia, el 4 de agosto de 1989. 
 
Las realidades socio-históricas de nuestro país son más notorias en algunas novelas que en 
otras. Por ende, la asertividad del ejercicio depende en gran medida del conocimiento que 
se tenga de la época en la que ocurren los hechos reflejados en forma literaria en cada 
novela. Y dicho conocimiento le permitirá al docente enfocar el trabajo de investigación 
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que realicen sus alumnos, lo cual significará el planteamiento de diversos interrogantes para 
abordar diferentes aspectos de una misma realidad.  
 
Al momento de estudiar la violencia urbana en Medellín en la década de 1980, un tema de 
vital importancia es la criminalidad. Al hablar de ella se debe pensar necesariamente en el 
aumento significativo del número de muertes violentas en una ciudad. En lo que respecta a 
Medellín y para los años en cuestión, las cosas fueron de castaño a oscuro. Tres periodos 
caracterizan este aumento significativo en el número de muertes violentas entre 1980 y 
1984, donde las cifras fueron cercanas a 100 por cada 100 000 habitantes; entre 1985 y 
1987, donde las cifra estuvieron entre 100 y 200 muertes; y entre 1988 y 1991, donde las 
cifras llegaron a ser de 400 muertes violentas.  
 
Pero las cifras por sí solas no explican demasiado sobre esta realidad, lo cual hace necesario 
plantear el análisis literario a partir de cuatro subcategorías, a saber: bandas y combos; 
sicarios; Milicias urbanas y Escuadrones de la muerte, entendiendo que la criminalidad es 
el resultado de una sociedad que no respeta la vida humana, cuyos escrúpulos se 
deslumbran con el dinero y donde los lujos se pueden pagar con el dinero de las muertes. 
En este sentido, las implicaciones socio-económicas son la base fundamental de este 
análisis, porque ante el aumento del desempleo producto del cierre de muchas fábricas y 
empresas, aparece una estructura económica alterna que genera procesos de movilidad 
social y ha estado cimentada a partir de un bienestar manchado de sangre.  
 
Despunta el sol en la vertiente del río Magdalena, pronto una marcha casi interminable de 
jóvenes iniciará su camino desde los rincones más alejados de estas tierras. Aquellas 
mentes se muestran siempre con un interés bastante lejano al conocimiento. Sin embargo, 
ante dicha realidad surgen las alternativas. Esta última conclusión pretende cuestionar la 
típica forma de proceder de aquellos directivos docentes que, en lugar de promover la 
investigación en sus instituciones educativas —como alternativa a los procesos de 
formación tradicionales—, buscan la forma de degradar y pisotear la labor docente, bajo 
pretextos sin sustento académico o científico. Así, la calidad educativa se ve seriamente 
afectada.  
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En dónde quedaron los ideales y los planteamientos formulados con el fin de mejorar la 
calidad educativa. Para qué se habla de promover la investigación en las instituciones de 
educación básica secundaria y media, si en realidad lo que importa es el número de 
graduados, más no la calidad de los mismos. 
 
En dónde queda la motivación y la orientación al logro de cada docente si cuando debe ser 
alentado, potencializado y animado es, al contrario, instigado, perseguido y amedrantado. 
Qué puede esperarse de un modelo educativo que privilegia el número de plazas que 
entrega un directivo docente, sin siquiera detenerse a cuestionar sus políticas de gestión del 
talento humano. Quizás solamente en un trabajo llego de angustias, rutinas y sumergido en 
el tedio de ver cómo se derrumban los castillos en el aire. 
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